
  
    
  


  
    
      


      


      LEGADO DE UN ESPÍA

    


    

  


  
    EL SR. K. VUELVE DE LA JUBILACIÓN


    IRÁN-PARÍS-DAESH


    


    

  


  
    LIBRO 3


    


    Otra novela de suspenso y misterio del increíble Sr. K.


    


    

  


  
    JOHN LE MONDE


    


    


    

  


  
    


    


    Agradecimientos


    


    El autor desea agradecer a los servicios secretos por mantener su discreción y no dar su opinión a los medios de comunicación.


    La siguiente historia es una ficción, pero como en las ficciones de Jules Verne, lo más disparatado se crea y existe en el futuro.


    En realidad se dice de un escritor así que es un profeta. Creo que entenderán lo que les cuento cuando terminen de leer este libro, el tercero en esta trilogía.


    


    


    


    

  


  
    PRÓLOGO


    


    El llamado telefónico del Primer Ministro en persona me había sorprendido y al mismo tiempo halagado.


    Estaba cansado por las tres horas que había tardado en cortar el césped seco y amarillento de mi estropeado jardín.


    En el pasado lejano, mi ex mujer había cuidado esta parte del chalet. Pero se había divorciado de mí por razones obvias, como que nunca me encontraba en casa, viajaba demasiado, no podía contarle nada de mi trabajo secreto, estaba celosa, y se aburría sola en casa.


    Justo recibí aquel profético llamado cuando me había sentado con una fresca cervecita en el porche.


    –Tenemos un grave problema político y la seguridad del país está en peligro. Sé que le hemos jubilado, pero usted tiene las cualidades que necesitamos para esta peligrosa misión. El ‘Profesor’ nos ha pasado su foja de servicios y la hemos estudiado. ¿Le interesa volver al servicio activo? –dijo una voz por el móvil, y esperó mi respuesta.


    Me había jubilado hacía tres semanas, porque el estatuto jubila a los miembros del Mossad a los 55 años. Pero el Primer Ministro puede pedirle a alguien que vuelva al servicio activo.


    –Sí, Señor. –fue mi respuesta inmediata.


    –Le mandaré una limusina a las siete de la mañana para que esté en mi oficina a las nueve.


    –Allí nos veremos –le contesté alegremente.


    Me puse el móvil en el bolsillo y terminé de un trago mi cerveza.


    Ya no vería crecer las hierbas en mi jardín por un tiempito. Ya por eso valía la pena volver al Servicio.


    


    


    

  


  
    JERUSALÉN


    


    La limusina paró enfrente del edificio blanco y la puerta metálica de seguridad se deslizó para dejarnos pasar. Dos hombres de seguridad miraron dentro de nuestro auto para identificarnos. Luego nos dejaron pasar.


    Otro hombre de seguridad me abrió la puerta y salí hacia la entrada del edificio.


    No era la Casa Blanca, ni de lejos.


    Siempre había creído que sería un edificio elegantísimo, pero debo admitir que había visto mejores mansiones en mi vida, y también en Israel mismo.


    Seguí al secretario del Primer Ministro que me guiaba por el corredor hacia la puerta del despacho del Primer Ministro.


    En realidad yo no lo había votado en las últimas elecciones, porque soy de la creencia que un mandatario, por bueno que sea, no debería quedar en aquel puesto más de 8 años, como en el sistema norteamericano. Pero debía admitir que este señor tenía buen gusto y un olfato para la buena gente, ya que me había pedido a mí venir a verlo.


    Entré en el amplio despacho y me gustó más. Un decorador de interiores había hecho un buen trabajo. Además los colores eran muy agradables.


    El Primer Ministro se paró y dio unos pasos hacia mí para saludarme con el brazo extendido.


    Con la segunda mano, que me parecía siempre muy elegante en la televisión, me agarró del brazo. Giró y le dijo a su secretario:


    –Haga pasar a los demás.


    Luego me miró fijamente a los ojos (él era un poco más alto que yo) y me dijo:


    –No sabe cuánto le agradezco que pudiera venir a tan corto plazo. ¿Café?


    –Con leche, por favor, y dos azúcares –dije.


    La puerta del lado derecho se abrió y tres personas más entraron a la sala.


    Yo conocía solamente al General Sharony, Jefe supremo de ZAHAL. Sabía que tampoco había votado por este Primer Ministro, pero tampoco las dos primeras veces.


    El Primer Ministro me presentó al Ministro de Defensa y al jefe de Inteligencia Militar. Luego nos sentamos en unos sofás alrededor de una bella mesa de cristal.


    Nos trajeron las bebidas. Yo era el único que tomaba café. Me sorprendí ya que era muy temprano.


    Esperamos que los empleados salieran del despacho y luego el Primer Ministro comenzó a hablar.


    En realidad se dirigía hacia mí, ya que, al parecer, los demás sabían de qué se trataba.


    –Tenemos un grave problema. Lo llamamos Irán, pero la realidad es que es más un problema con los ayatolás que con el pueblo de Irán mismo. Ellos quieren construir una bomba atómica para destruir a nuestro país, además de a todos los que los circundan y no son de su creencia chiita. ISIS o EI es un movimiento al que odian pues es lo mismo que ellos pero es una competencia. Aparte de este problema, se encuentra en la Casa Blanca un Presidente muy flojo e intelectual, que quiere terminar su mandato como ‘El Presidente de la Paz’. Se deja vender las historias de las ‘Mil y una Noches’ por estos manipuladores natos. Además el peligro más inminente es para nosotros y no para los Estados Unidos. Si nos atacan, los EEUU tienen tiempo de atacarles a ellos; el único problema es que para nosotros será demasiado tarde.


    Me tomé el café en tres sorbos. Estaba interesante la exposición del PM; pero todavía no entendía bien qué tenía que ver conmigo todo esto.


    Luego el General Sharony apuntó con un mando a distancia hacia la pared y una fotografía de un hombre, vestido de traje azul oscuro y con corbata, apareció en la blanca pared que hacía de pantalla. Portaba un grueso bigote y tenía una fiera mirada.


    –Es Muhammad Saleen Rana –explicó el General Sharony–: Es un científico nuclear de Pakistán. Nuestros servicios de inteligencia saben que el Dr. Ali Mohsen Reza ha contactado por teléfono con este científico. El Dr. Reza es el hermano del biólogo del mismo nombre, que usted mató en Marsella antes de jubilarse.


    Todos en la oficina me observaban atentamente. No hice ninguna moción puesto que no sabía qué deseaban de mí todavía.


    El General Sharony no tenía mucha paciencia:


    –¿No nos va a preguntar qué es lo que queremos de usted? –me dijo con sorna.


    –¿Matar a estos dos científicos? –pregunté inocentemente.


    Vi que estaban decepcionados de mí.


    –¡Por supuesto que todavía no! –gritó el General.


    El Primer Ministro levantó la mano para calmarlo, y luego me miró como a un niño y me explicó con simpleza:


    –Lo que este país necesita es saber en dónde construyen la bomba para destruirla. Eliminar científicos no nos ayudaría en nada, ya que pondrían otros. Con dinero se pueden comprar hasta científicos alemanes…


    –Seguro que en uno de los catorce centros nucleares que construyeron. En aquel del que menos sospechamos y en el cual la IAEA (Asociación Internacional de la Energía Atómica) no va a inspeccionar, pues no tiene las centrifugadoras o el reactor atómico necesario para una bomba… –improvisé, para tratar de ganar el terreno perdido.


    –Es posible –me ayudó el así llamado ‘Profesor’– : Lo importante es que se haga pasar por el Profesor Saleen Rana y entable una amistad con el Dr. Reza de Irán para estar cerca del proyecto y saber con exactitud donde la van a armar.


    –¿Hacerme pasar por ese pakistaní? –exclamé asombrado.


    –Así es. Usted ya se ha hecho pasar por un pakistaní antes. Domina el idioma y hace un buen acento –comentó Sharony.


    –¿De qué provincia es este científico? –pregunté.


    –Islamabad –respondió el de uniforme.


    –Eso es más fácil ya que el inglés y el urdu son los idiomas oficiales –respondió el PM.


    –Mire la fotografía atentamente… –me indicó el ‘Profesor’ con una débil sonrisa.


    Me levanté y me acerqué a la pared.


    –Veo una persona con cabello negro y blanco, espeso bigote blanco, gruesos labios y ojos negros –dije.


    –Tenemos un especialista de cine que lo va a dejar exactamente como este individuo –dijo el Ministro de Defensa, sonriendo.


    –No tengo labios así de gruesos –dije.


    –Los tendrá con Botox –rio el PM.


    “¡Botox!” Pensé asombrado. “Esta gente hará lo que sea para triunfar.”


    Mi mueca no pasó desapercibida para el ‘Profesor’: –No le dolerá. Es verdaderamente un experto. Trabajó para la película Gandhi y ganó un Óscar en ella.


    –Bueno, si ganó un Óscar estoy en buenas manos –reí –: Pero si yo no tengo idea de centros nucleares y bombas atómicas… –me quejé.


    –Va a estudiar el tema con dos profesionales que le enseñarán todo lo que tiene que saber –respondió el General Sharony.


    –Además, el Profesor Rana es más un teórico que sabe cómo reducir tamaños de bombas nucleares para hacerlas entrar en un espacio confinado –me aseguró el Ministro de Defensa.


    –Tendrá un implante en el oído derecho que le dejará oír las respuestas científicas que tendrá que dar a sus ‘colegas’ en Irán –explicó el ‘Profesor’’.


    –Realmente han estudiado a fondo todas las posibilidades… –dije admirado.


    –Es la seguridad de nuestro Estado, mi amigo. No estamos jugando. Nos quieren matar a todos, incluyendo mujeres, niños y ancianos –dijo el PM parándose y moviéndose por la oficina, nervioso.


    –Tiene que tomar una decisión, soldado. ¿Participa o no en esta peligrosa misión? –me instó el General.


    –No soy un soldado… –admití.


    –Si usted tiene los huevos que me dijeron que tiene es un soldado para mí. Y si se arriesga por su país, le aseguro que haré todo en mi poder para hacerle triunfar en esta misión. Cueste lo que cueste.


    –Además, Sr. K., … ¿o prefiere Lev Arieh? –preguntó el PM.


    –Sr. K. me va bien –respondí tímidamente.


    –Este será su legado para con su país y nuestra historia. Poca gente en el mundo tiene la oportunidad de dejar un legado para sus conciudadanos. En el futuro lejano le dedicarán estatuas y calles con su nombre… –me dijo el astuto político.


    –Por supuesto ya estarás muerto entonces –me susurró el ‘Profesor’.


    –Esto es muy secreto. Lo sabemos solamente nosotros seis –dijo el General–: Si fracasa la hemos cagado y no queremos que el mundo se ría de nuestro país.


    Luego me miraron todos. Pensé en qué hacía allí el Jefe de Inteligencia del Ejército (SHABAK), ya que no había dicho una palabra en toda la ‘entrevista’.


    –Si fracaso y me agarran… –empecé a decir.


    –No lo conocemos y morirá. Le implantaremos una píldora venenosa bajo un diente falso –dijo Mordechai Agnon. Así se llamaba el individuo que no había hablado.


    –Muy amables –sonreí y luego me levanté para estirarme:


    –Lo haré. Me pondré en sus hábiles manos, caballeros, y trataré de triunfar –dije.


    No hubo aplausos ni ninguna reacción de los presentes.


    El PM se acercó a mí y me abrazó, dándome unas palmaditas en la espalda. Luego se fue detrás de su escritorio, se sentó y comenzó a firmar un paquete de papeles.


    El Ministro de Defensa lo puso en una carpeta roja marcada SECRETO DE ESTADO y coloco una goma negra alrededor.


    Luego el General le dio una palmada sobre el hombro: –¡Sígame! Nos vamos a un centro secreto a entrenarlo.


    Salí junto con él y Mordechai Agnon hacia un Cadillac verde oscuro con bandera israelita.


    Me di vuelta a tiempo para ver que el ‘Profesor’ me saludaba tímidamente con la mano.


    

  


  
    CENTRO DE ENTRENAMIENTO SECRETO EN ALGÚN LUGAR DEL PAÍS


    


    Dos profesores me enseñaban todo lo que había que saber sobre enriquecer uranio, centrifugadoras, reactores, computadoras relacionadas con las centrífugas por donde los aliados introdujeron el virus Stuxnet, y muchas más cosas. A la tarde un profesor de idiomas me introducía en lo más profundo del idioma urdu y en cómo hablar inglés con el acento de Islamabad. También asistía a un gimnasio por dos horas cada día, con un atleta joven, al que empecé a odiar por torturarme forzadamente.


    La comida era adecuada aunque casi toda era comida de Pakistán, con sus especias.


    Debía recordar toda la vida de Saleen Rana, así que un experto me pasaba fotos de familia con los nombres del árbol genealógico de este personaje.


    Parecía venir de una familia de clase media alta, que había invertido una pequeña fortuna educando a su vástago varón. Había asistido a la mejor universidad de Inglaterra y recibido notas altísimas. El joven Rana había sido un superdotado.


    Al volver a Pakistán fue captado inmediatamente por el ‘padre’ de la fusión nuclear del país, el Profesor Khan. Irán le había ofrecido un puesto clave para construir la bomba. El Dr. Reza era el encargado de reclutarlo. Al parecer la suma pedida por el Profesor Rana no era exorbitante. Le importaba más tener la libertad de experimentar sin ser muy controlado.


    Cuanto más aprendía sobre aquel individuo, más me gustaba, aunque fuera del bando enemigo. Era un intelectual con principios, y sin necesidades pecuniarias.


    A los cinco días, introdujeron en mi programa a un especialista en armas ocultas. Tenía una gran maleta con artículos de cada día que en realidad eran armas, desde desodorantes verdaderos con falsos fondos, hasta cremas hidratantes con venenos poderosos.


    Una crema se convertía, después de desparramarla sobre una superficie lisa y no porosa, en un explosivo plástico. Había que aplastarla y estirarla como una masa de pan, entonces se endurecía y con un ‘encendedor’ que se convertía en un detonante podría volar un muro o un depósito de gasolina en segundos.


    Luego había toda clase de venenos en píldoras o cremas para los pies.


    La clase con ordenadores ocultos y mensajeras parecidas a teléfonos móviles me dejó pasmado. No podía creer que un candado de maletas podía pasar por un móvil ‘enano’. Y la lapicera que se convertía en un proyectil de dardos envenenados de curare era óptima. Además, después de terminar con todas las curiosidades de esta maleta, me empezaron a enseñar cómo convertir objetos diarios en armas químicas.


    Entré en mi segunda semana, cansado y molido.


    Como me observaban día y noche por cámaras ocultas en las paredes, lámparas, aire acondicionado, etc., le pasaron un mensaje al General Sharony que se presentó aquel mediodía en mi clase de urdu para expertos.


    Entró y saludó a los profesores presentes y se disculpó ante ellos de tener que llevarse al ‘estudiante’.


    Luego se dirigió a mí:


    –Vístase y póngase algo más elegante, nos vamos a comer y a divertirnos un poco.


    Y me llevó a la ciudad de Tel Aviv para comer en un restaurante de la calle Yermihyahu.


    El General Sharony iba de civil, sin uniforme, pero mucha gente lo reconoció igualmente.


    Nos sentamos dentro, cerca de la cocina.


    Yo pedí un humus para empezar, ya que quería sacarme el gusto de aquella comida típica pakistaní que había engullido las últimas dos semanas.


    –Me han dicho que está haciendo buenos progresos, pero que no le gusta estar en un lugar encerrado por mucho tiempo –dijo el General metiendo un pedazo de pita en mi platito.


    –Así es. Me gusta mucho estar libre –respondí. Me preguntaba por qué no se pedía un platito para sí mismo, ya que demostraba un apetito muy grande y me limpiaba el mío.


    Ordenó una cerveza para él y una malta sin alcohol para mí.


    Me sentía nuevamente como un niño acompañado por su padre.


    Pedí un bife de ternera con papas fritas, pero mi jefe cambió la orden por un pescado con papas cocidas.


    Lo miré enojado.


    –Es por su bien –me explicó–: Ya casi esta en forma.


    –Gracias, creo, –le dije.


    –Quiero que esté relajado. Y en los últimos días lo vi muy tenso.


    –Si no nos vimos para nada –dije, agarrándole la mano con la pita con la cual me quería limpiar el plato.


    –Me cuentan todo. Además veo cómo me agarra la mano. Está muy tenso.


    –Odio que me coman la comida de mi propio plato. Cómprese otro humus para usted –le increpé.


    –¡Oiga! ¡Es que somos un equipo! Y me gusta compartir con mi equipo –dijo enojado.


    –El único que está compartiendo aquí soy yo. ¿Qué es lo que compartió usted? –le pregunté con sarcasmo.


    Sonrió tristemente:


    –Se olvida que yo lo invite a usted a comer y estoy pagando la cuenta. Un poco de humus no es para clavarle a uno las uñas.


    Tragué saliva. Creí que me estaba pasando un poco. Al final de todo se estaba comportando como un soldado. Es decir, no como una persona muy civilizada, pero con camaradería.


    –Lo siento. Quizás tenga razón y estoy un poco tenso. Comencemos de nuevo.


    –Ok. Le diré que cortaremos su entrenamiento un poco ya que debemos actuar rápidamente –me dijo seriamente.


    –¿Cree que ya estoy completamente preparado? –pregunté atónito.


    –No. En lo más mínimo. Pero uno nunca puede prepararse a la perfección. Somos seres humanos y cometemos errores todo el tiempo. La razón por la que lo digo es que el contrato que firmaron con Rana estipula que comienza la semana que viene. Y se va a encontrar con el Dr. Reza en Londres el jueves que viene a firmar y se irán juntos hacia Irán –me susurró.


    –¿Entonces…? –pregunté.


    –Tenemos que raptarlo antes de que llegue a Londres y usted tiene que tomar su lugar.


    –¿Dónde se hará? –pregunté un poco nervioso.


    –Todavía no lo sé. Pero mis muchachos están preparando tres planes y yo decidiré cuál es el apropiado. Así que tendrá que estar listo. Nosotros no decidimos. Lo hacen nuestros enemigos, obviamente.


    La comida llegó y se veía muy apetitosa. Lo raro es que yo sentía un nudo en el estómago. Creo que se me había pasado el apetito de repente.


    Después de la comida volvimos hacia el centro de entrenamiento, mi cárcel de oro.


    Allí, dos artistas del maquillaje de Hollywood me hicieron pasar por unas ocho horas de tortura. Me arreglaron el cabello, mi tez, mis ojos, mis manos, un tatuaje en el hombro.


    Al día siguiente el dentista me arregló un empaste con una píldora de arsénico, por si me descubrían y torturaban.


    Nuevamente los ganadores del Oscar me torturaron otras ocho horas para terminar mi disfraz y hacerme parecer a aquel profesor pakistaní.


    Por supuesto tuve que ver horas enteras de discursos de aquel profesor delante de sus estudiantes y discursos en diversas academias científicas. Aprendí a hablar como él con el profesor de dicción que era un experto en esto.


    


    Dos expertos, uno en dermatología y el otro en huellas digitales, que habían trabajado para el F.B.I. por más de diez años, trabajaron sobre mis huellas digitales.


    Me pusieron los dedos dentro de una palangana de acero inoxidable e introdujeron un líquido con olor intenso a acetona, y luego cocinaron una mezcla que olía como el pegalotodo llamado ‘La Gotita’. Me pusieron una máscara antigases; ellos ya la llevaban.


    Luego trajeron unas láminas pequeñas parecidas a plástico transparente con las medidas de mis dedos. Me las pegaron sobre mis huellas digitales. Después me bañaron los dedos en el líquido y me los dejaron a secar bajo un secador de pelo.


    Una hora después me pusieron los dedos bajo un láser que tenía en la memoria los digitales del Profesor Rana y me grabaron las huellas digitales de este pakistaní.


    Lo malo era que después no sentía mucho mis dactilares. Era como si tuviera guantes de látex.


    Yo estaba admirado de la ciencia que tenía mi país para hacer cosas como esta. Ya era el Profesor Saleen Rana.


    


    


    El miércoles vinieron con mis maletas preparadas y también con un baúl con libros científicos.


    Mis profesores estaban parados en fila y se despidieron de mí. Hasta sentí un poco de lástima al despedirme de mi entrenador físico, y eso que no me gustaba para nada.


    


    

  


  
    LEIPZIG


    


    Me llevaron para Alemania en un vuelo, en donde el verdadero Saleen Rana estaba en una conferencia del Instituto Max Planck en Leipzig.


    Me miré en el espejo en el hotel, en aquella mañana lluviosa de octubre, y me sorprendí al ver a otra persona delante de mí. Me acerqué más y noté, admirado, aquel trabajito profesional. Delante de mis propios ojos estaba un pakistaní. Me sonreí.


    Yo me era irreconocible.


    Mi móvil empezó a zumbar. Una voz me ordenó prepararme para dentro de dos horas, ya que la conferencia estaría terminada y esperaban a que el Profesor Rana saliera del Instituto hacia su hotel, que era el mismo que el mío; el Steingenberger Grand Hotel Handelshof.


    Me tomé una naranjada en la habitación y empecé a mirar la televisión. No encontré buenos programas, solamente las noticias en varios idiomas.


    Me dormí en el sillón, y cuando mi móvil empezó a vibrar locamente me desperté sobresaltado.


    La voz nuevamente me contactó diciéndome que me dirigiera hacia la habitación 512 inmediatamente.


    Miré al reloj, habían pasado más de dos horas.


    Salí con el traje puesto hasta la habitación del Profesor Rana y golpeé dos veces seguidas.


    Un hombre al que no conocía me abrió y dejo pasar cerrando la puerta detrás de mí.


    Sentado en medio de la habitación estaba un hombre parecido a mí, con una venda sobre los ojos y una cinta adhesiva sobre la boca, y las manos y pies atados efectivamente.


    Otros dos miembros del operativo, jóvenes, me daban sus documentos originales para guardar. Uno estaba haciendo las maletas del raptado para llevármelas. Habían sacado todo lo que no me quedaría a mi medida.


    Me pasó su boleto de vuelo con Lufthansa. Yo chequeaba todo y me lo metía en los bolsillos interiores de la chaqueta.


    Habían chequeado su boca para ver si tenía una píldora venenosa, pero era negativo, porque el joven agente meneó la cabeza.


    Luego chequearon con destreza cada centímetro de tela de sus ropas para ver si tenía micrófonos ocultos u otros medios de comunicación con el mundo exterior.


    El joven meneó negativamente la cabeza. Nadie hablaba para no dar pistas al pobre individuo.


    Hubo un golpe a la puerta y al abrirse otro agente entró con un carrito y un baúl.


    Lo abrieron y metieron al profesor adentro. Cerraron con un candado y sacaron el baúl hacia el corredor del hotel y por el ascensor de servicio hacia el garaje del hotel.


    –Usted es ahora el Profesor Muhammad Saleen Rana, Señor K. –me dijo el jefe de la operación–: Traeremostodo su equipaje privado hacia esta habitación y nos iremos. El vuelo suyo es esta noche a las 20.00 horas. Pida un minibús para llevar su equipaje junto con usted. Como viaja en primera no tiene límites de peso. Como sabrá tiene reserva en el Hotel Britannia en Canary Wharf, Londres. Desde ahora estará solo, ya que no queremos que un agente iraní lo vea acompañado por uno de nosotros.


    –Le deseamos mucha suerte en su futura misión –me dijo su asistente y me abrazó con efusión. Parecía exaltado.


    El tercero también me dio la mano y los tres salieron de allí tranquilamente.


    Dos fueron a mi vieja habitación a traer mi equipaje privado y uno a la recepción a pagar la cuenta de las habitaciones.


    Yo me quedé solito en la habitación del Profesor.


    Me senté para tranquilizarme. El plan era mantener con vida al Profesor y transportarlo hacia el puerto de Hamburgo, en donde sería llevado a un bote pesquero que iría hacia Israel con un cargamento importante de anchoas.


    Lo soltaríamos cuando la misión quedara terminada.


    Dos golpecitos a la puerta me indicaron que ya estaban de vuelta con mis maletas.


    Les abrí y metí mis cosas hacia adentro de la habitación. Ellos se despidieron y tomaron el ascensor que les estaba esperando.


    Yo pedí servicio de habitaciones, ya que pagaba con la tarjeta de crédito del verdadero Profesor, y pedí una merienda, cuidando de no pedir nada con cerdo. El Profesor era vegetariano.


    


    

  


  
    LONDRES


    


    El Hotel Britannia era imponente. Estaba en el nuevo distrito financiero de Londres, el Canary Wharf.


    Me di cuenta de que dos hombres elegantes con bigotes me estaban siguiendo desde el aeropuerto de Heathrow.


    También me siguieron al entrar al hotel.


    Yo tenía cuatro maletas grandes y una pequeña de mano, además de un portafolio que llevaba colgado del hombro.


    El botones se encargó de mi pesado equipaje y fui a la recepción en donde me registré con mi tarjeta de crédito.


    Me dieron el sobre de bienvenida con las dos tarjetas para abrir mi habitación.


    Vi, por el rabillo del ojo, que los dos individuos se habían sentado en el lobby y uno estaba hablando por su móvil. El otro me miraba fijamente y sostenía un periódico abierto en las manos, pero no lo miraba para nada.


    Hice como si no me diera cuenta y me dirigí hacia el ascensor. Tomé el primero de los ocho que había y me dirigí hacia el cuarto piso.


    Los dos no me siguieron.


    La habitación era hermosa y muy grande. Estaba decorada modernamente, con un sillón de piel bermellón delante de los pies de la cama doble, una mesita de vidrio, un plancha pantalones de madera, y máquina para café y té.


    La vista era al Támesis y nuevo puerto de Londres.


    Me lavé las manos y nuevamente me miré detenidamente en el espejo, cuando escuché unos golpecitos delicados sobre la puerta.


    Fui a abrir después de secarme las manos.


    Un hombre de mi estatura estaba delante de mí. Vestía elegantemente, aunque no llevaba corbata, sino la camisa abotonada hasta arriba que típicamente llevan los iraníes.


    –Soy su colega, el Dr. Ali Mohsen Reza, a sus órdenes. Bienvenido a Londres –me dijo sonriente alargándome su mano para saludarme.


    Le di mi mejor sonrisa y con mi nuevo acento pakistaní lo saludé y le di el abrazo típico nuestro.


    –Pase, por favor. No sé dónde están mis modales –le dije, disculpándome.


    –Debe estar cansado por el vuelo, seguramente –me disculpó el científico nuclear iraní.


    Yo había sido el hombre que hirió a su hermano en Damasco, Siria, y luego lo mató finalmente en Marsella. Pero para el Dr. Reza yo era ahora el Profesor Rana de Islamabad.


    Le mostré con la mano el sofá, y me senté en la otra punta.


    Él sacó un grueso folio de papel de su cartera de cuero negra que sostenía en una mano, y que ahora había acostado sobre la mesita de vidrio.


    –Este es su contrato. Léalo y luego firme al final que está de acuerdo. Mañana le daremos una copia. Vera que todo está como usted pidió –dijo sonriendo.


    Me sorprendió que hablara conmigo en perfecto inglés. Aunque su acento iraní se mostraba todo el tiempo.


    –Gracias, mi hermano, si es que puedo llamarlo así.


    Por supuesto–le dije amablemente, mientras comencé a leer las páginas mecanografiadas.


    Claro –me respondió y me dejó leer por más de quince minutos el contrato. No era complicado, pero sí largo.


    Todo me parecía bien así que lo firmé al final. Mis profesores me habían enseñado cómo firmaba el Profesor.


    El Dr. Reza tomó el grueso folio y lo metió nuevamente en su portafolio.


    –Ahora creo que debemos bajar al bar a tomarnos unos tragos para festejar la firma del acuerdo. Mañana por la mañana iremos al aeropuerto a tomar el avión que nos llevará a Teherán.


    –Muy bien, pero debo advertirle que no bebo alcohol –le recordé.


    –Ya lo sé. Yo tampoco beberé alcohol, no se preocupe –me dijo palmeándome el antebrazo como muestra de entendimiento.


    


    El bar del Hotel Britannia era amplio, con una atmósfera íntima.


    –Una Virgen Colada y una Virgen Bloody Mary –pidió el Dr. Reza para nosotros.


    El camarero nos dejó una bandejita de frutos secos y salados.


    –Le diré que estoy muy emocionado de tenerlo en nuestro equipo –me dijo el Dr.


    –El honor es mío –le halagué.


    –Sabe que tenemos todo preparado para construir nuestro artefacto. No necesitamos nada…


    Lo observé sorprendido:


    –Entonces no entiendo cual será mi trabajo…


    –Usted, mi hermano, deberá enseñarnos cómo hacer más diminuto el artefacto para que podamos introducirlo en un misil normal nuestro para poder dispararlo o tirarlo desde un avión –dijo el Dr. Reza con una irónica sonrisa.


    –¿Cómo podremos trabajar sin molestias? La IAEA[1] nos va a molestar todo el tiempo. Es lo que dice el pacto con Estados Unidos.


    El Dr. Reza empezó a reír a carcajadas. Tanto que el camarero que traía las bebidas empezó a golpearle a la espalda y darle un vaso de agua para dejarle respirar tranquilamente. El iraní casi se ahogaba de risa.


    –¡Ese Obama! Es un idiota, como todos los europeos y camaradas de este –dijo, limpiándose las lágrimas de los ojos:


    –Hemos construido un túnel secreto, fuera de los 14 centros nucleares. Allí podremos trabajar en completo silencio y sin molestias. No está todavía completamente terminado, pero queríamos saber lo que pudiera usted querer y haremos lo que nos pida –dijo el Dr. levantando la copa para brindar conmigo.


    Levanté mi copa y le sonreí.


    Bebimos un largo trago. Me faltaba el alcohol.


    –¿Pero es que tenemos bastante materia para un artefacto? –pregunté usando la misma palabra que el Dr.


    –Tenemos para dos ya, pero en un año, podremos terminar tres más –aseveró orgulloso.


    –¡Es fantástico! –mentí, pero me sentía preocupado–: Pero los aliados estaban tan seguros de que ustedes estaban más atrasados y les tomaría diez años más empezar con las centrifugadoras en serio...


    –Sí, así es. Somos los genios del escondite. Todos creen que somos unos retrasados mentales –rio estremeciéndose.


    –Bueno, yo no lo pondría así –dije haciéndome el insultado.


    Me abrazó con el brazo izquierdo pegándome palmaditas en mi espalda.


    –Por supuesto. Usted es nuestro colega. Pero estamos hablando del ‘Satán del Occidente’ –Refiriéndose a Obama.-


    –Sí, claro –murmuré bebiéndome toda la copa.


    –¿Otra? –preguntó amablemente.


    


    Después de la cena en el restaurante Spice, auténtica comida india, nos fuimos a nuestras habitaciones.


    Delante de la recepción vi al joven botones que estaba de turno y lo reconocí como un joven agente nuestro con el uniforme del botones; le hice el signo de subir a mi habitación cruzando cuatro de mis dedos de la mano derecha.


    Se tocó la nariz como si se la rascara. Había entendido.


    Subí al ascensor junto con el Dr. Reza. El bajó un piso antes. Nos despedimos y subí a mi piso.


    Me dirigí hacia mi habitación y abrí la puerta.


    Mi habitación estaba vacía y parecía que nadie había entrado, pero yo temía que estuviera llena de micrófonos.


    Hubo dos golpecitos en la puerta. Abrí y el botones estaba allí. Le di mi lapicera que era una grabadora, y él me dio una igual. Luego me dijo con sorpresa:


    –Lo siento, me equivoqué de habitación, creía que tenía un mensaje para usted –y se dirigió hacia los ascensores de servicio.


    Yo cerré la puerta y me dirigí a ducharme.


    En menos de una hora tendrían la grabación de todo lo que había hablado sobre la mesa del Primer Ministro y su equipo.


    

  


  
    TEHERÁN


    


    A la mañana, después del desayuno en Jenny’s Carvery, nos dirigimos hacia el aeropuerto Londinense de Heathrow.


    Irán Air tenía que bajar en Praga para llenar el tanque puesto que el gobierno inglés no permite vender fuel a esta compañía por política. En 2012 las Guardas Revolucionarias Islámicas asaltaron la embajada británica en Teherán y el gobierno de Su Majestad se vengó en esta manera.


    Como volábamos en primera clase, el vuelo era muy cómodo.


    Mis tres maletas, baúl, y dos bolsos fueron transportados sin siquiera una pregunta. Al llegar a Teherán fuimos hacia una salida especial en dónde nos sellaron los pasaportes inmediatamente y dos oficiales besaron ambas mejillas del Dr. Reza. Conmigo fueron muy correctos pero amables y me sellaron rápidamente.


    Entramos en una oficina en la cual nos esperaban unos individuos vestidos como los Ayatolas. Había un té muy fuerte y aromático.


    Hablaban en su idioma, que a mí se me dificultaba entender.


    El Dr. Reza me explicó en inglés que eran oficiales del gobierno que nos daban la bienvenida, hasta que todo nuestro equipaje estuviera en las camionetas afuera. Se disculpaban de que tomaba un poco de tiempo, pero tenían que pasar por un detector y seguridad normales en aquel aeropuerto. Los pelos en mi nuca se pararon un poco.


    Sonreí y les agradecí en inglés:


    –Muchas gracias por esta cálida bienvenida. Haré todo lo posible para ayudar a vuestro gobierno en investigaciones científicas para las cuales fui contratado. Estoy seguro de que tendré una buena estadía aquí en vuestro maravilloso país. Me hará mucho gusto pasear y ver los paisajes turísticos más bellos.


    Aquellos individuos me observaban intensamente, y no se comían nada de lo que yo les decía. Estaban acostumbrados a ser mentidos después de la revolución islámica. Eran los parias del mundo. No les importaba nada saber que eran odiados. Les encantaba poder cerrar las fronteras y dejar prisionera a su propia gente sin que el mundo pudiera criticarles por esto.


    Ellos echaban la culpa al mundo exterior, delante de su propio pueblo, explicándoles que todos los odiaban sin razón alguna.


    Aunque la mayoría de los iraníes son muy cultos y saben bien lo que sucede y lo que es verdad, no pueden protestar o criticar a su propio gobierno. Irán es una dictadura férrea y peligrosa, y la gente que se rebela desaparece sin huellas en las cárceles especiales para ello.


    Yo sabía que me estaba jugando el pellejo y esperaba que no encontraran nada en mi equipaje que les pareciera sospechoso.


    Tomamos él te con aquellos bizcochos secos y esperamos.


    Un hombre abrió una puerta y sigilosamente se dirigió al barbudo enfrente de mí, le susurró algo en el oído y le dio una lista. Este leyó detenidamente lo que decía allí y me miró finalmente.


    –Tiene usted un baúl lleno de libros extranjeros… –dijo amargamente.


    Le sonreí. Me pareció gracioso, ya que no habían visto mi arma secreta o siquiera divisado una.


    –Necesito mis libros para mis experimentos –le respondí.


    –¿Usted se hace responsable?- preguntó al Dr. Reza.


    –Sí, por supuesto. Los libros científicos son necesarios… –dijo este molesto.


    –Bueno…si es así, pueden irse –dijo el barbudo antipático.


    Nos levantamos y fuimos llevados a una salida al costado del aeropuerto.


    Allí había una furgoneta llena de nuestros equipajes, una limusina negra para nosotros y una camioneta americana para nuestros guardaespaldas.


    


    


    

  


  
    ÁREA SECRETA CERCA DE QOM


    


    Viajamos como dos horas, saliendo de Teherán. Mi anfitrión no me dijo adónde nos encaminábamos y tampoco le pregunté para no levantar sospechas.


    Vi un cartel en el camino que indicaba que la ciudad de Qom estaba a unos 50 kilómetros más para el sud.


    Sabía que era la ciudad santa de Irán, en donde se encontraba la mezquita de Mashad, que estaba construida sobre la tumba de Ali ar-Ridha, el octavo Imam de los Chiitas. La leyenda dice que el Califa Al-Ma’mun lo mandó a envenenar y aquella tumba era el lugar del martirio.


    Mashad ar-Ridha, nombre de la mezquita, fue construida al final del siglo IX, pero fue destruida y reconstruida múltiples veces a lo largo del milenio.


    Se dice que Mashad es la ciudad de los peregrinos pobres, ya que los ricos pueden viajar a La Meca en Arabia Saudita. A los que hacen aquello se les llama Hadji, pero a los que van a Mashad los llaman Mashtee.


    Por supuesto que no emití ni una palabra sobre todo esto.


    Entramos en Qom y esto ya parecía una ciudad, puesto que habíamos pasado una parte desértica antes en las carreteras. Vi un cartel que nos indicaba que íbamos para la Universidad de Qom.


    Entramos en Alghadir Boulevard cerca del río Qom Rood. De repente la caravana de automóviles se paró delante de un restaurante con el cartel Dizibar.  Era un lugar muy moderno. El cartel indicaba que tenía cuatro estrellas, en vez de cuatro tenedores, como se les dice en el occidente.


    Miré sorprendido. El Dr. Reza me indicó que deberíamos bajarnos.


    Bajé y me estiré un poco, ya que la posición de sentados más de dos horas y media era mucho para mí. Reza rio y me dijo:


    –Haremos una pausa aquí para comer y después seguiremos a nuestro destino.


    –Buenísimo, necesitaba ir al baño –dije modestamente.


    Yo sabía que en Jerusalén sabrían mi posición exacta, ya que llevaba implantado detrás de mi oreja izquierda un pequeño botón que emitía mi lugar en un mapa de la oficina del Mossad.


    Todos los agentes con una letra como la mía (Señor K.) tenían uno así. La costumbre comenzó con los dueños de perros en los Estados Unidos que implantaron este aparatito en sus preciosas mascotas para reencontrarlas si se perdían. Luego siguieron los implantes en pacientes de Alzheimer en La Florida por la misma causa y parecía ser que a alguien se le ocurrió en la Institución (Mossad) hacer lo mismo con los espías.


    El restaurante era muy simple pero moderno. Me imaginaba algo más oriental. El Dr. Reza preguntó por los baños y nos los indicaron. Estaban pulcros y modernos.


    Yo quería hablar por mi teléfono móvil pero no podía hacerlo ya que el Dr. estaba en la misma toilette conmigo. Nos lavamos las manos y volvimos al restaurante. Nuestros guardaespaldas y conductores estaban sentados en una mesa juntos.


    Nos sentamos en una mesa separada y el camarero nos proveyó con dos menús muy bonitos. Estaban envueltos en un papel pergamino grueso.


    –¿Qué va a comer? –preguntó amablemente el Dr. Reza.


    –Creo que una ensalada –dije, no entendiendo el farsi.


    El camarero corrió con un menú en inglés. Eran muy amables y serviles.


    Pedí el Kashk e bademjan con papas al cardamomo, que eran vegetales fritos con kashk y patatas en mantequilla y puerro. Muy bueno.


    El Dr. Reza pidió el Koofteh Somagh, que eran una especie de bolas de arroz con sumac. Luego bebimos un zumo de naranjas.


    Un guardaespaldas pagó todo después del café y nos dirigimos nuevamente al auto.


    –¿Tenemos todavía mucho camino? –pregunté secándome la transpiración con un pañuelo de papel.


    –No. En realidad, estaremos allí en menos de veinte minutos –me dijo secamente.


    Salimos nuevamente doblando en dirección sur y pasando por el campus de la universidad de la ciudad. Luego, al salir de la ciudad, nos dirigimos al norte por una carretera más estrecha, pero asfaltada. El cartel decía Qanavat, que era un pequeño pueblo. Miré a todos lados y vi que estábamos llegando al final de aquella población civilizada y salimos nuevamente para dirigirnos a otro pueblo, ya que el cartel decía Sarajeh. Yo nunca había escuchado aquel nombre.


    La población actual era de 369 personas divididas en 89 familias. Había una mezquita casi en el límite septentrional del pueblo. Hasta allí nos dirigimos y nos paramos delante de esta mezquita que tenía una cúpula pequeña de color plata.


    Los autos se pararon y nuestros ayudantes sacaron el equipaje de la camioneta.


    Salimos y miré atónito a mi ‘colega’.


    –No veo ninguna fábrica o instituto científico… –murmuré.


    –No se preocupe, Profesor. Todo está bajo control. Nada es como se ve desde un satélite o avión. Aquí en Irán nos cuidamos mucho con nuestros experimentos. El maldito Occidente nos quiere destruir, así que no construimos nada en la superficie… –luego me dio la espalda y comenzó a dirigirse hacia la mezquita, que parecía ser el edificio más grande del pueblo.


    El calor debía ser de 40 grados centígrados. La humedad era baja, así que no se sudaba tanto. Dentro de la mezquita estaba muy fresco, sin necesidad de aire acondicionado.


    No era la hora del rezo así que seguí al Dr. hasta una puerta, al final del recinto alfombrado, y este apretó un botón al costado de una columna. Noté que había muchas cámaras que nos estaban observando, todas en el techo de la mezquita.


    La puerta se abrió y entramos en un lugar más claro que el recinto. Detrás nuestro venían los guardaespaldas con carritos con nuestro equipaje. Entramos en un pequeño corredor y nos dirigimos al ascensor que estaba delante de nosotros. Cuando abrió entramos y bajamos sin esperar a los otros.


    Vi que descendimos tres pisos. La puerta se abrió y entramos en una gran cueva esculpida, parecida a un túnel de trenes. Estaba bien iluminada.


    Dos soldados armados estaban parados allí y le dieron la venia al Dr., luego uno de ellos le dijo algo y nos mostró el camino. Llegamos a otro túnel con un portón metálico.


    –Su hogar –dijo irónicamente el Dr. Reza.


    El soldado abrió el portón y un apartamento con dos habitaciones, muy lujoso, apareció delante de mí.


    –Muy buen trabajo –le dije a mi anfitrión.


    –Espero que le agrade. Yo tengo también uno a unos diez metros de su entrada ––dijo orgulloso.


    –¿Y nuestra oficina? –pregunté.


    –Es un piso más arriba –contestó.


    –Qué raro. Me parecería más lógico hacerlo al revés –dije.


    –Así es. Pero esto es más seguro. De aquí nadie puede salir sin ser visto por los guardas. Como todavía estamos construyendo esto, tenemos solo una salida de emergencia y está hecha un piso más arriba donde trabajamos. Ni tenemos una cocina propia. Nos traen la comida de este pueblo. A veces del restaurante en Qom.  Pero nosotros saldremos un par de veces por semana para cenar allí. Como diversión y para tomar aire puro… –comentó.


    Los guardaespaldas llegaban con nuestro equipaje. Entraron a mi apartamento con el mío y lo apilaron allí.


    –Bueno, lo dejaré ahora a refrescarse y dormir un poco. Dentro de tres horas vendré por usted y le mostraré nuestro lugar de trabajo –dijo–. ¿Tiene otras preguntas?


    –Sí, ¿hay wifi aquí? –pregunté inocentemente.


    Todos se rieron a carcajadas.


    El Dr. Reza se apretaba el estómago y dijo: –Es usted muy gracioso, profesor –y cerró la puerta detrás de él, dejándome solo.


    Me imaginé que en Jerusalén no verían la señal del GPS de mi oreja, ya que estábamos tres pisos bajo tierra y con cemento armado alrededor nuestro. Así que comencé a abrir las maletas y ordenar todo en los cajones y el armario de mi dormitorio.


    


    

  


  
    JERUSALÉN


    


    El general Sharony se estaba comiendo la punta de su lapicera.


    Con él estaban el llamado ‘Profesor’ y dos coroneles del Mossad.


    Uno estaba explicando las causas que pudieron hacer desaparecer la señal del GPS del Señor K.


    – Es posible que entrara en un contenedor metálico, o a un refugio antiaéreo o a un bunker- –dijo el más joven de los dos, llamado Zvika.


    –Lo último que vimos es que entró en una mezquita en aquel pueblito medio muerto cerca de Qom –dijo el otro, llamado Yossi.


    –No es ningún centro nuclear –repitió Sharony por tercera vez.


    –Quizás tienen un décimo quinto lugar –dijo el ‘Profesor’.


    –Es para volverse locos –murmuró Sharony.


    –Es posible que haya problemas de comunicación desde allí y no podamos comunicarnos con el Sr. K –dijo Zvika.


    –¡Lo que nos faltaba! –gritó el General, tirando la lapicera sobre la mesa.


    


    

  


  
    SARAJEH


    


    Unas horas después golpearon a mi puerta y el Dr. me guió hasta el piso dos para mostrarme una sala enormemente larga, pero no muy alta, unos tres metros y medio.


    En ella había dos artefactos. Uno era una punta de misil, parecía obvio, y al lado, a tres metros, una burbuja enorme de unos cinco metros de circunferencia, de metal, con tubos y cables retorcidos entre sí. Parecía una obra de arte, de esas que los museos modernos exponen para tratar de impresionar a los visitantes.


    –¡Ajá! –exclamé, para hacerme el importante y entendedor, aunque no tenía idea certera de qué diablos era; me temía lo peor.


    El Dr. Reza miró a los ocho hombres en delantales blancos sobre los monos también blancos.


    Les miraba como diciéndoles: “Ven, ¿qué les dije? ¡Este hombre es un entendedor!”


    Me empecé a rascar la barbilla, “para que crean que estoy pensando”, me dije.


    –¡¿Ve el problema que tenemos?! –me presionó el Dr.


    –Sí, sí –dije, en realidad sin saber qué decir.


    –¿Como meter eso en esto? –gritó mostrando con el índice hacia los dos artefactos.


    –Claro, entendido… –murmuré en voz lo suficientemente alta para que me escuchen. Los ocho hombres comenzaron a apiñarse alrededor mío, más cercanos, para ser los primeros en escuchar una solución al problema.


    –¿Alguien tiene un cuaderno vacío y un lápiz? –pregunté casi ordenándolo.


    Tres salieron corriendo para traerme uno.


    Estaban tan ansiosos como niños tratando de dar una chupada a un helado de chocolate.


    Los tres volvieron a la carrera con los artículos deseados, y casi peleándose por ser los primeros en pasármelos.


    Tomé los dos en la mano, pero en vez de escribir algo en ellos, me di vuelta y miré fijamente en los ojos del Dr. Reza.


    –¿Han probado ya detonarlo?


    –No podemos hacer eso. Los cerdos aliados occidentales se darían cuenta con sus satélites y sismógrafos… –me contestó con odio en sus ojos.


    –No veo mucho provecho en reducir el tamaño de este artefacto si no sabemos seguro que explotará… –susurré.


    Los ocho y el Dr. estaban ya casi pegados a mí. Sentía sus respiraciones y sudores, aunque el lugar era bastante fresco.


    –¡Explotará, explotará! ¡Alá está de nuestro lado! –gritó el Dr. Reza.


    –¡¡Allahu Akhbar!! –gritaron al unísono los ocho. “¿Serán científicos?” pensé para mí.


    –¿Tienen los planos exactos de la bomba? ¿O tengo que dibujarla yo mismo? –pregunté al Dr.


    –Por…por supuesto que tenemos planos…pero no creo que se los daremos a usted… –vaciló balbuceando.


    –Bueno. Entonces tendré que dibujarlo desde afuera. Aunque necesitaría saber exactamente qué tiene adentro y en qué materiales cada pieza está hecha –dije con seguridad.


    –Pero, ¿por qué? –preguntó un barbudo con máscara blanca sobre la boca y nariz.


    –Para reducir tamaños en instrumentos hay que saber en qué material exacto ese tubo está hecho, si es plástico o cobre, etc… –les dije.


    –¿Usted va a tratar de hacer todo en la mitad del tamaño? –preguntó otro detrás mío.


    –Así es, quizás más pequeño que eso. Sin haber tomado las medidas exactas, diría que hay que reducir esto en un 60% –dije tratando de infundir seguridad en mi voz, ya que no tenía idea de qué mierda estaba diciendo.


    –Pero Meitner y Strassman… –protestó uno y calló al ver que el Dr. lo miró fijamente.


    –Sí, sí, entiendo que me nombren a esas personalidades, pero ellos vivieron en los años cuarenta y ahora estamos a 70 años más tarde, en la era del futuro… –dije, recitando un libro de Verne que había leído de pequeño.


    –Pero el Dr. Khan… –quiso decir otro de los delantales blancos, pero una cachetada del Dr. Reza lo dejó en blanco y como mudo.


    –Ah, ¿el Dr. Kahn[2] de Pakistán, mi tierra, ha estado aquí? –pregunté curioso.


    –¡No! ¡Y no le incumbe para nada! –gritó el Dr. Reza tratando de pegarle nuevamente al científico que huyó para ponerse detrás de los otros.


    –Lo siento. No sé por qué se enoja… –le dije tranquilamente, aunque esto sería una interesante noticia para el General Sharony.


    –Usted no tiene la culpa de nada. Pero estos bocazas tienen que aprender a hablar poco y escuchar más –se disculpó el Dr.


    –Pero es interesante escuchar si el Dr. Khan dijo algo sobre la disminución de la bomba… –traté de repetir.


    –¡No la llame bomba! ¡Prohibimos decir esa palabra!


    –No estamos interesados en hacer una de medio kilotón o un kilotón. Queremos la misma de cinco kilotones pero que entre en ese maldito misil –insistió con rabia el Dr.


    –Vi que era mejor no discutir con mi ‘colega’. Así que le di otra solución:


    –¿Y si construimos un misil más grande?


    –¡Sería como uno que va al espacio! –gritó el Dr. que seguramente había escuchado aquella pavada.


    Me tenía que corregir rápidamente para que no se diera cuenta de que yo no tenía ni la más mínima idea de lo que hablaba.


    –Es por eso que le pedí al principio los planos exactos del artefacto. Para reducirlo –le alcé la voz, para sonar seguro.


    Me miró y reflexionó: –Veré lo que pueda hacer. Tengo que pedir permiso.


    –Eso es muy entendible. Le agradezco que me escuche. No puedo trabajar en la oscuridad. Somos gente seria. No he venido para perder mi tiempo –dije con dignidad.


    Y empecé a dar vueltas alrededor de la bomba.


    –Se podría lanzar de un avión en esta forma –murmuré.


    –No queremos utilizar aviones sino misiles. No tenemos los aviones necesarios para una misión así. Además no contamos con pilotos para volar los aviones modernos. Hemos perdido como 36 años de entrenamiento y modernismo. Nos encontramos todavía en la época de los ochenta en aviación- –explicó pacientemente al hombre delante de él, pensando que era un idiota.


    –¿Y los misiles? –dije.


    –Gracias a la ayuda de Pakistán y Norcorea hemos dedicado muchos esfuerzos a ellos.


    –El costo ha sido alto –ratifiqué.


    –Claro que sí. Dado que nos habían congelado divisas,, tuvimos que pagar en combustible; petróleo, para ser exactos… –dijo amargamente el Dr.


    –¡Malditos yanquis! –escupí.


    Todos me miraron sorprendidos y sonrieron, dándome palmaditas en la espalda.


    Me los había ganado por primera vez.


    –¿Puedo sacarle una foto a ambos artefactos? –pregunté a mi anfitrión.


    –¡No! –gritó–.¡Aquí no se hacen fotos!


    –¿Entonces puedo dibujarlo? –pregunté.


    –Tampoco. Espere a que me den instrucciones de cómo hacer esto –me informó.


    Moví los hombros hacia arriba para demostrarle que tenía paciencia y esperaría a que me dijera lo que quería hacer.


    Luego nos dirigimos nuevamente hacia el vestíbulo del ascensor.


    –¿Que hay en el primero? –pregunté curioso.


    –El primer piso son oficinas. Iremos allí, ya que tiene un despacho para usted –me dijo sonriendo por primera vez.


    


    Era una oficina sin ventanas, construida en un largo túnel con lámparas fluorescentes de las antiguas, con luz blanca. Todos los cientos de empleados tenían la tez pálida, parecían enfermos.


    Había algunos cubículos al final del pasillo, todos con ‘paredes’ hechas de placas de yeso.


    Allí se escuchaba todo y no había privacidad.


    Noté que había cámaras en todos lados filmando todo. Los iraníes no creían en nadie y sospechaban de todos.


    Me mostró mi ‘oficina’, que era un cubículo de tres metros por tres metros, con un escritorio, tres sillas y una computadora, máquina copiadora-escáner y fax en uno.


    También había papeles en blanco y unos lápices.


    –Creí que dijo que no había servicio de internet aquí… –le dije.


    –Y no lo hay. Las computadoras aquí sirven como máquinas de escribir y se puede mandar mensajes entre las computadoras de este lugar, solamente –me respondió.


    –¿Y cómo puedo comunicarme con mi familia en Pakistán? –pregunté, haciéndome el preocupado.


    –Usted escriba lo que quiera y nosotros lo enviaremos, previa censura gubernamental, por supuesto –respondió alegremente.


    Parecía estar satisfecho con sus sistemas de seguridad locales.


    Me alegré de haber traído algunos pendrives con el virus Stuxnet. Con ello podría retrasar todo su trabajo por dos años.


    Me interrumpió en mis pensamientos: –Veo que ya está pensando en su trabajo. Así que lo dejaré solo por ahora.


    –¿Qué hay de los planos del artefacto y las medidas exactas de la cápsula del misil? –pregunté.


    –Me conectaré ahora mismo con mis superiores y le daré respuesta –respondió.


    Me senté y empecé a mirar qué había en la computadora que fuera interesante.


    Luego de media hora fui a mi habitación a traer el baúl con los libros y mis enseres para trabajar.


    Dos hombres de seguridad me ayudaron a transportar el pesado baúl. Los libros pesaban mucho.


    En general la atmósfera era buena y me trataban con amabilidad.


    Trabajé en mi cubículo como tres horas para hacerlo ‘personal’. Puse tres fotos de mi ‘familia’ pakistaní, que eran fotos verdaderas de la familia del verdadero Profesor Saleen Rana.


    Luego me senté a leer el libro de Teller-Ulam, ‘Diseñadores de la bomba atómica americana’.


    Me olvidé por completo del tiempo y el Dr. Reza golpeó a mi puerta abierta. Educadamente esperó a que le indicara entrar.


    –¿Qué sucede? ¿No quiere venir a comer? –preguntó.


    Luego se sorprendió al ver mi pizarra, en donde yo había escrito la siguiente fórmula: 235 U+n>95Sr+139Xe+2n+180MeV.


    –Oh. ¡Fisión! –exclamó.


    –No –dije mirándole–: Es fusión nuclear, lo contrario de fisión… –dije calmo. “¿Estará chequeando si yo sé el material?”, pensé. Por supuesto yo había copiado esto de un libro sobre el tema.


    –Claro, claro –dijo mirándome fijamente.


    –Bueno, vayamos a comer… –dije con una sonrisa.


    


    En realidad el ‘comedor’, era una sala detrás de la mezquita, que podía contener a doscientas personas. La comida era servida de un buffet primitivo. Unas diez mujeres servían detrás del buffet.


    Había dos tipos de comida, y había que elegir entre ellas. Los postres eran: helados que uno se podía servir de una nevera, o frutas o gelatinas de todos los colores.


    Las bebidas venían de unas máquinas de Coca Cola pero salían bebidas caseras de Irán, todas de colorantes. También había garrafas de zumos naturales, que yo me serví. El primero que bebí era un zumo de tunos. No estaba del todo mal, aunque me parecía aguado. El segundo era un zumo de naranjas con zanahorias, muy rico.


    El Dr. Reza estaba sentado enfrente de mí y parecía observarme atentamente. Luego al ser servido el café o el té, me dijo:


    –La puerta, allí detrás de usted, es la salida de emergencia nuestra. No tenemos otra todavía, ya que no terminamos con las excavaciones.


    –Espero que no tengamos que usarla –reí. Luego de una pausa:


    –¿Por qué estamos haciendo un artefacto del tipo antiguo de los años 60?


    –¿Qué quiere decir? –me preguntó.


    –Podríamos hacer uno de dos pasos. Lo que se llama una bomba limpia.


    –No estamos interesados en eso. Queremos destrozar a nuestros enemigos y radiarlos a muerte –me confesó.


    –El asunto es que es mucho más fácil hacer un diminuto artefacto así –expliqué.


    –Lo sabemos, pero no tenemos tiempo para hacer eso –respondió.


    –Pero si Obama hizo un tratado con ustedes por diez años de no producir armas nucleares… –quise continuar.


    –No siga hablando… –me dijo–: Queremos dar una gran sorpresa a nuestros enemigos, antes de que haya transcurrido este tiempo.


    –Bueno, entonces tendremos que trabajar como ordene usted –le dije.


    –Yo sigo órdenes –me dijo, aunque no le creí completamente.


    Por supuesto se trataba de políticas internas de Irán, cosa que yo no sabía. Ya había batallas entre los seguidores de diversos Ayatolas que estaban pujando para tomar el control después de la muerte del líder supremo Ali Khamenei, nacido en 1939. Además sería difícil para mí saber a quién había jurado lealtad el Dr. Reza.


    Volvimos al trabajo, bajando por el ascensor.


    


    Así me pasé los tres primeros días en mi habitación, la oficina y el ‘restaurante’ de la mezquita.


    Mi pizarra estaba tan llena de fórmulas y dibujos garabateados que me colocaron inmediatamente dos pizarras más.


    Parecía que me observaban o que entraban cuando yo me encontraba comiendo o durmiendo y entonces tomaban decisiones de qué necesidades yo debía tener. Siempre me daban todo sin que yo pidiese nada.


    El Dr. Reza entró en mi oficina y, sin sentarse, me indicó que aquella noche íbamos a ir a cenar en la casa de un Ayatola llamado Bathaei Golpayegani (Sayyid Hashem), nacido en 1941. Este ‘joven’ Ayatola era muy inteligente y tenía miles de seguidores.


    No pregunté donde vivía, ya que lo iba a ver rápidamente. Era bueno salir de allí, para dar señales de vida para la oficina en Jerusalén. Además quizás podría enviar un mensaje desde la casa de ese individuo.


    Hice una larga lista de elementos que quería que me trajeran a mi oficina antes de que terminara el día. Mi ‘secretario’ se quedó casi mudo al ver la lista de diez páginas mecanografiadas que había hecho. Muhammad, aquel era su nombre de pila, empezó a leer detenidamente mis pedidos.


    –¿Pero para qué necesita todos estos tubos de cobre, pilas y otros elementos? –preguntó.


    –Creo que deberá preguntar eso al Dr. Reza. Yo no debo hablar con extraños sobre nuestro proyecto –le dije con sorna.


    –Esto costará mucho dinero –insistió balbuceando.


    –No tiene importancia cuánto cuesta. ¡¿Sabe cuánto cuesto yo?! –le pregunté como respuesta.


    Meneó la cabeza, y luego se la rascó.


    –Bueno, haré lo que pueda –me dijo y salió rascándose la frondosa barba.


    Media hora más tarde vino el Dr. Reza a mi despacho y se horrorizó.


    –¡¿No me diga que no se ha cambiado aun?! ¡Vaya rápidamente a su habitación y cámbiese de ropas que no podemos ir a cenar de ésta forma! –me imploró.


    Salimos con una limusina negra disparados como un cohete. No quería llegar tarde a la cita.


    –Me disculpo, pero no me había dicho exactamente a qué hora era la cena –dije al tenso Dr.


    –Usted trabaja demasiado, Profesor –respondió secamente.


    –Es verdad –le dije cayéndome sobre él, al tomar una curva muy angosta el chofer.


    –¡Cuidado, idiota! ¿Nos quieres matar? –gritó el Dr. fuera de sí.


    La casa de este Ayatola era grande y amplia. La entrada estaba hecha de una verja negra con plantas y flores enroscadas a los barrotes.


    El auto entró los cinco metros dentro del amplio jardincito. Era una casa hecha de ladrillos y columnas de mármol. Parecía un edificio de la vieja Carolina del Sur.


    –Preciosa mansión –dije.


    –Su padre la construyó. Era un rico comerciante en los tiempos del Shah. A Bathaei Golpayegani no le importan las riquezas. Él se ha dedicado toda su vida a Alá. Además escribe libros sagrados y de leyes musulmanas chiitas- –me contó rápidamente el Dr. mientras golpeaba a la puerta de la entrada.


    Me di cuenta de que estábamos siendo vigilados por una media docena de personas en los techos y detrás de los árboles.


    –No tiene cámaras de seguridad, solo personal –le dije al Dr. Reza.


    –Así es. Es mejor ser discreto. Las cámaras son fáciles de piratear y sus enemigos podrían ver cosas que no quiere que se vean –me susurró.


    La puerta se abrió de par en par. Un joven religioso nos sonrió y nos dio la bienvenida mostrándonos el paso.


    El Dr. le besó las mejillas. No parecía ser un sirviente.


    –Es el hijo mayor del Ayatola –explicó Reza.


    El joven me estrechó la mano que yo tomé con entusiasmo y apreté con vigor. Rio. Parecía ser que esto le hacía gracia.


    –Síganme, por favor –dijo.


    Pasamos a un salón grande con una biblioteca de libros sagrados y llegamos a un comedor enorme. La mesa podía ocupar veinte personas; pero la habían preparado para diez personas solamente.


    El Ayatola ya estaba sentado, como también su mujer, dos hijas y otros tres jóvenes.


    Fuimos hasta él para saludarlo. No se levantó, solo extendió su mano. El Dr. Reza le besó el anillo. Yo le di la mano, y noté que las mujeres reían, pero se tapaban la boca para no demostrarlo.


    El anfitrión nos mostró con la mano los dos lugares vacíos para nosotros. “No es de mucho hablar”, pensé. ¿Quizás estaba rezando en silencio…?


    Pero me sorprendió cuando me preguntó:


    –¿Cómo está su familia?


    –Muy bien, todos en Pakistán, Islamabad. ¿Por qué pregunta?


    –Solamente para ser amable. Nosotros somos gente a la que le importa mucho la familia.


    –Muy amable, pero desde que he llegado no me he podido comunicar con ellos por no tener internet ni teléfono –respondí.


    El Ayatola Golpayegani inclinó la cabeza y le susurró algo al oído al Dr. Reza.


    Este se tocó el corazón con la palma derecha y asintió a todo lo que le decía este hombre de barba blanca y turbante.


    –Después de la cena, mi hijo mayor, que entiende de estas cosas, le dejara conectarse por internet con su familia y también usar el teléfono para llamarlos. Deben de estar preocupados –dijo el anfitrión de aquella mansión. Luego chasqueó con los dedos y un sirviente empezó a servirnos una buena sopa.


    La cena fue muy amable. Los hijos del anfitrión hacían muchas preguntas sobre la vida en Londres y en las universidades allí. Estaban muy interesados en la vida de los estudiantes.


    Yo recité todo lo que sabía y había visto en películas, como El Club de los Poetas Muertos, etc. Me di cuenta de que los padres me estaban observando atentamente. Por supuesto no habían visto tales películas y me alegraba y sentía reconfortado, pero no les agradaba lo que les contaba a los jóvenes, ya que me miraban como horrorizados.


    –Parece ser… –me interrumpió el Ayatola –, que a los estudiantes les importa más el deporte y la vida en el campus que los estudios, según sus relatos.


    –Oh, lo siento. Esto es parte de la vida en el campus universitario. A los jóvenes les atrae esta clase de vida, los estudios, aunque importantes para los padres que deben pagar las altas cuotas, les importan menos, aunque al final se gradúan y salen como gente de provecho. A los jóvenes les gusta vivir en la cuerda floja –sonreí, aunque empecé a sudar. ¿Estaba haciendo calor en aquel comedor?


    –¿Y cuándo y dónde rezan los estudiantes? –preguntó la madre de ellos, que hasta entonces no había abierto la boca para nada.


    –Oh, lo hacen todas las semanas, pero como no soy católico o anglicano, me tenía que ir al museo en el que hay un Jummah una vez por semana a las 1,10 p.m. y dura hasta las 1,45 p.m., lo que da tiempo de ir a las clases a la tarde. También hay una mezquita cerca de la Universidad de Cambridge, llamada Abu Bakr, y hay suerte ya que tienen un Masjid allí –dije, sonriente por haberme leído el material de la vida del Profesor Saleen Rana, al que interpretaba.


    –Solamente una vez por semana… –dijo estupefacta la madre.


    Los hijos estaban pálidos y con mirada triste.


    El Ayatola vio que le miraba extrañado.


    –Usted seguramente no entiende de qué va esto. Los jóvenes están soñando con irse a estudiar a Oxford o Cambridge. Nosotros preferíamos que fuesen a estudiar a Mosul o Mashad. Es más seguro.


    –Puedo asegurarle que estas universidades son muy seguras –dije para aliviar a los padres y alegrar a los jóvenes sombríos.


    –Para nosotros la palabra ‘seguro’ significa que rezarán cinco veces al día y que no les meterán ideas raras en las cabecitas –dijo, limpiándose la boca con la servilleta.


    Nos sirvieron el plato principal, con carne de cordero.


    –Bueno, si cambia de opinión, les aseguro que me alegraré de ayudarles con cartas de recomendación para ser aprobados en la recepción. Ya que es sumamente difícil, hay una larga lista de espera…como sabrán ya –le aseguré.


    –Bueno, el primero que está interesado es mi hijo mayor Muhammad. Está muy mal con sus estudios religiosos… –dijo mirándole con rabia.


    –Si me disculpa… –interrumpí–, todos los jóvenes son rebeldes y no quieren seguir los pasos de sus padres. Yo, por ejemplo, no quise dirigir la fábrica de alfombras de mi padre, que se puso muy triste y rencoroso. Aunque al diplomarme estaba muy orgulloso de mí.


    –Pero es posible que el Ayatola Bathaei Golpayegani llegue a ser el Líder Supremo de Irán… –Interrumpió en voz alta el Dr. Reza.


    –Pero el joven Muhammad no quiere llegar a ese puesto, que seguramente es el más alto en este país, le interesa otra clase de carrera, ¿no? –y miré al joven que estaba muy pálido.


    –Si, así es. Me interesaría más ser ingeniero electrónico –murmuró en voz baja y sin mirar a los ojos de su padre.


    –¡Ingeniero electrónico! Pavadas…le dije que tienen pajaritos en las cabezas, estos chicos –dijo el padre rabioso. Parecía ser que esta discusión pasaba casi todos los días alrededor de esta mesa.


    Tosí un poco para aclarar mi garganta y dije: –Yo estaría muy orgulloso de esa elección. Pero la mejor universidad para ello es MIT…


    El Ayatola dio un golpe con el puño sobre la mesa asustándonos a todos.


    El sirviente casi deja caer la bandeja con el riquísimo arroz con cordero al horno.


    –¡Eso es en los Estados Unidos! –gritó el Ayatola.


    –¡Es el gran Satán!- –gritó el Dr. Reza.


    –Pero de allí salen los mejores ingenieros electrónicos, aunque también de India, Universidad de Sharda… –dije nervioso.


    –¡Nunca enviaré a mis hijos a los Estados Unidos de América! Hablan pestes de nosotros –repitió enojado el anfitrión.


    –¿Y qué piensa de la India? –pregunté tímidamente. Me daban lástima aquellos jóvenes alrededor de la mesa, que habían parado de comer y miraban hacia sus platos.


    –¡Cooperan con Israel y el Occidente! Los musulmanes debimos de separarnos de ellos y construimos nuestra patria. ¡Muy superior a la India! ¡Pakistán construyó la bomba atómica!


    Sonreí tímidamente: –También India tiene una o más…


    –¡Primero destruiremos Israel, luego India y tercero los Estados Unidos! –y golpeó la mesa con su puño.


    Algunas gotas de nuestras bebidas salpicaron el precioso mantel hecho a mano.


    La atmósfera estaba muy cargada. Debía hacer algo para no arruinar aquella buena cena.


    –Debo admitir que es usted muy pasional. ¡Me encanta! Es necesario tener un carácter así de fuerte para dirigir un país. ¡Bravo! –y aplaudí sonriente.


    El Dr. Reza me miraba con la boca abierta. El hijo mayor y la esposa del dueño de casa me miraron sorprendidos.


    Sayyid Hashem me miró y en unos instantes su cara férrea se mostró más amigable y hasta sonrió y me indicó con la mano que ya parara de aplaudir. Luego carraspeó para darse unos segundos para responderme:


    –Discúlpeme. Estoy un poco tenso en estos días. Tenemos importantes discusiones con nuestro Líder Supremo sobre cómo dirigir nuestro país y adónde queremos llevarlo. Hemos pensado, y que esto quede entre nosotros, armar la bomba atómica en Norcorea para que la maldita agencia IAEA y los satélites espías americanos no sepan lo que estamos tramando…


    –Pero… –hice como si balbucease–, me quedaría sin trabajo aquí.


    –¡Ja, jajá! ¡Qué gracioso es usted, señor Rana! –rio por primera vez mi anfitrión y empezó a probar su comida. Estaba meneando la cabeza y mirando hacia el Dr. Reza que parecía pálido.


    –Su colega es muy gracioso. Tiene el humor británico que tanto me gusta.


    Todos empezaron a degustar aquel manjar que se estaba enfriando.


    –Por supuesto, como sabrá, yo tengo bastantes recursos económicos y no hago esto solo por dinero. Nosotros los chiitas debemos apoyarnos para que nadie nos atropelle –dije comiendo a gusto aquel arroz con la salsa de cordero joven.


    Aquello sí le gustaba oír a Golpayegani.


    –¿Ha estado antes en Irán, señor Rana? –me preguntó entre sorbos y con la boca llena.


    Yo sabía que Rana había estado una sola vez antes y así lo afirmé.


    –¿Pero no ha visto todo el país? –preguntó casi respondiendo el anfitrión.


    –Por supuesto que no. No he tenido el tiempo ni la oportunidad –respondí, sirviéndome un poco más de arroz.


    –Mi hijo mayor estará encantado de servirle de guía y chofer mientras este aquí en nuestro paraíso –dijo amablemente el dueño de casa.


    –Muchísimas gracias. Pero mi patrón es el Dr. Reza y no sé si me dará el tiempo libre para ello –dije.


    –Es que estamos en el medio de nuestras conversaciones secretas con Norcorea y tenemos que hacer una pausa en nuestro trabajo… –dijo Sayyid Hashem Bathaei Golpayegani.


    –Sí, por supuesto. El Señor Rana está libre para hacer esas excursiones por nuestro país. Les daré unos guardaespaldas para acompañarlos –dijo el Dr. Reza.


    Quería complacer al Ayatola a toda costa.


    –Eso no será necesario. Mi hijo es mayor de edad ya y con el Profesor no hay nada que temer, mi amigo –dijo el barbudo mientras limpiaba el plato.


    –Pero, las razones de seguridad… –trató de decir el Dr.


    –Tranquilo. No se ponga tan tenso, estamos entre amigos…


    Yo sonreí para mí mismo. Estaría fenomenal. Podría moverme libre de mis guardas y carceleros.


    Miré hacia Muhammad, y vi que me estaba observando. Le sonreí.


    

  


  
    JERUSALÉN


    


    El General Sharony estaba contentísimo de escuchar buenas nuevas del Mossad.


    Habían visto el punto rojo que comunicaba el trasplante tras la oreja derecha del señor K.


    –Está en esta dirección –le dijo su joven ayudante, que recibía su sueldo en el Mossad.


    –La vivienda pertenece al Ayatola Golpayegani –le indicó el otro ayudante, que recibía su paga del Servicio de Inteligencia Militar (SHABAK).


    –Interesante –murmuró Sharony. Pensaba: “¿Qué diablos hace el Señor K. en la casa de uno de los preferidos del Líder Supremo Khamenei?” Pero dijo: –¿Cuándo hará contacto con nosotros? ¡Maldito sea!


    


    

  


  
    QOM


    


    El Ayatola empezó a leer del Corán y beber el ‘tchai’ (té) al terminar la cena.


    Traté de no bostezar para no enojar a los anfitriones que lo miraban como hipnotizados.


    –Corán 9:5. Cuando hayan transcurrido los meses sagrados, ¡matad a los asociadores dondequiera que los encontréis! ¡Capturadles!¡Sitiadles! ¡Tendedles emboscadas por todas partes! Pero si se arrepienten, hacen la azalá y dan el azaque, entonces ¡dejadles en paz! Alá es indulgente, misericordioso.


    »Corán 9:29.- ¡Combatid contra quienes, habiendo recibido la Escritura, no creen en Alá ni en el último Día, ni prohíben lo que Alá y su Enviado han prohibido, ni practican la religión verdadera, hasta que, humillados, paguen el tributo directamente!


    Y así como media hora.


    Luego me miró por sobre sus gafas de leer, y dijo a su hijo Muhammad:


    –Lleva al profesor a tu habitación y déjale hablar por teléfono con su mujer y comunicarse también por internet con su familia.


    Me levanté y seguí a Muhammad.


    Fuimos por un largo corredor y seguí escuchando al fanático seguir con su lectura del Corán.


    Mi guía abrió una puerta y vi una habitación típica de un joven de su edad, con posters de los Rolling Stones en la pared.


    Me quedé asombrado. Él rio:


    –Mi padre se hace el muy duro, pero nunca entra en mi habitación. Aquí yo puedo hacer lo que se me antoje. Este es mi mundo verdadero.


    –Me alegro por ti –le dije sinceramente.


    –Trate de convencerle de que me deje ir a MIT, Cambridge u Oxford. Es muy importante para mí. Yo no quiero quedarme en este país y hacerme un líder religioso.


    –Por supuesto. Lo entiendo –le contesté.


    –Aquí tiene mi teléfono móvil –dijo, y me lo pasó.


    –¿Tu móvil? ¿Y qué hay de aquel teléfono de línea? –pregunté asombrado.


    –No confío en él. Están siendo grabadas las conversaciones. Tenemos censura gubernamental –me confió–:–Este móvil fue comprado en el mercado negro y es ilegal, porque no le pueden rastrear.


    Llamé al número secreto nuestro en Islamabad, que hacía que el verdadero Saleen Rana debiera hablar con su mujer con un cuchillo en su garganta.


    Además el operador grababa mi conversación, al mismo tiempo, para interpretar lo que les decía.


    –¡Saima! Mi amada, ¿cómo te encuentras? –pregunté a la operadora, que inmediatamente tecleó al Mossad para comenzar una conversación de la verdadera Saima con su marido prisionero.


    Muhammad levantó un libro y se puso los cascos para escuchar música y demostrarme que no me estaba escuchando.


    –Yo estoy muy bien –continué–- Trabajando duro. Ya en menos de cinco meses habremos terminado con nuestro proyecto secreto y miniaturizado el diseño para meterlo en la punta de un proyectil balístico. No te preocupes que me tratan muy bien. Aunque estamos todos los días bajo tierra hasta tres pisos…


    Sabía que el Mossad entendería mi mensaje.


    –No puedo hablar mucho tiempo por este teléfono ya que pertenece al hijo de mi anfitrión, que me ha invitado a una bella cena. Dale mis cariños a los niños. Siempre pienso en ellos. Un abrazo, mi querida. Alá está conmigo, estando bajo la mezquita del pueblo… –reí como si verdaderamente mi mujer estuviera al otro lado de la línea–. ¡Un gran beso, de 5 Kilotones!


    Y cerré la comunicación. Al verme devolverle el móvil, Muhammad se levantó y se sacó los cascos.


    –¿No quiere conectarse con ellos por internet? –preguntó amablemente.


    –Me parece que es menos seguro que el de línea, ¿no crees? –le pregunté.


    –Sí, claro. Es posible. Mi padre tiene muchos enemigos, que están celosos de su intimidad con el Líder Supremo.


    –Claro –dije mirando a su amplia biblioteca.


    –¡Tengo libros prohibidos! –rio el joven. Era un rebelde como cualquier joven de su misma edad en otro país: –Solo que cubrí las tapas con otras tapas de libros permitidos y nadie se da cuenta.


    –Eres muy valiente –le alabé.


    –¡Nah! Es muy común en Irán. Todos mis amigos lo hacen y siempre me invitan a sus fiestas privadas.


    –¡Muy bueno! Lo que podríamos hacer es encontrarnos en Sarajeh una vez por semana los lunes en la mezquita para rezar a las cinco de la mañana. Traerás tu móvil y podré hablar más con mi mujer, Saima –le sugerí.


    Me miró como si estuviese loco: –No, no me levantaré tan temprano para llegar a Sarajeh a esas horas. Le doy mi móvil y me lo devuelve antes de irse a su país. Yo mañana me compro otro en el mercado negro.


    –Te daré el dinero –le dije sacando mi cartera.


    –No, gracias. No cuestan mucho. Creo que son robados y luego se les cambia el chip. No necesita darme el dinero. Solo me lo devuelve al finalizar su contrato con nosotros –dijo y me dio el preciado móvil.


    –Muchas gracias, Muhammad, te debo una –le dije y me lo puse en el bolsillo.


    Salimos de su habitación para ir al comedor.


    El Ayatola ya había terminado con su largo sermón de sobremesa.


    

  


  
    JERUSALÉN


    


    El General Sharony, rodeado por Yossi y Zvika, del Mossad, escucharon por tercera vez la grabación de la ‘conversación’ del Señor K. con ‘Saima’.


    –¡Así que tienen una bomba bajo la mezquita de Sarajeh, de 5 kilotones, y la quieren minimizar para meterla en la punta de un misil! –musitó el General.


    –¡Además el proyecto estará terminado en cinco meses máximo! –observó Yossi.


    –Hay tres pisos debajo de la mezquita. Estoy seguro de que la IAEA no tiene idea de este lugar –dijo Zvika.


    –Voy a informar inmediatamente al Gabinete de seguridad y al Primer Ministro – observó Sharony.


    En menos que canta un gallo, empezaron a llegar al bunker del general el Ministro de Defensa y un ayudante, como algunos del gabinete de seguridad del gobierno.


    Los coroneles Zvika y Yossi les daban las últimas nuevas a todos los llegados.


    Una rubia de ojos verdes de grado Capitán daba botellitas de agua a los recién llegados.


    La atmósfera no parecía ser de emergencia, aunque todos sabían la que se jugaba en aquel momento.


    El Jefe del SHABAK (Servicio de Inteligencia del ZAHAL) entró agitado. Parecía haber corrido una larga distancia y estaba un poco sin aire.


    Le dieron unas hojas con la transcripción de la conversación del Sr. K.


    Todos leían, escuchaban y no discutían, cosa muy rara para un grupo de israelíes. Podría decirse que nunca visto.


    Estaban esperando la llegada del Primer Ministro, que entró sin sus guardaespaldas, y la puerta se cerró detrás de él.


    Abrió una de las botellitas de agua mientras leía rápidamente la transcripción.


    Se sentó en el asiento libre. Eran sillas con respaldos de cuero verde. Habían visto días mejores.


    –Bueno, General Sharony, somos todos oídos –dijo el PM, finalmente.


    –Nuestro hombre, el Sr. K., se ha comunicado con nosotros y sabemos, por cierto, que nuestros enemigos, que prometieron destruirnos como cien veces en público, abiertamente, tienen la bomba y en menos de cinco meses van a meterla en un misil y enviarla hacia nosotros de lejos.


    No se escuchaba una mosca y ni uno se movía en aquella habitación. Estaban todos colgados de cada palabra del Jefe Supremo del ZAHAL (Ejercito de Defensa de Israel).


    –El Comité Supremo de nuestro ejército ha preparado tres planes, uno de los cuales debemos votar hoy y aceptarlo, si queremos sobrevivir como Nación.


    Los Coroneles Zvika y Yossi trabajaban con el equipo electrónico que mostraba sobre una pantalla en la pared PLAN A.


    –Ahora verán el Plan A, el primero de los tres. Yo no quiero decirles por cual plan votaría yo. Solo al final de los tres planes les daré mi opinión –luego dio la señal a Zvika de mostrar el Plan A.


    Un mapa de la zona del Mediano Oriente apareció en la pantalla cruzado entero de flechas rojas en todas partes. Sobre las flechas aparecían dibujados aviones pequeños y 14 puntos de explosiones en amarillo.


    –Este plan se basa en un ataque de tres partes conjuntas de aviones de nuestra fuerza aérea, atacando los diversos blancos en Irán de los centros nucleares, además del centro secreto que el Sr. K. ha descubierto y en el cual se halla en este preciso momento.


    Con un marcador láser rojo mostraba los diferentes puntos sobre la pantalla.


    –Un grupo de 150 aviones sobrevolarán sobre territorio Saudí, ya tenemos sus permisos para esto, y los demás 100 aviones atacaran por el Mediterráneo en forma tenaza. Otros cincuenta sobre Irak hacia Irán. Debo advertirles la parte negativa de este plan básico que siempre teníamos en la gaveta como el plan C, y es que habrá bajas por los misiles tierra-aire que los rusos dieron a los sirios y a los iraníes en los últimos años.


    Algunos participantes empezaron a beber de las botellitas, aunque todavía no dijeran nada.


    –Por supuesto este plan será muy criticado por el mundo entero. Y será mostrado en televisiones, periódicos y toda la media electrónica de todo el mundo. Es mal PR (Relaciones Públicas).


    En la pantalla aparecieron las letras PLAN B.


    Sharony dio el ok a Yossi y el mismo mapa apareció pero esta vez había 14 figuras de submarinos en el Mediterráneo y en el Golfo Pérsico y desde ellos salían 14 flechas rojas hacia los 14 puntos marcados en amarillo en Irán.


    –En este plan lanzamos misiles balísticos con puntas atómicas sobre los catorce objetivos y los destruimos sin que se vea de dónde salieron los misiles que saldrán de debajo del mar.


    Algunos de los presentes se rascaban la barbilla, otros empezaron a sacar pañuelos para restregarse la frente o las manos. Pero nadie decía palabra todavía.


    Un miembro del Consejo de Seguridad se cubrió la cara con las manos. No sabemos si estaba meditando o estaba horrorizado.


    –Lo bueno de este plan es que no tendremos bajas de pilotos ni aviones –el General Sharony estaba mirando fijamente hacia el PM para ver su reacción.


    Este miraba impasivo, como un hombre al que se le han dado dos malas noticias y todavía no sabía cuál era la peor.


    Sharony miró hacia Yossi y este puso sobre la pantalla las letras PLAN C.


    El General tomó un sorbo de agua de su botellita; parecía que este era el plan más difícil o el que lo apremiaba más de todos.


    –Este plan, debo decir sin más, es la ‘Solución Total’ que terminaría con todos nuestros problemas físicos de una vez. Por supuesto todo el mundo estará en vilo y tendremos que escuchar seis meses de protestas en el mundo, marchas de ‘pacifistas’, malas relaciones públicas, algunos boicots comerciales, docena de quejas en las Naciones Unidas, quizás nos echen de allí, etc… –dijo el General, parecía haber envejecido unos dos años delante de los ojos de los participantes.


    El General dio la señal para mostrar la siguiente imagen en la pantalla.


    Era un mapa más grande. Mostraba Pakistán, Norcorea e Irán, aparte del Mediano Oriente.


    Los mismos submarinos negros aparecían en el Mediterráneo y en el Golfo Pérsico, aunque las cantidades eran diferentes. Esta vez dos tercios estaban en el Mediterráneo, un tercio en el Golfo Pérsico y un submarino estaba cerca de Norcorea.


    –En este plan tres bombas caerán sobre el complejo nuclear de Pakistán y su depósito de bombas atómicas, lo mismo en Norcorea, en donde una caerá en la fábrica de misiles de los cuales Irán, Pakistán y China son los clientes habituales y de los que vive ese país enemigo nuestro. Otros dos destruirán el centro nuclear y el depósito de bombas atómicas. Además Irán terminará como en el Plan B.


    Hubo un gran silencio y las manos empezaron a subir para preguntar.


    –Empezaremos con las preguntas, caballeros. –dijo, aunque se dio cuenta de que entre ellos había dos mujeres: la Ministra del Interior y la de Asuntos Exteriores, que también estaba en el Consejo de Seguridad.


    El Ministro de Defensa se levantó y dio una pequeña charla a los presentes:


    –Las Naciones Unidas tienen un record de resoluciones contra nuestro pequeño país. Desde la Guerra de los Seis Días, en la que nos defendimos y ganamos, hay 66 resoluciones que no acatamos; en realidad son 95, pero los Estados Unidos dieron el veto a 29 de ellas. No hay otro país en el planeta que tuviera más resoluciones en contra que nuestro diminuto país. Así que os imploro que no hagáis caso sobre las relaciones públicas y los medios de comunicación, etc… Lo importante es nuestra seguridad, como lo hemos repetido cientos de veces en menos de 68 años de nuestra existencia actual. Hemos sido destruidos dos veces en los últimos 3000 años y no debemos darles la oportunidad una vez más. No podemos esperar nuevamente 3000 años para renacer por tercera vez. Miren que no he mencionado los seis millones de asesinados en la Segunda Guerra mundial, ya que no teníamos país. Ahora lo tenemos y debemos ser nosotros los que destruyamos a nuestros enemigos. Toda vez que atacamos antes de que lo hicieran ellos hemos ganado fácilmente. Cuando esperamos, perdemos más ciudadanos y soldados. Debemos aprender de la Historia. Gracias –y luego se sentó tomando un sorbo de su botella.


    La Ministra de Asuntos Exteriores, Tsipi Beiglin, se levantó y mirando hacia el Primer Ministro preguntó:


    –¿Desde cuándo Israel usará armas nucleares? Hemos dicho al mundo, decenas de veces, que Israel no será el país en el Mediano Oriente que use armas nucleares…


    El ‘Profesor’, perteneciente al Consejo de Seguridad, se levantó y sonrió levemente:


    –¿De qué tipo de armas nucleares se trata en los Planes B y C?-


    –Buena pregunta, ‘Profesor’ –respondió el General Sharony–: –todos los misiles son un tercio de los de Hiroshima y un cuarto de los de Nagasaki. Para los centros nucleares bajo tierra y reforzados las bombas son ‘sucias’ y para los que no están muy por debajo de la tierra, son ‘limpias’, o sea de hidrógeno. Los científicos y colaboradores no podrán salir en los próximos 50 años de los centros subterráneos por la radioactividad. Es decir, morirán como ratas.


    La mano del Primer Ministro se levantó:


    –¿Con los aviones podremos destruir los laboratorios subterráneos?


    –Depende de la destreza de nuestros aviadores. Algunos no darán exactamente en el blanco, además los subterráneos van a unos kilómetros de las entradas. Pero los Estados Unidos nos dieron las bombas de profundidad que penetran muy debajo de la superficie a doscientos metros de profundidad y contra hormigón armado. Cada bomba pesa 14 toneladas y contiene 5 toneladas de TNT. Desgraciadamente cuestan 6,5 millones de dólares cada una construida por Boeing –respondió el General Sharony y continuó:


    –Tendremos que tirar todas las que tenemos y después rezar por que todas den en el blanco.


    La Ministra del Interior, Miri Sheleg, levantó la mano:


    –¿Por qué tenemos que atacar Pakistán, que no nos ha hecho nada, y Norcorea, que no es nuestro problema, en el Plan C?


    –Pakistán es poseedor de artefactos nucleares. Es musulmán, sus científicos están ayudando a Irán en la construcción de sus bombas. El Profesor Khan y su grupo de científicos, además, tienen el potencial de vender sus bombas en el mercado del Oriente Medio por dinero. A su vez, Norcorea construye los mejores misiles para enviar las bombas atómicas contra Israel, y como está muy necesitada de dinero para comprar víveres para su población, venden estos ‘productos’ al mejor postor, que siempre son los enemigos de nuestro Estado.


    Un silencio sepulcral rondaba la sala.


    El jefe del SHABAK levantó la mano:


    –¿Qué dicen los Estados Unidos?-


    –Yo no les he preguntado. Nada ayudaría, ya que conocemos la respuesta del Presidente Obama a nuestros problemas. Su país está detrás del nuestro. Hasta nuestra muerte. Y nos vengará si nos destruyen –dijo, irónico, el General. Acto seguido se sentó sobre su mesa y observó detenidamente a los presentes. Luego continuó:


    –Lo bello en el Plan C es que nadie creerá que nosotros atacamos a Norcorea. El mundo creerá que fue Corea del Sur o los Estados Unidos. Respecto a Pakistán, creerán que fue India o los Estados Unidos. Será muy difícil probar que tuvimos algo que ver con todo esto.


    –¿Hay más preguntas para el General? –dijo el Primer Ministro levantándose para tener más presencia que el alto General.


    –¿Por qué no tenemos un plan D? –preguntó el Ministro de Justicia y vice Primer Ministro.


    El PM miró al General y vio que sí tenía respuesta a aquella pregunta:


    –Depende de la fuerza moral de los políticos. Si veo que están hechos de otro material que madera o cartón, sugeriría que al Plan B o C le acopiemos después los aviones de nuestras fuerzas armadas y destruyamos para siempre toda la infraestructura de los ejércitos de aquellos países. 1,190,000 soldados activos y 600,000 reservas en Norcorea, 643,000 activos y 500,000 reservas en Pakistán y en Irán 523,000 activos y 350,000 reservas.


    La cara de Menájem Barak, el Vice PM, cambió al color tiza.


    –Bueno, damas y caballeros. Creo que hemos preguntado todo lo que teníamos que preguntar. Lo que debemos hacer ahora es sentarnos y discutir y votar al Plan que conviene a nuestro Estado. Según nuestras leyes, el Ejército de Israel no toma las decisiones en este país. Lo hace la clase política… –se asombró al ver al ‘Profesor’ levantar la mano: –¿Creí que habíamos terminado las preguntas…? Pero puede hacerla, si tanto quiere…


    –Quisiera saber qué pasará con el Sr. K. ¿Podrá salir de allí a tiempo o perecerá en el ataque?


    Todos se sorprendieron de aquella pregunta, que tenía su lógica.


    El General tosió nervioso:


    –No tengo todavía pensado algo para ese problemita. Pero digamos que el Sr. K. sabía en qué posición riesgosa se ponía al tomar esta peligrosa misión. Es un patriota y ha arriesgado su vida. Pero prometo pensar en el problema y tratar de sacarlo de allí vivito y coleando si es posible. El precio de una persona no es muy grande comparado con una Nación… –dijo, pero vio en la mirada de los que lo rodeaban que no pensaban como él.


    

  


  
    QOM


    


    Me senté esa mañana en una conferencia de 25 ingenieros que daban ideas de cómo mejorar el producto para que pudiera dirigirse al objetivo con más precisión.


    En realidad les dejé hablar ya que yo no tenía idea sobre misiles. Empecé a escribir sobre mi cuaderno fórmulas que había estudiado y no sabía para qué servían, pero al menos veían que estaba atareado con mis ‘calculaciones’.


    El Dr. Reza escuchaba, dejaba hablar unos minutos y luego hacía una pregunta y derribaba las respuestas, una tras otra. Me asombré de que nadie le dijera nada rudo.


    Creía que debería dejar a los científicos e ingenieros dar toda su tesis sobre los puntos que mencionaban, en vez de cortarles en seco. Quizás era su método de mostrar quién era el macho alfa.


    Ya había terminado medio cuaderno y las fórmulas que había estudiado de memoria se me estaban terminando. Un ingeniero de nombre Ahmad Behzadi se puso detrás mío para ver qué escribía. Me di vuelta para enfrentarlo.


    Era un hombre de unos cincuenta años, con barba gris, ojos verdes oscuros y mirada peligrosa. Me preguntó qué estaba escribiendo.


    El Dr. Reza quedó lívido. Behzadi estaba hablando y se había parado en medio de su conferencia, y sin pedir el permiso debido.


    –¡Siéntate! –le gritó.


    –Pero este Profesor… –quiso responder el ingeniero.


    –¡No tiene permiso de la palabra! ¡No le he dado el permiso de levantarse y menos de molestar a sus colegas! –a cara del Dr. Reza se parecía al de su difunto hermano cuando estaba vivo. Una máscara de horror, colorado y furioso, hasta diría peligroso.


    El ingeniero Behzadi se sentó inmediatamente, con rabia, y me siguió mirando, enojado.


    Anoté en mi subconsciente cuidarme de aquel individuo en el futuro.


    Después de una hora, más o menos, finalizó la conferencia semanal. Caminé hacia mi oficina para tomar el móvil. Quería fotografiar el artefacto nuclear y, más tarde, mandarlo a Jerusalén.


    Bajé un piso con el ascensor, sin percatarme de que el maldito ingeniero me observaba. Fui a la bomba nuclear y me acerqué a ella sin disimulos.


    Un ingeniero muy joven, Yihad el Yadid, estaba tomando unas medidas a un tubo de cobre que corría por la parte superior. Él estaba sobre una escalerita de aluminio, y me sonrió al verme. Parecía un muchacho muy amable y educado que raramente hablaba. Le dirigí la mirada con la misma sonrisa que me había dado.


    Se bajó de la escalera y le pedí la cinta medidora.


    –Quédese con ella. Tengo otra en mi oficina –dijo con respeto.


    –Se la dejaré aquí sobre el peldaño de la escalera –le contesté.


    Él se fue al vestíbulo en donde estaba el ascensor.


    Creí que estaba solo, pero esperé, haciendo que tomaba medidas del artefacto y anotándolas en mi cuaderno. Quería estar seguro de que se había ido con el ascensor.


    Lo que yo no podía saber era que dentro del ascensor que bajaba estaba Behzadi, que golpeó con el hombro al joven ingeniero al pasarse a la salida del ascensor.


    Behzadi no se disculpó y el joven se sintió insultado, pero apretó el botón del primer piso.


    Iba a ir al rezo de la tarde.


    Behzadi caminó sigilosamente hacia el espacio en donde me encontraba. No se podían escuchar sus pasos ya que llevaba los zapatos cubiertos con las ‘medias’ blancas de tela que iban con el uniforme blanco.


    Miró por la gran puerta y me vio midiendo la bomba.


    Entró de sopetón y me encaró:


    –¡¿Qué diablos está haciendo?!-


    En realidad me asusté, ya que creía estar solo.


    Lo miré por sobre la bomba, ya que estaba sobre la escalerita, y anoté la última cifra en mi cuaderno que se encontraba sobre el artefacto.


    –Estoy tomando medidas –contesté secamente.


    –Yo lo estoy observando desde el día que llegó y no me gusta nada –me dijo directamente el ingeniero.


    –No se preocupe –le dije riendo–: el odio es mutuo.


    –Sé que esconde algo. Para mí usted no es pakistaní. Su acento no es el correcto. Viví tres años allí y estudié en una Madrassa[3].


    –Me alegro por usted. Y no me importa lo que piense –le contesté con tono serio.


    –No creo que usted sepa nada de armas nucleares. Ni menos de poder minimizarlas –continuó el maldito.


    Miré a mí alrededor. Yo no tenía ningún arma, pero necesitaba algo para poder neutralizar a este individuo que podría arruinar mi cobertura.


    Vi un soplete de mano sobre una mesa de trabajo a mi izquierda, no muy lejos.


    Así que bajé de la escalera para dirigirme hacia allí.


    El ingeniero corrió detrás de mí y gritó:


    –¡Usted ni chequeó si el artefacto tenía radioactividad! No sabe que no lleva la bola de plutonio. Sin ella es una maqueta. Así que deseo saber qué piensa hacer con ella.


    Le mostré el Geiger que estaba también sobre la misma mesa que el soplete.


    –Lo medí antes de acercarme. Usted no estaba.


    –¡Pamplinas! ¿Se cree que yo nací ayer? –dijo dando tres pasos largos para ponerse a un metro de mí.


    Yo tenía al soplete detrás de mí y con el brazo derecho lo tomé.


    Abrí la llave de gas y apreté al botón automático de encendido.


    Ahmad Behzadi salto hacia mí para agarrarme del cuello con ambas manos y vio, con horror, que el soplete estaba encendido y la luz azulada se tornó amarillenta y con lengüetas rojas al apretar el botón a su máximo.


    El primer fuego le pegó de lleno en la cara. Trató de ir para atrás pero como se había abalanzado sobre mí le fue difícil parar.


    Bajé el brazo para quemarle el traje blanco de algodón. Este saltó con llamas fuertes.


    Behzadi empezó a gritar de dolor y yo lo empecé a quemar en todas las partes del cuerpo.


    Sacó su móvil para hacer un llamado de emergencia y le tiré unas llamas hacia el móvil que también empezó a quemarse y disolverse.


    Se tiró al suelo para rodar y apagar las llamas pero yo me acerqué y le lancé nuevas llamas.


    Luego vi el matafuegos colgado en la pared.


    Lo levanté y le di unos golpes fuertísimos en el cráneo hasta que vi que estaba abierto.


    Luego empecé a limpiar el matafuego y también el soplete con un trapo para no dejar huellas.


    Antes de irme al ascensor le tiré el soplete sobre el cuerpo todavía en llamas.


    El olor a quemado era horrible. Mucho peor que el de carne vacuna.


    El ascensor se abrió y yo entré apretando el segundo piso.


    Entré en mi oficina rápidamente cuando se escuchó una gran explosión.


    Di la vuelta e hice como si saliera de mi cubículo.


    Vi delante de mí al Dr. Reza que miraba espantado hacia el vestíbulo del ascensor por donde se había escuchado la explosión. Todos corrimos hacia él.


    No éramos muchos ya que la mayoría se encontraba rezando en la mezquita.


    Una sirena empezó a aullar.


    Entramos seis personas en el ascensor y nos dirigimos al piso del artefacto.


    El Dr. Reza salió primero y nosotros detrás.


    Un fuerte y espeso humo nos saludó al salir del ascensor.


    El olor a carne quemada era tremendo. Yo me tapé la nariz e hice como si me estuviera desmayando y me arrodillé contra una pared, mirando hacia el cadáver inerte de una persona completamente carbonizada y partida en dos por la pelvis, donde la explosión había hecho mella.


    El Dr. Reza tomó el matafuego y con destreza empezó a apagar aquel fuego.


    Vi llegar otros seis guardas de seguridad, que entraron al recinto con las bocas abiertas.


    No podían creer lo que estaban viendo.


    El Coronel Shahade, jefe de la seguridad interna de nuestro laboratorio, gritaba órdenes a su gente:


    –¡No dejen que nadie toque nada! ¡Esto es el escenario de un crimen!


    Luego nos miró y gritó:


    –¡Ustedes son todos sospechosos! Quiero interrogar a cada uno para saber dónde estaban en el momento del crimen.


    El Dr. Reza se acercó a mí y me tiró su pañuelo de algodón.


    Yo estaba acurrucado en el piso con las manos sobre mi cara y nariz. Estaba actuando como un profesor en shock y con ganas de vomitar, además de estar en pánico por ver un cadáver humeante. El Dr. Reza dio órdenes de levantarme y llevarme hacia arriba.


    Cinco entramos en el ascensor. Yo tenía el pañuelo delante de mi cara. Tosí nerviosamente. Media hora más tarde estábamos todos en el salón de conferencias y el Coronel Shahade estaba haciendo preguntas a cada uno de nosotros.


    El joven ingeniero contó su historia, que me había dejado su cinta medidora y cómo había salido, dejándome solo. El Coronel me miró y apuntó con el dedo, dándome la señal de seguir con mi historia.


    –Medí el artefacto y algunos tubos y lo anoté en mi cuaderno –dije mostrando el cuaderno sobre la mesa–: Luego dejé la cinta sobre el peldaño de la escalerita y subí al ascensor para ir a mi oficina. Pasé al ingeniero Behzadi cuando fui al ascensor. Estaba vivito y coleando. No me saludó y fue directamente hacia la sala de donde vino la explosión más tarde cuando yo estaba en mi oficina –dije terminando.


    –¿Alguien vio al Profesor Muhammad Saleen Rana en la oficina al escuchar la explosión? preguntó el Coronel a los presentes.


    –Yo –dijo el Dr. Reza–: Estaba corriendo hacia el ascensor cuando lo vi salir disparado de su oficina.


    Otros dos ingenieros levantaron la mano. También me habían visto.


    El Coronel me miró con rabia. El caso se estaba complicando y no podía ver implicados en un crimen. ¿Quizás había sido un accidente?


    Behzadi era un conocido y fuerte fumador. ¿Habría fumado cerca del soplete abierto y sin llamas? ¿Cómo es que tenía un teléfono móvil cerca del cuerpo? Estaban prohibidos en el laboratorio. No se podían hacer fotos o mandar mensajes o llamadas de aquel lugar.


    Después de otra media hora de preguntas a los demás presentes nos dejó salir del salón de conferencias.


    Se quedó con sus dos asistentes para escuchar lo que tenían que decir.


    El teniente Moussa Shufra era una persona obesa con un bigote frondoso a lo ‘Pancho Villa’ mejicano. Era el menos inteligente de los dos asistentes, pero tenía un instinto bueno, podríamos decir un instinto de campesino, de idioma simple y entendible.


    –No me gusta nada el último que vio vivo al Ingeniero. Parece ser una persona muy floja al ver un cadáver, pero frío y calculador al hablar. Además ese acento pakistaní... No me gustan para nada los pakistanís.


    El teniente Abbu Marzuk era exactamente lo opuesto a su colega: tenía una cara angelical, sin bigote, con unos ojos azules que penetraban en el alma de las personas que lo veían y no conocían. Era extremadamente delgado, a pesar de comer más que sus colegas. Una persona muy nerviosa con unos tics en la cara que ponían nerviosos a los interrogados. Sus mejillas se movían en espasmos de a tres.


    –Creo que debemos chequear al más joven de los ingenieros que dice haberse cruzado con Ahmad Behzadi. ¿Cómo podemos saber que fue verdaderamente a rezar a la mezquita y no se quedó detrás de las cortinas hasta que el Profesor Rana desapareciera? Hay que chequear sus diplomas. Es demasiado joven para un puesto así de importante. No creo que el profesor pakistaní lo hiciera ya que son tres las personas que lo vieron salir de la oficina al oírse la explosión. No creo que pusiera una bomba de tiempo en el cadáver ardiente del Ingeniero. Tengo también sospechas de la señora de la limpieza que no apareció en la sala de conferencias…


    El Coronel Shahade los miró a los dos y suspiró profundamente. No recibía la ayuda que necesitaba en aquel momento, pero tenía que tomar una decisión como jefe:


    –Vamos a interrogar al jefe de personal para ver que nos dé todas las informaciones y diplomas de los empleados del lugar. Además dejemos hacer el trabajo al forense y a los de la policía científica. Quizás hayan podido encontrar huellas dactilares en algún objeto. Me gustaría saber de quién era aquel teléfono móvil que estaba derritiéndose. Luego miró a sus dos asistentes que lo observaban atentamente: –¡A trabajar! –gritó desesperado.


    


    Yihad el Yadid, el joven ingeniero de buenos modales, se me acercó en la sala que hacía de restaurante y me preguntó si se podía sentar cerca de mí con el plato de comida.


    Le mostré con la mano el asiento a mi lado derecho.


    Yo empecé a comer con apetito. Aquella comida persa era muy sabrosa y simple, me encantaba. Estaba pensando dónde seguir comiéndola en Israel cuando Yihad me encaró:


    –Creo que ambos somos los sospechosos más importantes para el Coronel, ya que fuimos los últimos en ver vivos a Behzadi.


    –Creo que el último en verlo vivo fue su asesino –dije naturalmente. Era la pura verdad.


    –Pero hay algo en el tiempo entre mi llegada a mi oficina y la explosión que no encaja con su relato –me dijo abiertamente.


    Lo miré de reojo mientras masticaba tranquilamente mi comida.


    –Voy a decirle al Coronel que su relato no me convence, aunque no crea que usted sea un asesino.


    Paré de comer y lo miré asombrado:


    –¡¿Qué dice?! ¿Por qué haría semejante espectáculo? Ni usted se lo cree –miré a mi alrededor. Había todavía una media docena de trabajadores comiendo y las cuatro mujeres detrás de la barra que estaban ya recolectando los restos de la comida.


    No podía meterle un cuchillo en la yugular o en el corazón delante de tantos testigos.


    Hice como si me estuviera limpiando una muela de los restos de la comida; aunque en realidad estaba quitando el diente postizo con la píldora de arsénico para mi suicidio. Luego me serví un vaso con el zumo de naranja que estaba en la jarra metálica sobre la mesa, y también le comencé a servir a Yihad, que me miraba un poco asombrado. No me había pedido rellenar su vaso.


    –¿Es ese un ayudante del Coronel Shahade? –le pregunté con calma mirando detrás de él.


    Se tuvo que dar la vuelta con medio cuerpo para mirar. Es entonces que dejé caer la píldora dentro de su vaso.


    Pero ese es un científico de la central nuclear de Natanz –me dijo sorprendido–: ¡Tiene un traje blanco y no puede usted equivocarse creyendo que es un guarda de la seguridad!


    –¡Es que estoy un poco nervioso ahora que me dice que me va a acusar aunque sabe que no lo hice! –me hice la víctima de un complot.


    –Es que es mi deber de iraní ir con la verdad y mis sospechas hacia las autoridades –me explicó con sinceridad en sus ojos.


    –También para hacer que las sospechas vayan para otros y no a usted, ¿verdad? –dije con sorna.


    –¿Es eso lo que cree? –me dijo con estupor y dio un largo trago a su vaso.


    –Por supuesto. Es joven, tiene una gran carrera delante suyo y no quiere ser salpicado con sospechas sobre un asesinato –le hablé claramente.


    –Puede que sea así. Pero es mi derecho –dijo en su defensa.


    –Lo entiendo y le aseguro que no me enojaré si usted va ahora al Coronel. Creo que está en su despacho en el primer piso –comenté mientras le mostraba con el dedo la salida hacia el ascensor.


    Dio un último sorbo de su vaso para limpiarlo y llevarlo junto con su plato vacío hacia la mesa de lavados.


    Yo empecé a comerme la fruta del día que era un trozo de sandía fría.


    Me metí los dos dedos en mi boca y enrosqué el diente falso vacío.


    Luego terminé y lleve los platos sucios hacia la mesa para ellos y me dirigí hacia el ascensor.


    Unas seis personas estaban paradas allí, esperando.


    –¿Qué sucede? pregunté al último de la fila.


    –No sé. Ya van más de diez minutos que no llega el ascensor –dijo.


    El primero de la fila se dio la vuelta y me dijo enojado: –¡Son más de quince minutos!


    –¿Cuándo terminarán las escaleras de emergencia? –pregunté inocentemente.


    Yo sabía que estaban construyendo todo con rapidez pero no tenían los repuestos necesarios cuando una pieza se rompía. Con el boicot mundial era todo un problema. Hasta cámaras de seguridad, tan importantes, no había suficientes. Las habían colocado en todos los centros nucleares excepto en el nuestro que era el último y más secreto de todos. No habían calculado construir un centro más. Aunque el nuestro era más un ‘garaje’ para armar los misiles de bombas atómicas. Las piezas venían desarmadas y nosotros las armábamos.


    –¡Ya viene! Se ha puesto en marcha –gritó de alegría el primero en la fila.


    –Bien –dijo el de delante mío.


    –Sería bonito –dijo el que estaba detrás de mí–: ¿Arreglamos un artefacto complicadísimo y no podemos arreglar un simple ascensor? Je,je,je.


    Yo también reí.


    Las puertas del ascensor se abrieron y vi al Coronel Shahade salir del interior con la cara desencajada, como si hubiera visto un fantasma.


    –¡Ustedes para atrás! –nos gritó, asustándonos–: ¡Contra el muro de la mezquita con las manos en alto y no se muevan para nada!


    –¡Mire! –exclamó el que estaba delante mío, mostrándome con el dedo para el piso de la cabina detrás del Coronel. Allí estaba acostado el joven ingeniero Yihad el Yadid; parecía muerto.


    –¡¿Mató usted a Yihad?! –pregunté en voz alta al Coronel, que me miró como a un loco.


    –¡No! ¡Por supuesto que no! –gritó este–: estaba tirado en el suelo al llegar al primer piso. Lo encontré así.


    Los curiosos quisieron acercarse al cuerpo pero el Coronel desenfundó su pistola y nos apuntó:


    –¡Les he ordenado pararse contra el muro con los brazos en alto!-


    Cinco soldados con ametralladoras Kalatschnikoff llegaron corriendo desde fuera del perímetro. Caminamos lentamente contra el muro y nos pusimos en fila india con las manos en alto. También llegaron las cuatro mujeres que servían la comida y hacían la limpieza. Todas vivían en el pueblito.


    Yo no podía saber que en los tres pisos de abajo los asistentes del Coronel ya habían esposado a todos los ingenieros y científicos.


    El caos y pánico habían penetrado en esta institución.


    


    –No me gusta para nada este nuevo caso. Algo me dice que está relacionado con Behzadi –dijo pensativo el obeso teniente Shufra.


    El teniente Marzuk estaba de rodillas sobre el cadáver de Yihad el Yadid.


    Este estaba boca abajo con los ojos muy abiertos mirando hacia adelante como en expresión de dolor. De su boca emanaba un líquido blanquecino y pastoso.


    El delgado teniente olió y observó en voz alta:


    –¡De la boca sale un fuerte olor a almendras!


    El Coronel Shahade lo miró y preguntó: –¿Almendras? ¡Quizás fue envenenado con arsénico!


    Luego miró al forense y le dijo:


    –¡Chequee si fue envenenado!


    –Ciertamente –dijo este secamente y con las manos indicó a los empleados con la barra que se llevaran el cadáver que ya había sido fotografiado.


    Luego pasó un bastoncito de algodón sobre el líquido pastoso, lo metió en un tubo de vidrio y lo cerró herméticamente.


    –Ya pueden limpiar el ascensor y ponerlo nuevamente a disposición de los científicos –dijo enojado.


    –Podemos darles un día libre y cerrar el maldito ascensor –dijo el Coronel.


    –¡Me parece innecesario! –exclamó el Dr. Reza que estaba observando todo atentamente:


    –No vamos a ayudar al fallecido ni a la aclaración de los hechos.


    –Debemos hallar la solución rápidamente. Esto se nos puede salir de las manos –murmuró el Coronel.


    –No me gusta nada de nada… –repitió el teniente Shufra.


    –Me parece que repite siempre la misma frase –le susurró al Coronel el Dr. Reza.


    –Sí, lo hace siempre, pero a veces le sale una buena idea. Hoy, al parecer, no –admitió el Coronel.


    El teniente Marzuk se rascaba la barbilla: –Debió haber ingerido algo con arsénico cuando estaba comiendo o en una bebida en el ascensor –dijo mostrando a la botellita de agua en el suelo cerca de donde había estado el cadáver fresco del ingeniero.


    El forense tomó un pañuelo y levantó la botella poniéndola en una neverita de plástico azul que llevaba consigo.


    El Dr. Reza entró en el ascensor y apretó el 0 para llegar arriba, al nivel de la mezquita.


    Allí ordenó a los guardias dejar libres a los ingenieros, científicos y mujeres de limpieza que todavía estaban con las manos en alto contra el muro.


    –¡Pueden bajar! –les ordenó.


    Los guardias lo miraron con desconfianza, preferían órdenes del Coronel mismo.


    Pero este apareció detrás del Dr. y les indicó hacer lo que les decía con la cabeza.


    Yo pasé en fila india al ascensor y el Coronel me miró con desconfianza. Al menos esto me pareció. Estaba mirando a todos y a todo con el mismo gesto.


    Estaba fuera de sí. Sabía que si no podía resolver esto en menos de veinticuatro horas vendría alguien de ‘arriba’ a resolverlo. Se vería mal en su ficha y no le subirían de rango por algunos años. Además se quedaría atascado en aquel agujero, o algo peor.


    –Vamos a interrogar a cada persona que estaba en este lugar hoy. ¡Uno por uno! –les gritó a sus dos lugartenientes.


    Me llegó el turno y entré en la oficina del Coronel. Estaba sentado tomando su té con hojas de menta número diez. Sus dos asistentes, ‘el gordo y el flaco’, estaban sentados junto con él.


    El Coronel me indicó sentarme en frente suyo. Luego comenzó a leer unas notas que tenía delante de él.


    –La Sra. Abrisham[4] nos dijo que vio al difunto comiendo con usted en la cantina hoy, antes de ir a tomar el ascensor –me dijo sin mirarme a los ojos.


    –No conozco a la tal Abrisham, pero es verdad que comí en la misma mesa que él –dije tranquilamente, mirándole fijamente a la cara.


    –Es la mesera que sirve la comida y limpia después –le indicó el teniente Marzuk.


    –Dice la verdad –indiqué.


    –¿De qué hablaron? –me preguntó el Coronel moviendo la pequeña grabadora delante de él.


    –Me estaba diciendo que tenía algunas sospechas del caso Behzadi –dije.


    –¿Dio nombres? –preguntó el Coronel disparando como de una ametralladora automática.


    –Sí, pero yo no conozco a esas personas. Yo llegué último a este lugar.


    –Lo sabemos. ¿Cuáles son los nombres? ¡Por favor!


    –Ahmed, Mohammed, Moussa e Ibrahim –susurré.


    –¡¿No dio nombres de familia?! –exclamó disgustado Shahade.


    –No. Quizás creía que no debía decírmelos. Igualmente me los hubiera olvidado, ya que soy nuevo aquí.


    –Esos nombres pueden ser de cualquiera aquí. Son los nombres más populares de hoy en día –dijo disgustado el teniente Marzuk.


    –¿Y usted qué le respondió? –preguntó el Coronel, sin dejarme respirar.


    –Que por qué creía aquello.


    –¿Y…?


    –Ellos al parecer odiaban a este ingeniero. Uno estaba celoso de él y los otros le tenían envidia, o algo así.-


    –¿Así que estaba soltando rumores? ¿Con un recién llegado? ¡¿El joven Yadid?! –parecía que al Coronel no le quedaba claro esto.


    –Esto no me gusta nada –dijo el teniente Shufra–: Yadid nunca hablaba mucho, quizás porque era tímido, y seguramente nunca con un extraño.


    –Pueden preguntarle a la Sra. Abrasha esa si me estaba hablando o no… –les respondí desfachatadamente.


    –¡Se llama Sra. Abrisham! –le corrigió el teniente Marzuk–. Y usted sabe que nos dijo que le estaba hablando…


    –Pero estaba lejos para escucharles sobre qué… –dijo el Coronel mirándome fijamente.


    –Tendrá que confiar en mí, entonces –le respondí–: ¿Hay nombres así en el personal?


    –¡Claro! ¡La mitad de ellos se llaman así como primer nombre! –gritó el gordo.


    –No es mi culpa –respondí.


    –¿Tiene algo que añadir a su ‘confesión’? –preguntó el Coronel.


    Me hice el pensativo y luego me rasqué la barbilla.


    –No. ¿Pero de qué murió el ingeniero Yadid? –pregunté.


    –Creemos que lo envenenaron, aunque todavía no tenemos resultados del laboratorio forense –respondió el gordo.


    El Coronel lo miró enojado. No querría que hablara y diera detalles a los sospechosos, como yo.


    Tosió nervioso. Sabía que era un bocazas. Yo hice como si no me diera cuenta de nada.


    –Entonces deberá ser alguien al que dejan salir de este perímetro, y que puede ir a una farmacia o laboratorio a comprar o a buscar venenos. Nunca puede ser alguien que está viviendo aquí y no sale para nada. Pueden chequear sobre mí con el Dr. Reza.


    Los tres me miraron atónitos. Parecía ser que no se lo habían pensado.


    –Además les doy permiso de revisar el contenido de mis maletas y mi habitación, para que vean que no tengo nada que esconder.


    –Ya lo hemos hecho –respondió el teniente Marzuk, y se asustó de la mirada que le envió el Coronel.


    –Por supuesto, teníamos que hacer eso. Sin permisos, puesto que esto es Seguridad Nacional –explicó el Coronel Shahade mirando con ojos en llamas hacia sus dos asistentes.


    –Entiendo y lo acepto –le dije con una sonrisa.


    –Usted puede irse, por ahora –me dijo enojado. Vi que no tenía nada contra mí en aquel preciso momento.


    Salí de la oficina y vi a tres ingenieros y un científico esperando impacientes sentados en la salita delante de la oficina.


    


    

  


  
    JERUSALÉN


    


    El General Sharony recibió una llamada de teléfono del PM. En ella le contó que le daría la respuesta definitiva del voto del gabinete en menos de cuatro días, así que tendría que tener un plan para evacuar al Sr. K. antes de ello.


    Un ataque de Israel a aquellos objetivos eliminaría a aquel viejo espía.


    El ‘Profesor’ y el PM parecían apreciar mucho a este hombre.


    Llamó a su oficina a los dos coroneles del Mossad, Yossi y Zvika. Unas horas más tarde llegaban jadeantes. Era un día muy caluroso en Tel Aviv, y el viaje de una hora para Jerusalén les había dejado agotados. Aquel camino estaba atestado de autos a aquella hora.


    Se sentaron y pidieron bebidas frías.


    –¿De qué se trata? –preguntó Zvika, el impaciente.


    –Tienen dos días para idear el plan perfecto para sacar de QOM al Sr. K. con vida –les dijo el General.


    Yossi lo miró intrigado: –¿Por qué dos días? ¿Es un poco ajustado, no?


    –Parece ser que en cuatro días tendremos la decisión votada del ataque planeado.


    Los dos se quedaron estupefactos. No se lo esperaban.


    –Pueden utilizar el grupo de cerebros de mi departamento de guerra, si no se les ocurre nada original y práctico –dijo el General al ver las caras pesimistas de aquellos dos hombres.


    –No se preocupe, Jefe, siempre encontramos un plan, por más raro que sea –dijo Zvika.


    


    

  


  
    QOM


    


    A los oídos del Ayatola Bathaei Golpayegani había llegado el rumor de que los Ayatolas Bayat Zanjani y Abbas Mahfouzi se habían reunido con el Presidente de Irán Hassan Rohani.


    El ‘infiltrado’ de Hassan Rohani le había pasado el mensaje al líder Supremo, Ali Khamenei, y este, preocupado, se lo había dicho a uno de sus más fervorosos seguidores, el Ayatola Golpayegani. Así funcionaban las ‘políticas’ y rumores sobre golpes de estado en aquel país chiita.


    El Presidente era del grupo de los ‘reformadores’, o lo que el Occidente llama ‘moderados’ y el Líder Supremo era de los ‘irracionales’ o lo que Occidente llama ‘extremistas’. En realidad ambos son extremistas, pero con variaciones. Si fueran batidos uno sería de zanahorias y naranjas y el otro de zanahorias, naranjas y tres fresas. Ambos con la misma base, pero uno con un gustito diferente.


    Por supuesto Golpayegani llamó a su allegado y tutor, el Dr. Reza, para escuchar su opinión sobre cómo obrar de allí en adelante.


    El Dr. Reza trajo consigo a su colega, el Profesor Saleen Rana, que tan bien le había caído al Ayatola y a su familia. Al llegar habían sido saludados por el nervioso Ayatola y, casi de inmediato, el Ayatola se había encerrado en su despacho con el Dr. para discutir lo que debería hacer desde allí en adelante.


    Yo me había quedado con el joven hijo del Ayatola.


    Este me llevó nuevamente a su habitación para hacerme oír la música de un grupo finlandés de Heavy Metal, llamado Children of Bodom. La música me pareció horrible pero al joven Mohamed le gustaba mucho.


    Después de la segunda canción, le pedí hacer una pausa ya que mis tímpanos estaban empezando a dolerme. Escuchábamos la música por audífonos especiales, para que la familia no pudiera oír. Por supuesto aquella música estaba totalmente prohibida en aquel país.


    La juventud se pasa los ‘memoria USB’ de mano en mano secretamente, como si vendieran droga prohibida.


    El joven Mohamed sacó un porro y se lo encendió. Me invitó a participar. Para no hacerme el viejo le di una chupada. Era fuerte y lo sentí casi de inmediato.


    –Me parece que no deberíamos. ¿Qué dirían tu padre o madre si lo huelen allí afuera? –le pregunté, verdaderamente preocupado por si me vieran con él y la droga.


    –Mis padres no entran en mi cuarto. Es la única libertad que me dejan tener. Además no creo que les importe que fume –me dijo el joven.


    –Yo creo que sí les importaría. Además este es del fuerte, ya hacía años que no probaba yerba de esta clase, desde mis tiempos de estudiante en Londres –mentí.


    –Es ‘Afgano negro’ –dijo, exhalando el humo.


    Me levanté y empecé a mirar los libros que el joven tenía en las estanterías. Era una biblioteca bastante buena con libros en inglés de autores occidentales. Me imaginaba que si no fuera el hijo de su padre no le estaría permitido tener una biblioteca así.


    –¿Dónde los consigues? –pregunté intrigado.


    –Tengo unos amigos que se llenan de dinero vendiendo cosas prohibidas en el mercado negro de Teherán –me respondió orgulloso–: ¿Necesitas algo? –me preguntó.


    –Sí, puede ser. ¿Tienes el nombre y número de teléfono?


    –Sí. Está en tu teléfono, el que te presté, bajo el nombre Sirhan. Dile que eres mi amigo y te venderá lo que quieras.


    –¿Es caro? –pregunté para pasar el tiempo.


    –Por supuesto. Todo lo que está prohibido cuesta unas cinco a diez veces más que en otros países –dijo inhalando una bocanada.


    Parecía estar acostumbrado a aquello. Yo me sentía un poco mareado con solo oler aquel humo en la habitación sin fumarlo siquiera.


    Pensé que me hubiera gustado saber de qué hablaban el Dr. Reza y el padre de aquel mocoso.


    Tomé un libro de la biblioteca del joven y comencé a leer sin pensar en lo que leía.


    Mis pensamientos estaban en comunicarme con Jerusalén para saber qué hacer.


    Ellos ya sabían en donde construían la bomba, no creía que necesitaran más datos.


    Necesitaba saber cómo escaparme de aquella situación para poder salir con vida de esta aventura.


    Mis chances eran bajas, lo sabía. Estaba muy cuidado por todo el mundo. Además, ahora, con la situación de muertos en el laboratorio subterráneo, la atmósfera estaba muy crispada y la seguridad estaba descontrolada e histérica.


    Nunca hubiera matado a esas personas si no me hubieran descubierto. Los sucesos trabajaban en mi contra. Una atmósfera tranquila y aburrida hubiera sido lo ideal para mi situación. Ahora tenía que tener cuidado con cada paso que daba. Todos sospechaban de todos. Los nervios de todos estaban crispados.


    –¿Dónde está el baño? –pregunté al joven drogadicto.


    –A la salida de la habitación, a la derecha, la primera puerta –respondió un poco aturdido.


    Fui hacia allí y cerré detrás de mí. Las puertas me parecieron bastante macizas, así que arriesgué a llamar desde allí a mis superiores. Mi llamada fue pasada al General Sharony con prioridad por el controlador de llamados en el bunker.


    –Sí, habla –respondió corto y preciso el General.


    –Estoy en casa del Ayatola Golpayegani. ¿Cómo y cuándo me puedo esfumar de este país?


    –Estoy esperando a mañana para saber la decisión del gabinete. Ya estamos trabajando en un plan para extraerlo de allí. Espere unas 24 horas. Mantenga la calma –dijo rascándose la barbilla.


    –Ok. Hasta entonces –y colgué inmediatamente. Ahora me habían venido ganas de orinar. ¿Quizás los nervios?


    Al salir de la toilette vi venir hacia mí al Dr. Reza, acompañado por el dueño de casa.


    –¡Ah! ¡Veo que se ha aburrido de las pamplinas de mi hijo! –rio el Ayatola, que parecía estar de buen humor.


    –¡Alabado sea Alá! –respondí con una sonrisa–: Contentos los ojos que lo ven –proseguí en voz alta para que el joven escuchara y apagara su canuto y abriera las ventanas para ventilar el cuarto. Debía retenerlos por unos minutos para ayudar al joven Mohamed; todo esto, mientras ponía mi mano derecha sobre mi corazón, demostrando sinceridad y calurosa efusión.


    –Sus demostraciones de lealtad me agradan, Profesor –rio el Ayatola.


    –Espero que no esté muy preocupado por los últimos sucesos en nuestro laboratorio –le dije para perder el tiempo.


    –¿No deberíamos estarlo? –respondió en su lugar el Dr. Reza. Parecía sorprendido.


    –Creo que es más una riña de enamorados o algo así –respondí, viendo las muecas de desagrado en sus caras.


    –¿Riña de enamorados? No entiendo –dijo el Ayatola poniendo una mano contra la pared del vestíbulo en donde estábamos parados, delante de la puerta cerrada del joven.


    –Sí. Creo que quizás todo este problema esté con la esposa del ingeniero Behzadi, o quizás al revés, con una amiga del joven el Yadid y el ingeniero Behzadi. Lo que llaman en el Occidente un ‘Menage a trois[5]’.


    Luego puse cara de idiota ignorante.


    El Ayatola miró inquisitivamente al Dr. Reza. Este estaba aturdido.


    –Creo que el Profesor mira demasiadas películas extranjeras. Estas cosas no suceden en Irán. ¡Nadie piensa así y estas cosas no son costumbres en nuestro país!


    El Ayatola se estaba rascando la tupida barba, casi blanca:


    –Quizás indique al Coronel…¿cómo se llama? Esta sospecha. Debería pensar en todas las direcciones posibles.


    –Es el Coronel Shahade, su Prominencia. Pero verdaderamente no creo que eso haya sido las causas de estos crímenes.


    Yo golpeé a la puerta del joven ahora, sabía que debía haber tenido bastante tiempo para ‘limpiar’ su habitación. Mohamed abrió la puerta y la fuerte brisa de la ventana abierta nos pegó en las caras. Entramos todos y el Ayatola vio el libro abierto que yo había dejado sobre la mesita. Lo tomó en la mano y leyó el título de la tapa.


    –‘Lecciones de un desastre, la crisis en Cuba 1962’, de Gordon M. Goldstein. ¿Qué diablos es esto? –preguntó el padre a su hijo.


    –El Profesor estaba mirando ese libro… –se disculpó el hijo, visiblemente asustado.


    El Ayatola me miró, estaba pálido y visiblemente enojado.


    –Exactamente mi reacción. Me sorprendió, por ello es que lo estaba hojeando para ver de qué trataba… –le dije apabullado.


    –¿Pero de quién diablos es este libro? gritó.


    –Es mío, baba –le dijo Mohamed, con los ojos hacia el suelo–: compro libros de segunda mano por docenas para mis estudios de historia contemporánea en el bazar de Ibrahim…


    –¡Este libro lo escribió un judío sionista! –exclamó el Ayatola–: además trata sobre el Satán americano.


    –Historia es una materia muy importante en el desarrollo de los jóvenes. Lo que deberíamos hacer es ‘filtrar’ los escritores, para que no sean subversivos y laven los cerebros de nuestros jóvenes… –dije en defensa de su hijo.


    –¡Exactamente! ¡Bien dicho, Profesor! Quiero que desde mañana venga todos los días y ‘limpie’ las estanterías de mis hijos de estos inmundos subversivos –me ordenó su padre enérgicamente.


    –¿También los libros de sus hijas? –pregunté susurrando.


    –¡Sí! ¡Todos los libros que se encuentren en nuestra casa! ¡No puedo permitirme el lujo de que uno de mis adversarios se entere de que poseo algo así de sucio! –gritó y tiró el libro al piso.


    –Bueno, vendré mañana a la mañana con unas cajas para llevarme los que sean necesarios –dije.


    –¿Cajas? ¡No! Los libros se quemarán detrás en nuestro jardín. Luego los enterrarán mis empleados domésticos –dijo. Parecía no fiarse demasiado de mí tampoco.


    –No sé si puedo hacer que le den un pase de salida al Profesor, su Eminencia – pronunció el Dr. Reza, muy molesto. No quería dejarme fuera de vista ni un minuto.


    –¡Por supuesto que podrá! Yo le daré en escrito un papel, si quiere –le ordenó el poderoso individuo.


    –Bueno, supongo que lo haré –dijo angustiado el científico. No apreciaba perderse el poder sobre mí.


    Salimos de la mansión y el Dr. Reza no me habló en todo el viaje de regreso. Estaba abiertamente enojado. Le parecía una brecha de seguridad, darme un pase por unos días. Pero no se atrevía a no seguir las órdenes de aquel Ayatola, al que parecía estar siguiendo como un admirador fanático.


    Para romper el hielo y hacer conversación le dije:


    –Bathaei Golpayegani se interesa mucho por nuestro trabajo.


    –Él no se interesa tanto, pero tiene que inmiscuirse, si no los Ayatolas Zanjani, Zanigani y Mahfouzi lo harían para sacarlo de la línea del poder y llegar a ser el próximo Líder Supremo de Irán. Los tres son de la línea ‘moderada’, mientras él es de la línea dura.


    –¿A qué llama la línea dura? pregunté haciéndome el idiota.


    –Él está a favor de tirar nuestro artefacto sobre los malditos israelitas –dijo con voz fría, sin empatía.


    –¿Y los otros no? –pregunté sorprendido.


    –No. Ellos creen que se puede dialogar y llegar a un entendimiento con los occidentales no creyentes.


    Asentí con la cabeza, para que viera que entendía el dilema.


    Luego me miró y preguntó con fiereza:


    –¿En dónde está usted? ¿A favor o en contra de usar el artefacto?


    Sabía que no debía dar a entender que estaba en contra de usarlo, pero tampoco debía asentir rápidamente para no hacerle creer que mentía.


    –La razón de construir algo así es para intimidar al enemigo y hacerle saber que no debe jugar con la idea de atacarnos. Si se teme a un enemigo y peligro inminente estoy a favor de usarlo como medida suprema y final. Más si el enemigo también dice tener el mismo aparato.


    –Pues nuestro enemigo nunca hizo explotar uno, ni dice tenerlo, aunque todos en el mundo creemos que tienen unas cien bombas preparadas.


    –Yo creía que Israel había declarado que no poseía bombas nucleares… –dije.


    –No es verdad. Dicen que no serán los primeros en usarlas en una guerra en el Mediano Oriente –me corrigió mi ‘colega’.


    –¿Entonces implícitamente están diciendo que la tienen pero que no la usarán…?- –exclamé yo.


    –Algo así. Yo no les creo nada. Son unos puercos y perros falderos del ‘Gran Satán’.


    Volví a asentir con la cabeza. Y luego hubo nuevamente silencio hasta llegar a nuestro destino.


    


    Un par de horas más tarde el Coronel Shahade me entregó el pase de seguridad, que debía tener sobre mi chaqueta durante los próximos tres días. Luego, perdería el color verde hasta tornarse amarillento, lo que mostraría que no tenía más el permiso de moverme libremente en nuestro sitio de trabajo. Me revisarían en mis entradas y salidas estrechamente.


    A las diez del próximo día viajé con un conductor de nuestro centro a lo del Ayatola a hacer mi trabajo de censurarle todos los libros de su casa.


    Al llegar me dirigí hacia el jardinero y le pedí tres grandes cajas vacías de cartón para transportar los libros. Luego entré a la mansión y me dirigí hacia la habitación del joven Mohamed. Al pasar por la biblioteca de la casa vi al Ayatola sentado leyendo el Corán y escribiendo notas sobre lo que leía, ¿quizás para una disertación?


    Me miró por debajo de sus lentillas y movió la mano derecha como saludo sin dirigirme la palabra.


    Las grandes cajas de cartón me hacían difícil el desplazamiento. Golpeé a la puerta del joven y escuché que me decía que entrara.


    Abrí con dificultad la puerta dejando las cajas en el vestíbulo.


    –Lo siento mucho pero tu padre me dio órdenes de hacer esto –le dije casi como saludo.


    –Entendido –me respondió, moviendo los hombros hacia arriba.


    Me dirigí hacia la estantería en donde estaban los libros y empecé a tirar al piso los que no debían estar allí, desde ‘El Capital’ de Marx, hasta Hemingway, Philip Roth, etc…


    Luego, cuando vi que eran muchos, los levanté y empecé a ponerlos dentro de una caja.


    El joven Mohamed saltó al verme tocar un pequeño y fino libro de la editorial Penguin, con tapa anaranjada.


    –¡Ese no! –gritó.


    Lo miré, era ‘Rebelión en la Granja’ de George Orwell.


    –¿Qué harás con él? ¿Dónde lo esconderás? –le pregunté; me daba lástima, aunque hacía mucho tiempo que no tenía aquel sentimiento en mi vocabulario.


    El me mostró una gruesa enciclopedia y la sacó de la estantería. Abrió el libro y vi que dentro había recortado las páginas haciendo un hueco en el medio. Allí depositó el librito.


    –Tu secreto está bien guardado conmigo –le dije y seguí con mi desagradable tarea.


    Había llenado dos cajas enteras, y me sentí satisfecho de haber hecho un buen trabajo.


    Luego tomé la tercer caja y me dirigí a la habitación de las niñas. La madre estaba parada junto con sus hijas delante de la puerta abierta. Vi las caras crispadas de las niñas. A nadie le gustaba la censura.


    Allí no había muchos libros prohibidos por el régimen. Encontré unas tres docenas, solamente. Esto no llenaba la caja completamente.


    El ama de casa, llamada Istar, me dijo que debía ir también a su habitación.


    Pensé que necesitaba otra caja, pero ella me mostró un carrito de la compra con ruedas y me dijo que podía utilizarlo.


    Entré en su aposento y vi que tenía una estantería muy grande. Había muchas novelas románticas inglesas, cosa que me sorprendió. No me parecía una mujer romántica o pasional, con aquellos hábitos negros.


    Llené el carrito de la compra con ellos.


    –Me disculpo –le dije poniendo mi mano sobre mi corazón.


    Ella solo meneó la cabeza. Sabía que su marido lo había ordenado y esa era la última palabra en aquella casa.


    Salí con el carrito para irme hacia la entrada de la casa para poner los libros en el maletero del auto, cundo vi al Ayatola levantado y mirándome extrañado cerca de la puerta de entrada.


    –¿Adónde se dirige? –me preguntó con sorna.


    –Hacia el auto que me trajo, para colocar los libros en el baúl y llevarlos a su destrucción –le respondí.


    –No ha entendido bien. Estos libros satánicos no deben ser vistos por nadie, ni menos alguien enterarse que salieron de aquí. Serán quemados en el jardín trasero y las cenizas enterradas allí por los jardineros.


    Con la mano me mostró dónde estaba la salida posterior al jardín. Luego gritó el nombre del jardinero y este entró corriendo.


    –Ayude con las cajas al Profesor –le dijo.


    Este corrió hacia las tres cajas en el vestíbulo.


    Salí al jardín posterior. Debería tener como cien metros cuadrados, con higueras y manzanos. También había una palmera. Estaba muy arreglado. Al costado del jardín vi una fosa abierta con tierra y una pala. Allí me dirigí y tire los libros que llevaba en el carrito.


    La fosa debía tener más de tres metros de profundidad. Los libros cayeron adentro tristemente.


    El pobre jardinero llegó jadeando con una caja, y yo empecé a tirarlos adentro. El corrió a traer la próxima caja.


    Así estuvimos como veinte minutos.


    Luego el jardinero vino con una lata de gasolina y roció el interior de la fosa, para después prender unas cerillas y arrojarlas al interior. Una alta llama se disparó hacia arriba y los libros empezaron a consumirse.


    Me imaginé que así debió de ser la época en que los nazis alemanes quemaban los libros en las ciudades para demostrar a los alemanes lo que estaba prohibido leer.


    Yo di la media vuelta y me dirigí hacia la puerta de la mansión. Allí en el hueco se encontraba el Ayatola.


    –No ha ido a mi biblioteca privada –me dijo.


    –No, por supuesto que no –le respondí.


    –Debe hacerlo –me dijo–. En nuestra casa somos todos iguales y debemos someternos a las leyes de nuestro país y a Mahoma y sus justas reglas.


    –Por supuesto –murmuré sin mirarle a los ojos, y me dirigí hacia su biblioteca. Era imponente. Casi todos los libros eran de índole religiosa. Había una hilera de libros de otros Ayatolas, hasta una copia genuina del Ayatola Humeini firmada a mano, personalmente, y dedicada al dueño de casa.


    Me sorprendió ver Moby Dick y Robinson Crusoe. Lo miré y me asintió con la cabeza.


    Empecé a tirar casi una docena de libros. Luego los coloqué en el carrito y volví a la fosa en el jardín. Añadí al fuego que estaba bajando ya. Esperamos media hora más hasta que el fuego estaba disipándose y luego el Ayatola dio órdenes al jardinero de tapar aquel agujero para siempre.


    Aquel régimen no me gustaba para nada.


    


    Me dirigí ahora hacia la biblioteca en donde estaba el Ayatola. Seguía sentado escribiendo.


    –Disculpe la molestia nuevamente –le dije–. Me han dado el pase de seguridad por tres días, pero veo que he terminado este trabajo en un solo día. ¿Quiere que devuelva el pase al jefe de seguridad? –le pregunté. No quería que sospechase de mí para nada. Esta gente era muy peligrosa y maliciosamente inteligente y te preparaban trampas para ver si caías en ellas.


    –No. Quiero que venga mañana nuevamente. Estoy casi seguro de que mi hijo ha escondido algunos libros y quiero que los encuentre cuando él no esté preparado –y luego me miró fijamente y me guiñó el ojo.


    Puse cara de sorprendido. Si eso hacía con su propio hijo, me imaginaba lo que haría conmigo.


    –Muy bien, hasta mañana –le dije y partí hacia el auto.


    Al chofer le dije que quería ir a comer a un buen restaurante y que lo invitaba. Se puso muy contento y me contó que sabía de uno muy bueno.


    Nos dirigimos al Dizibar, en el Alghadir Bulevar, al frente de la gasolinera. Dejé que el chofer hiciera el pedido de la comida, ya que él era el experto de aquel lugar, y me fui al toilette. Desde allí llame al General Sharony.


    –Tenemos ya un plan –me dijo–: mañana a las 3 de la tarde deberá estar en la gasolinera, en Qom, al frente del restaurante en el que se encuentra ahora y habrá un auto con un religioso iraní de nombre Ali Bajar. Es un seudónimo. Él le dirá que ‘la muerte acecha’ y usted responderá que ‘Alá no se hace esperar’; luego se sube en su auto y desaparecen de allí para siempre. Él le contará el plan. Mucha suerte –y me cortó la conversación. Parecía ser que temía que pudiera ser escuchado por oídos indiscretos.


    Aquella corta conversación me había levantado el ánimo. Tenía unas 36 horas más de aparentar ser un Profesor.


    Salí del baño y vi a mi chofer sentado delante de unos seis platitos con colores muy apetecibles.


    –¡Aja! ¡Muy bueno! exclamé–: ¿Qué bebemos? Invito yo.


    


    En el viaje de vuelta hacia nuestro ‘laboratorio’, vi por el espejito retrovisor que un auto nos seguía a una distancia de unas dos cuadras. Era un Audi de color negro, y estaba muy limpio, lo que primeramente me hizo observarlo detenidamente. No le comenté nada al chofer que estaba muy contento con el almuerzo opíparo que habíamos tenido.


    –Me parece que mañana comeremos nuevamente allí, pero a las dos de la tarde esta vez –le dije para hacer conversación, mientras observaba como guardaba la distancia el que nos seguía.


    –Como ordene, señor –respondió este amablemente–. Me alegro mucho de que ese restaurante le haya gustado mucho. Tenemos otros más pequeños, casi familiares y no elegantes como el Dizibar.


    –Quizás otro día –respondí–. Pero mañana vayamos nuevamente hacia ese mismo restaurante y pidamos platos diferentes. La semana que viene iremos a los que quiera usted –le dije amablemente con una sonrisa.


    Llegamos hacia la mezquita que cubría nuestro laboratorio.


    Me bajé y me despedí con un abrazo del chofer, un regordete amable y de tez morena.


    Antes de entrar en la mezquita me di vuelta y vi que el Audi se había parado a unos cincuenta metros y hacía maniobras de aparcamiento. Entré en la mezquita oscura y observé a través de una hendidura en la puerta para ver si salía alguien del auto. Pero no vi ningún movimiento, solo a mi chofer sacar un periódico y ponerse a leer dentro del auto. Él no se había percatado de nada.


    Yo sabía que me estaban siguiendo y espiando, seguramente bajo órdenes del Coronel Shahade.


    Me encerré en mi oficina y continué leyendo sobre la energía nuclear. Estaba aprendiendo bastante sobre las armas atómicas.


    


    Al día siguiente volví a la casa del Ayatola y desperté al joven Mohamed. Este parecía sorprendido de verme. Estaba en calzoncillos y empezó a vestirse con rapidez.


    –¡¿Qué hace de vuelta por aquí?! Creí que había terminado ayer con la ‘limpieza de libros’.


    –Tu padre quiere que dé una última inspección a todos tus libros. Cree que estas escondiendo algunos… –le dije. Inmediatamente noté que empujaba con un pie algo debajo de su cama, mientras se ponía los pantalones.


    Ahora me agaché y saqué una caja de plástico con revistas pornográficas gruesas de debajo de la cama. Además había otra caja que contenía unos saquitos que seguro contenían drogas y píldoras.


    Esta caja más pequeña le devolví a sus manos. Su padre no me había dicho nada sobre drogas.


    –Este será nuestro secreto –le dije sonriendo.


    Luego di una mirada sobre las revistas pornográficas danesas y suecas.


    –Creí que estas cosas ya no existían, ahora que hay internet –le dije.


    –¡Cuestan una fortuna! Me gasté casi 600 dólares en ellas –dijo tristemente –. Aquí todas las redes de pornografía están censuradas y es muy difícil llegar a ciertos hackers que cobran por el servicio. Además es un gran riesgo anotarse en ellas ya que podrían estar dirigidas por el servicio secreto o las Guardias Revolucionarias Islámicas. Es por ello que existen estas revistas.


    –Lo siento sinceramente. Pero no podemos arriesgarnos a que tu padre te lo encuentre. Sufriríamos los dos.


    La caja era pesada y casi se me cae al abrir la puerta de su habitación para salir. Vi que el Ayatola me estaba observando atentamente desde su despacho al final del corredor. No sonreía pero parecía satisfecho.


    Fui con la caja al jardín. Allí me esperaba el jardinero con la fosa y la gasolina. Estaba con los ojos muy abiertos y parecía sorprendido al ver las revistas que yo arrojaba dentro, pero no me dijo una palabra. Roció con gasolina y tiró un fósforo dentro.


    Esperé unos minutos para ver que todo se estaba quemando y luego me dirigí nuevamente dentro de la mansión. El Ayatola estaba esperándome cerca de la puerta de entrada.


    –Hoy tiene que devolver la tarjeta de seguridad –me dijo secamente, y prosiguió:


    –Ya no vamos a necesitar de sus servicios de Profesor en esta casa. Mi hijo ya habrá aprendido su lección.


    –Sí. Así creo –mentí. Yo sabía que mientras Mohamed tuviera dinero podría comprar todo y reemplazarlo nuevamente en secreto, aunque le tomaría un poco de tiempo acumular tanta cantidad de libros y revistas.


    Salí afuera y respiré hondo, era mi última hora en aquella ciudad santa de Qom.


    Mi chofer me estaba esperando con el auto y entré sonriente. Él estaba contento de poder ir nuevamente a comer a cuenta mía en aquel buen restaurante.


    Cuando salimos del perímetro de la mansión miré nuevamente en el retrovisor de la puerta para ver si nos seguían. Y así era. “El mismo auto de ayer”, pensé.


    Me haría problemas salir de aquel restaurante sin ser visto. Sería una misión peligrosa.


    Nuevamente el auto nos seguía a una distancia prudente de unos trecientos a cuatrocientos metros. Pasaron unos diez minutos y vi la gasolinera y el restaurante.


    –¿Ya tienes hambre?- le pregunté a mi chofer mirando todo el tiempo al retrovisor para ver dónde se encontraba el auto que nos seguía permanentemente.


    –Sí, un poco –me respondió mi amable conductor.


    Vi que el Audi negro se encontraba a unos cuatrocientos metros detrás de nuestro auto.


    Mi chofer se paró delante de nuestro restaurante. Entramos juntos y nos dirigimos hacia la mesa que habíamos ocupado el día anterior.


    –Voy al retrete –le dije y me fui al baño.


    En vez de entrar por la puerta del toilette me dirigí a la izquierda que era la puerta de la cocina que estaba permanentemente abierta y crucé toda la cocina para salir por detrás del restaurante, cuya puerta también estaba siempre abierta, posiblemente para airear la cocina que siempre estaba muy calurosa. De allí crucé la calle para llegar a la gasolinera.


    Había tres autos cargando gasolina. Sus conductores estaban a los costados de sus carrocerías sosteniendo las mangueras. Solo uno con una camioneta del tipo Chevy Jimmy, de las antiguas, estaba sin repostar. Su chofer estaba parado delante mirándome. Parecía un clérigo musulmán. Me observó y dijo: –La muerte acecha.


    –Alá no se hace esperar –respondí.


    Me abrió la puerta del equipaje y me acosté adentro sin rechistar.


    El ‘clérigo’ entró en la camioneta y salió disparado. No tenía idea de adónde viajábamos y cuánto tiempo tomaría.


    El viaje fue incómodo, acostado sobre una manta que había visto mejores días, a veces me golpeaba contra las paredes internas del portaequipajes en el que me encontraba.


    Parecía depender de la carretera que tomaba el conductor que parecía manejar a una velocidad considerable. Seguramente la máxima que le estaba permitida.


    Miré a mi reloj de pulsera y vi que ya habíamos viajado unas dos horas y media cuando la marcha se desaceleró. Usaba la linterna de mi móvil para ver bien, aunque no estaba tan oscuro como en un auto común. Entraba luz desde los costados de arriba, aunque muy débil.


    Escuché el ruido de una puerta eléctrica que bajaba de un garaje y se me hizo completamente oscuro.


    El motor paró y el conductor apagó el motor.


    Después de unos minutos se me abrió la puerta del portaequipajes.


    –Ya puede salir –me dijo el barbudo del ‘clérigo’, sosteniendo la puerta en alto.


    Salí lo más elegantemente posible, aunque mis huesos se sentían un poco entumecidos. A ambos lados de nuestro auto había dos vehículos funerarios negros de marca Mercedes.


    –Por aquí –me dijo mi interlocutor y me mostró una puerta abierta al costado del garaje.


    Entré y vi que estábamos en una funeraria musulmana con los asientos vacíos a los costados de las paredes. En el centro de la vasta habitación había un casquete con un difunto dentro, envuelto en una sábana blanca.


    Una puerta se entreabrió y dos hombres entraron con una caja de instrumentos. Empezaron a sacar tornillos de un costado del ataúd.


    Sacaron el panel de madera maciza y vi que debajo del tabique del difunto había un doble fondo.


    Uno de los individuos me ofreció un ‘pampers’ para adultos.


    –Lo va a necesitar –me sugirió.


    Y bajándome los pantalones me lo puse delante de ellos. Luego me introduje a duras penas para quedarme acostado exactamente debajo del finado. El lugar era bastante estrecho y alguien con claustrofobia no podría aguantar ni un minuto allí en aquella posición. Una mano me ofreció dos píldoras para tragármelas. La voz del ‘clérigo’ me dijo que me ayudarían a dormir profundamente por unas horas. Me las metí en la boca y me las tragué. Luego escuché como el destornillador eléctrico cerraba la caja herméticamente.


    Vi unas lucecitas pequeñas saliendo de debajo de mí. Parecía ser que el piso del ataúd estaba agujereado con muchos pequeños agujeritos. De allí, parecía ser, entraba mi oxígeno.


    Cerré los ojos y traté de calmarme completamente. Mi vida y mi destino ya estaban sellados y no estaba en mis manos mi propia salvación. Dependía de la caridad ajena. Es para esa clase de momentos, que son únicos en la vida de un agente, que te han entrenado para la meditación más extrema, la cual te ayuda de inmediato a relajarte. Es una especie de fatalismo extremo, ayuda muchísimo.


    Este método justamente es usado por los yihadistas islamistas que se inmolan, aunque para una causa diferente: la de apretar el botón que los llevara al ‘Paraíso’ con sus vírgenes y Mahoma. Para mí era diferente, necesitaba llegar a la libertad, y volver a ser yo mismo.


    


    Lo que yo no podía saber en aquellos momentos era que aquellos individuos ‘musulmanes’, eran en realidad miembros de la congregación judía de Teherán, que eran dueños de aquella funeraria, usada también por los musulmanes. Los empleados eran musulmanes y los clérigos y todo eran reales. No eran musulmanes los tres dueños de la funeraria que me estaban ayudando.


    Mi ataúd iba a viajar hacia Rabat, Marruecos, por barco. Parecía ser un método más barato de transporte, ya que un ataúd en avión cuesta tres veces el precio.


    

  


  
    JERUSALÉN


    


    El General Sharony recibió el mensaje de que el paquete había sido enviado.


    Yo era el paquete.


    Aliviado, apretó el botón para una llamada segura, sin escuchas.


    –Reúna a todos en el bunker para dentro de una hora –dijo.


    


    El gran salón de conferencias en aquel bunker se encontraba sobre un piso lleno de ordenadores y grandes paneles y televisores por todas las paredes. Se encontraban más de cincuenta oficiales y soldados delante de los instrumentos.


    Unos grandes ventanales con doble vidrio, para insonoridad, rodeaban la sala y todos podrían ver lo que sucedía en el piso debajo.


    Alrededor de la gran mesa de cedro oscuro estaban el PM, el Ministro de Defensa, el Jefe del Mossad y del SHABAK, y tres representantes del Gabinete del Gobierno. Todos los demás ya habían votado su decisión final.


    Solo había botellitas de agua en el centro de la gran mesa, como también dos ceniceros gigantes, aunque estaba prohibido fumar, según los dos carteles sobre las paredes.


    –Tiene la palabra el Primer Ministro –dijo el General, sentándose.


    El Primer Ministro se levantó lentamente, como si tuviera una carga pesada sobre sus hombros.


    –¡Caballeros! –exclamó , aunque dos damas estaban también sentadas allí alrededor de la mesa–. Hemos llegado a este momento que yo veo como histórico y que quedará registrado en los anales de nuestro pequeño y joven país.


    Sus dedos estaban golpeando la pesada mesa, lo que demostraba un poco de nervios de su parte.


    –Hemos tenido muchos momentos así en el pasado, como por ejemplo, el llamado a la Independencia y creación de nuestro Estado en 1948 por Ben Gurion, que disparó la guerra total de todos los países circundantes y todos los árabes de la región en contra de nuestro diminuto pedazo de tierra. Luego vino la decisión de atacar el Canal de Suez, junto con los británicos y los franceses, después de que Nasser cerrara el paso a los navíos. La Guerra de los Seis Días, después de que Nasser cerrara el estrecho del Tiran. La eliminación del centro nuclear de Irak por Menachem Begin. La liberación de nuestros prisioneros en Entebbe. La Guerra del Líbano, y la reconquista de 1973 en la Guerra de Yom Kipur.


    Ahora hizo una corta pausa para tomarse un trago de agua.


    –Este es un momento así de importante. Nuestro ejército siempre se defiende, es por ello que se llama Ejército de Defensa de Israel (ZAHAL), pero esta vez debemos hacerlo dando un golpe de ataque, antes de que unas bombas atómicas nos destruyan para siempre.


    »No queríamos llegar a este momento fatídico. Pero el Presidente de los Estados Unidos nos lo puso difícil. No sé si será porque su padre había sido un musulmán y él había estudiado unos dos años en una escuela coránica, o por otras razones ajenas a las nuestras. El asunto es que no pudimos convencerle de hacer un mejor trato con los iraníes.


    »Estos, como sabemos por fuentes fidedignas, ya tienen una bomba que quieren poner dentro de un proyectil para lanzárnoslo. Nuestro agente, el Sr. K., lo ha visto con sus propios ojos. Lo tienen debajo de una mezquita, porque saben que no destruimos lugares sagrados.


    »Pues esta vez se han equivocado. Hemos votado por dar este paso, que no solo ayudará a nuestro joven Estado a sobrevivir, sino a todo el mundo occidental y no musulmán. Tenemos hasta el permiso de sobrevolar sobre territorio de Arabia Saudita para atacar a Irán. No todos los musulmanes están con los Ayatolas, todos los sunníes están en contra de ellos y a favor nuestro. Solo los países de mayoría chiita están con ellos. Y también entre ellos hay quien lo hace por miedo a ser atacados luego por los iraníes.


    »Teníamos tres planes de ataque, y hemos tomado la decisión de atacar preventivamente. Hemos discutido largamente sobre esto y hemos decidido unánimemente sin votos en contra de atacar. El problema más grande ha sido decidir entre los tres planes del General Sharony y su grupo del Estado Mayor del Ejército. También en ello hemos decidido, aunque aquí tuvimos algunas abstenciones entre el Gabinete. Pero hemos llegado a un acuerdo respecto a cuál plan tomar.


    »General Sharony, en nombre del Gobierno de Israel, ¡le doy la orden de atacar! –y luego se sentó en forma abrupta, como si un gran peso le hubiera abandonado el cuerpo.


    El General Sharony se acercó hacia un interruptor en una caja romboide delante suyo, de color negro, y apretó el interruptor.


    

  


  
    RABAT


    


    Me desperté sobresaltado. Estaba oscurísimo y no sabía en dónde me encontraba.


    Traté de levantar la cabeza y me golpeé contra un panel sobre mí al que no veía. El golpe me despertó por completo. Me di cuenta de que todavía estaba dentro de aquel ataúd, debajo de un cuerpo muerto verdadero y solo separado por un tabique de madera.


    Metí la mano dentro de mi pantalón y saque el móvil. Apreté la linterna y miré la hora en mi reloj. Habían pasado como tres horas. Ya sería de noche. ¿Dónde diablos estaría en aquel momento?


    De repente sentí ruidos desde fuera de mi confinamiento. No me moví ni un ápice. Sabía que alguien muy cerca de mí estaba caminando.


    De repente escuché dos voces hablando entre sí. Era en árabe, con acento marroquí.


    Sentí dos golpecitos secos sobre el ataúd. Como si alguien estuviera golpeando sobre una puerta. Traté de no respirar.


    Luego otros dos golpes más fuertes, hasta que una voz muy cerca de mi cara me pregunto en árabe si estaba bien.


    –Sí –respondí en voz baja, comenzando a sudar.


    Escuché el ruido de un destornillador eléctrico y entendí que estaban abriendo el panel.


    Luego me ayudaron cuatro manos a salir de aquel escondite maldito.


    Dos hombres jóvenes de entre 27 y 30 años estaban allí, vestidos de marinos. Me sonrieron. El lugar era un depósito de una bodega de barco.


    Luego comenzaron a cerrar los tornillos devolviendo el panel a su lugar.


    –Somos dos colegas suyos. Mossad –dijo el más joven de los dos.


    –Síganos –y caminaron delante de mí hacia una puerta de metal. Allí afuera había un corredor estrecho y corto hacia una escalera metálica.


    Los seguí aunque me dolían las piernas un poco, quizás por la fuerte droga que había tomado.


    Abrieron otra puerta metálica y una fuerte brisa marina me golpeó la cara. Estábamos frente al mar en un navío de carga mediano. Cruzábamos a unos veinte nudos.


    El mar estaba muy calmo para aquella temporada. La luz de la luna brillaba muy fuerte. “¡Es una noche perfecta!”, pensé para mí.


    Me llevaron a una cabina en donde tenían un uniforme de oficial de marina para mí sobre una cama, como también ropa interior y camisa y corbata negra.


    –Le sugiero que se tome una ducha antes de vestirse –me dijo el otro individuo.


    Así lo hice. Tiré el pañal para adultos a la basura. Estaba pesado y húmedo.


    El agua de la ducha me despertó completamente, aunque todavía tenía tieso el cuello. Salí con la toalla alrededor de mis caderas y vi que me habían preparado una cena que reposaba sobre una mesita en la pequeña cabina. Olía a las mil maravillas: un estofado de cordero con papas, un platito de humus con unos panes de pita árabe, una cerveza alemana en botellín y un café humeante con borra.


    Me vestí rápidamente y me senté a la mesa para comerme aquel manjar. Estaba hambriento.


    –Mi nombre es David y él es Saúl –dijo el joven oficial.


    –Dentro de diez horas llegaremos a Rabat, en donde bajamos mercadería y subimos contenedores para las islas Canarias. Desde allí volarás a Israel. Tenemos aquí un pasaporte europeo con tu foto.


    –¿Cuánto tiempo tomará llegar a Canarias? –pregunté, limpiándome la boca con una servilleta de papel.


    –En dos días estaremos allí.


    –¿No es peligroso bajar en Rabat? –pregunté–.: Quizás los iraníes han despedido a un agente al puerto a ver si estoy sobre este bote.


    –No. No bajarás a tierra. Este bote tiene bandera griega, no pueden subir al navío a inspeccionarlo.


    Dos horas después la televisión de nuestra cabina anunció unas explosiones enormes, quizás hasta nucleares, en Irán.


    

  


  
    QOM


    Unas diez horas antes


    


    Después de que el Sr. K. abandonase el restaurante por la cocina, el chofer hacía el pedido de almuerzo con el camarero. Dos hombres, que bajaron del Audi negro, entraron en el restaurante y se sentaron en una mesa cerca de la ventana y pidieron dos tés.


    Después de quince minutos vino el camarero con los pequeños platitos de delicioso ‘meze’.


    El chofer se sintió incómodo al ver que el Sr. K. no volvía del toilette, se levantó y fue a ver si el ‘Profesor’ se sentía bien.


    Los dos hombres se miraron entre sí y siguieron con sus miradas detrás del chofer.


    Después de dos minutos vieron correr al chofer por la calle, saliendo por detrás de la cocina: parecía en pánico.


    Se levantaron y salieron disparados hacia donde se encontraba el chofer desesperado.


    –¡¿Qué sucede?! –gritaron en unísono hacia el regordete.


    –¡El ‘Profesor’ ha desaparecido del toilette!


    –¿¡Qué!? –gritó uno de los dos agentes secretos iraníes.


    –¡Creo que lo han capturado! ¡Se lo habrán llevado!


    –¿Quién? ¿Quién lo ha capturado? –preguntó uno de los agentes, agarrando del brazo al chofer y zarandeándolo.


    Un Chevy Jimmy salió disparado de la gasolinera hacia la ruta a Teherán del otro lado de la calle en donde estaban los dos agentes y el chofer.


    –¡Hay que parar a todos los autos que pasan por aquí! –gritó uno de los agentes y empezó a gritar órdenes por su móvil.


    Pero habían reaccionado muy lentamente, aunque dos de los autos que repostaban gasolina fueron arrestados.


    


    La noticia llegó al Dr. Reza mientras estaba en una conferencia.


    Este dejó la conferencia y se dirigió inmediatamente a la oficina del coronel Shahade. El Coronel se levantó como un resorte de su asiento y gritó: –¡Sabía que era un traidor! –Cosa que no le gustó mucho al Dr. Reza, que llamó desde su móvil al Ayatola Golpayegani.


    Bathaei Golpayegani estaba sentado en la mezquita de Qom y se puso pálido.


    –¡Quiero que se diga que fue secuestrado por las fuerzas contra nuestro régimen! –demandó al Dr. Reza–: no quiero oír nada de que hayamos cometido el error de haber traído a la persona equivocada. Sería nuestro fin.


    –Pero el Coronel Shahade ya cree que es un traidor que es responsable de las muertes de dos científicos aquí, en el laboratorio.


    –Hay que hacer arrestar al Coronel Shahade, por sus errores en seguridad en el laboratorio secreto y hacerlo responsable de las muertes, o al menos de no investigarlas con éxito.


    El Dr. Ali Mohsen Reza estaba pálido y tenso. Entendió inmediatamente que habría unas investigaciones abiertas por los contrarios a su Ayatola, y que si caía su protector, su carrera había terminado. Así que llamó por teléfono al Jefe de las Guardias Revolucionarias Islámicas.


    Hosein Jafari le preguntó por qué había que arrestar al Coronel Shahade.


    –Él ha arruinado nuestra seguridad en el último mes. Antes no había problemas. Es casi seguro que está trabajando contra los intereses del Gran Ayatola Khamenei, nuestro Líder Supremo: creo que es el perrito faldero de los Ayatolas Zanjani y Mahfouzi.


    Esto asustó a Hosein Jafari, cuya carrera dependía del Gran Ayatola. Él sabía que si caía Khamenei él sería ahorcado por el sucesor.


    Inmediatamente dio la orden a sus lugartenientes de tomar preso al Coronel Shahade y ponerlo incomunicado en la cárcel principal y secreta de las Guardias Revolucionarias Islámicas. Una hora más tarde vio como el Coronel era arrastrado hacia un furgón blanco por cuatro hombres armados hasta los dientes. Los guardas estaban estupefactos pero no trataron de resistir.


    El Ayatola Golpayegani había ganado esta batalla, por el momento.


    Todas estas acciones habían ayudado al Sr. K. a evadirse de sus perseguidores, que estaban más atentos de cuidarse sus espaldas que de buscarlo cerrando todas las rutas a los aeropuertos y puertos.


    Poco sospechaban que el Mossad había buscado un muerto que debía ser transportado a Marruecos para su entierro. Esta forma de escaparse de Irán ya había sido utilizada anteriormente, y siempre había funcionado. Las autoridades abrían la tapa del finado, y a veces hasta utilizaban alfileres para pinchar los cadáveres, pero no se imaginaban que debajo del muerto estaba el vivo.


    Horas después de haber partido del puerto el barco de carga con bandera griega, unos catorce misiles con pequeñas cargas nucleares pegaban en Irán, destruyendo las instalaciones del gobierno iraní. El pánico se apoderó de la población que sintió las bombas como pequeños sismos que hicieron temblar todo el país catorce veces seguidas.


    El pequeño pueblo cerca de Qom ya no existe más. Por supuesto se habían olvidado del Sr. K. con las conmociones.


    El Coronel Shahade se había salvado la vida al ser llevado a Teherán.


    El maldito Dr. Reza desapareció para siempre, junto a los científicos en aquel laboratorio secreto.


    ¿Y los Estados Unidos y las Naciones Unidas?


    Pusieron los brazos al aire, gritaron y aullaron como lobos heridos. Pero después de unos meses todo se olvida. El mundo sigue girando. Y el mundo solo respeta la fuerza y olvida a los débiles.


    Es lo que llamamos la ley de la jungla.


    


    

  


  
    ISLAS CANARIAS


    


    El buque llegó a la mañana siguiente al Puerto de La Luz. Este es el puerto más grande de las Islas Canarias. Desde aquí se bajan todos los contenedores que luego son llevados a todas las islas con pequeños buques cargueros que viven de esto. El Puerto de la Luz existe hace quinientos años y es el quinto más grande de España y el quinceavo en Europa.


    Me bajé del barco llevando uniforme de oficial de marina mercante Y tomé un taxi hasta el aeropuerto de Las Palmas. Allí me embarqué en un vuelo hacia Tel Aviv, con tránsito en Barcelona.


    

  


  
    BARCELONA


    


    El vuelo de la compañía española Iberia salió casi a tiempo del aeropuerto de las Palmas de Gran Canaria.


    Un vuelo sin trascendencia, lo único malo era que cobraban por la comida a bordo, que tampoco era de otro mundo: los precios sí.


    Llegamos al aeropuerto de Barcelona cuatro horas y veinte minutos más tarde. La máquina dio un golpe fuerte sobre la pista, quizás por el fuerte viento que había aquel día.


    Yo sabía que tenía unas dos horas de tránsito hasta que mi siguiente vuelo me llevara a Tel Aviv. Al menos me esperaban algunos restaurantes pasables en aquel aeropuerto. Además tiene un piso enorme de negocios bastante parecido a Copenhague, y mucho más barato.


    Mi uniforme de oficial de marina mercante me quedaba muy bien. Me miré en un escaparate con un gran espejo. Había envejecido en aquel último mes, además la tintura de la piel que me habían hecho para parecerme al Profesor pakistaní se estaba aclarando y me daba una tonalidad enfermiza, como un mulato que se estaba quedando medio albino.


    Me toqué la cara y vi que necesitaba urgentemente un afeitado. De repente noté que una persona joven estaba corriendo por el aeropuerto. Venía de la puerta de desembarque por la cual yo recién había pasado y miraba a los pasajeros con nerviosismo.


    “Busca a alguien”, pensé para mí.


    De pronto se quedó congelado al verme detrás de él.


    El joven era muy buen mozo, de unos treinta años. Vestía una chaqueta deportiva y sin corbata.


    Me di cuenta de que me miraba fijamente.


    Mi mano se fue automáticamente a donde debería estar mi pistola, pero no llevaba arma. Nosotros nunca volamos con armas, nuestros enlaces en los diferentes países nos dan las armas necesarias. Estas llegan a los distintos países como equipaje diplomático. Nunca son abiertas o inspeccionadas por las autoridades. Esto se aplica a todos los países occidentales y orientales.


    El joven comenzó a dirigirse hacia mí con pasos agigantados, así que me di vuelta y lo confronté. Tenía más chances de defenderme de esta forma.


    El muchacho me dirigió una sonrisa:


    –Señor K. Creí que lo había perdido. Llegué un poco tarde al aeropuerto por el tráfico pesado que hay, y el aparcamiento tampoco fue fácil –luego me extendió la mano.


    Lo miré asombrado, inspeccionándolo. ¿Para qué me tenían que mandar a este niño si yo estaba allí solo por unas horas? Nunca hacían algo así en la Institución. No le di la mano.


    Se sorprendió por mi manera tosca y maleducada pero enseguida reaccionó:


    –Disculpe, me olvidé de presentarme. Soy Samuel, el enlace de la oficina de Barcelona. Aquí somos solo dos; esto no es Madrid.


    Le extendí la mano y se la apreté.


    Él siguió hablando:


    –Me han enviado porque hay un cambio de planes. Usted debe salir para París y no Tel Aviv.


    Esto me cayó como un balde de agua fría. Estaba cansadísimo y ya añorando mi casita, y ahora esto.


    –¿Qué diablos voy a hacer en París? –pregunté atónito.


    –Quizás sea mejor que se lo cuente en aquel café de allí, tienen unas tapas de jamón serrano riquísimas –me dijo el joven guiándome y caminando delante de mí.


    Yo hacía rodar mi valijita que era mi único equipaje; le seguí de cerca.


    Nos sentamos en una mesita, la más apartada de los demás. Samuel ordenó para los dos sin siquiera preguntarme si comía Kosher, ya que para los judíos ortodoxos está prohibido comer cerdo. Pero seguramente había mirado en mi perfil en la oficina y sabía que comía de todo. También me gustó que pidiera un zumo de naranja y zanahoria frescamente exprimidas.


    –¿Qué diablos voy a hacer en París?- pregunté, yendo al grano.


    –Parece que después de lo sucedido a Irán, los salafistas del Mediano Oriente, explícitamente ISIS, o IS o Daesh, como quiera llamarlo, quieren vengarse de los ‘infieles’ y van a atacar varios lugares en el centro de París –me observó para ver cómo me caía la grave noticia.


    –¿En qué lugares exactamente? –pregunté, empezando a interesarme.


    –No lo sabemos todavía. Nuestros contactos en Irak nos han pasado el chisme –dijo con cara angelical.


    –¿Y yo qué puedo hacer si no sé adónde dirigirme para parar estos ataques? –dije con una rabia que me empezaba a entrar por el cansancio del vuelo y del barco, anteriormente.


    El joven miró a todos lados, no quería que levantase la voz por si nos observaban. Traté de tranquilizarme.


    –Sabemos a qué persona seguir –continuó Samuel–: su nombre es Abdelhamid Abaaoud, nació y vive en el distrito de Moleenbek.


    Lo miré asombrado: –Eso se encuentra en Bruselas, Bélgica, y no París, Francia –dije enojado.


    La camarera llegó con el tablero de los pedidos y los puso delante de nosotros con gran destreza. Samuel puso su tarjeta de crédito en la libreta negra, que ella se llevó de inmediato para cobrarse.


    Él tomó un sorbo del zumo mientras yo le observaba con detención y sin mucha paciencia.


    –Ya sé que Moleenbek es un distrito de Bruselas. Pero alquiló un auto en Bruselas y se dirigió a París ayer a la noche –dijo.


    –¿Así que si este hijo de puta se va a París yo tengo que seguirlo? ¿Por qué no se lo decimos a las autoridades francesas y belgas y asunto cerrado? –dije enfáticamente. Tomé el zumo y me lo bebí de un trago largo.


    –Ya hemos hecho esto, pero las autoridades de ambos países no se lo tomaron muy en serio. Creen que ya han pagado sus bombardeos contra posiciones de ISIS en Rakah y Mosul con el ataque a Charlie Hebdo, la revista de las caricaturas contra Mahoma…


    Me agarré la cabeza con ambas manos y traté de estirar mi cuello que estaba atascado.


    “¡Estos malditos idiotas!”, pensé para mí. Los franceses no eran los mejores policías del mundo, pero los belgas eran peores.


    –¿Y quién es este…? –no me salió el nombre del terrorista en potencia.


    –Abdelhamid Abaaoud. Es un joven de unos 28 años, que fue condenado in absentia a veinte años de prisión por haberse llevado a su propio hermanito de 13 a Siria a entrenarse como terrorista. Su propio padre lo denunció a las autoridades. El hermanito murió en Siria en combates contra las fuerzas de el Assad.


    Di un mordisco al emparedado de jamón serrano que estaba delicioso.


    –Entonces todos lo deben conocer, debe de haber fotos de él y todo –dije asombrado.


    Samuel saco un sobre de color marrón de su chaqueta y me lo entregó allí mismo.


    Allí había de todo, fotos, direcciones, hasta su tipo de sangre. Lo guardé nuevamente en el pequeño maletín con ruedas.


    –Se me está yendo el tinte que me hicieron para parecerme al pakistaní –le dije tomando un poco de aquel fuerte café.


    –No creo que esta gente le hable directamente a usted. Tienen un círculo cerrado de amistades y no se comunican ni con su propia familia –me dijo el joven.


    –Veo que usted está muy bien informado sobre este individuo –le observé.


    –Me fascina. Es un joven que cree fervientemente en la ‘causa’ y está dispuesto a inmolarse por ella.


    –Así que es peligrosísimo –dije.


    –Así es. Trabajó matando y enterrando a sus enemigos en Irak y Siria, hasta que le confiaron puestos más importantes. Es un sádico y está muy indoctrinado.


    –Eso de llevar a la muerte a su propio hermano menor… –dije terminándome el emparedado.


    Samuel me entregó mi billete a París y se llevó el billete a Tel Aviv, quizás para cobrar el tramo no usado.


    –En París le van a esperar en el aeropuerto y le van a armar y dar toda la información posible. Mucha suerte –me dijo y se levantó al recibir de vuelta su tarjeta de crédito.


    –Su vuelo es Air France y sale dentro de cuarenta minutos desde la puerta C15.


    Se me acercó para besarme en ambas mejillas y me tiré con la cara para atrás y le extendí mi mano. Me la apretó y sonrió. Era costumbre en España besarse en las mejillas, aunque dos veces, en Francia tres.


    

  


  
    PARÍS


    


    David Eliezer, el jefe de estación de París, estaba esperándome personalmente con el cartelito de los choferes con mi nombre, MR. K.


    Salimos de allí lo más rápidamente posible, aunque era complicado ya que era una hora punta para el aeropuerto de Charles De Gaulle y parecía que todo París se había congregado allí. El auto era aquel precioso modelo francés de Peugeot.


    Salimos disparados hacia el fuerte tráfico para entrar en la ciudad de la Luz. Debo admitir que el corazón siempre me daba un brinco al ver los hermosos edificios de la Ciudad Eterna, aunque no era una novedad para mí.


    Me vino a la mente inmediatamente mi amada libanesa Michele Armine Gemayel, la dueña de aquel lujoso Hotel de Beirut de cinco estrellas[6], de la que me había enamorado perdidamente.


    Quizás podría llamarla para pasar un fin de semana en nuestro idílico hotel parisino. A ella también le fascinaba París.


    –¿Pensando en la misión? –me sobresaltó Eliezer mientras manejaba preocupado.


    –Sí, por supuesto –mentí descaradamente.


    –Este Abaaoud es muy escurridizo y difícil de encontrar. ¡Hemos revuelto toda la ciudad para saber dónde diablos se encuentra! –me confesó David Eliezer.


    –¿Y lo sabemos? –pregunté impaciente.


    –No. Pero sabemos que maneja un Renault Clío que alquiló en Bruselas.


    –¿Teléfonos móviles? –pregunté–. ¿Quizás su número? ¿Dirección de email?


    –No. Ellos compran móviles robados y con tarjetas SIM del mercado negro. Cambian las tarjetas cada dos días. Se comunican por internet con el XBOX y no con una computadora normal. Todo en claves de juegos, con códigos imposibles de romper. Ni los ingenieros de los juegos pueden adentrarse en ellos.


    –¿Y la NSA? –pregunté sobre el servicio de escuchas de los EEUU.


    –Ni ellos pueden escuchar esto. Estamos en un callejón sin salida.


    –¡Cuidado con esa conductora a la derecha! –le advertí.


    David sacó su mano izquierda por la ventana y le mostró el dedo del corazón en un acto de ira, que nunca había visto en él. La conductora comenzó a gritar algo que no podíamos escuchar, ya que su ventana estaba cerrada. Pero podría apostar que no era nada bueno.


    Paramos al fin delante de la Prefectura de Policía, en el 9 Boulevard du Palais.


    –¿Qué hacemos aquí? –pregunté sorprendido. Creía que íbamos a ir directamente al hotel o a nuestra oficina.


    –Tenemos cita con el Prefecto Michel Cachet du Tichy, un viejo amigo tuyo[7] –me dijo David.


    –Ouch –dije en voz baja.


    Eliezer mostró una tarjeta al guarda que nos saludó con una venia y nos dejó pasar al gigantesco laberinto del gran edificio.


    Caminamos cinco minutos directamente a la oficina del Prefecto.


    Su secretaria nos ojeó y apretando un botón verde sobre su escritorio nos mostró con la mano que podíamos pasar por la puerta detrás de ella. Entramos en el gran despacho del Prefecto que no se molestó de levantarse por nosotros. Parecía molesto al vernos.


    David Eliezer le sonrió profesionalmente y saludó en perfecto francés, mientras mostraba con su mano hacia mí: –usted ya conoce a mi colega el señor David Lev Arieh.


    Extendí mi mano pero el Prefecto du Tichy ni siquiera la miró.


    –Este es el Sr. K. –dijo secamente–: ¿Viene nuevamente a molestarnos?


    Me sentí insultado, pero estaba acostumbrado a los mal educados europeos que desdeñaban al Mossad, aunque siempre que nos necesitaban nos besaban el culo.


    –No. En realidad venimos a salvarles de un ataque terrorista inminente… –traté de seguir, pero me interrumpió incivilizadamente.


    –Ya escuchamos de este individuo Abaaoud. Un malnacido belga de Moleenbek. Es una cucaracha y no les tememos a los individuos de su calaña.


    –¿Entonces no quiere que cooperemos? –preguntó incrédulo David Eliezer.


    –No sabemos dónde está ese insecto, pero pronto lo sabremos y no necesitamos darles la información –dijo el soberbio Prefecto, tratando de leer un despacho de hojas a su costado derecho. Ni nos observaba, era un desprecio total.


    –Pero el Ministro de Seguridad Interior, Monsieur de Vigny Lacharet, me pidió ayuda y le trajimos al Sr. K. para ayudarles. Estaba de tránsito a otro destino y le hicimos venir para ello –se ruborizó David.


    –Vámonos, ¿ves que le estamos molestando? No le interesa en lo más mínimo que queramos ayudar a Francia –le dije sin mirar más al maleducado Prefecto que ni siquiera nos había invitado a sentarnos. Seguíamos parados delante de aquel enorme escritorio rococó de color oro.


    –Siento que el Ministro Lacharet les haya molestado pero podemos arreglarnos en París sin ustedes los judíos –respondió descaradamente du Tichy.


    –En eso tiene razón. Ya lo hicieron en los tiempos de Vichy, en la Segunda Guerra Mundial, cuando cooperaron con la Gestapo para limpiar la ciudad de sus judíos –le respondí descaradamente.


    El Prefecto estaba pálido y estupefacto, no se había esperado un ataque tan fuerte de mi parte.


    –¡¿Qué dice usted?! ¿Cree que soy un antisemita? A ustedes siempre les gusta sacar ese tema del cajón de los olvidos –estaba ahora hablando con las manos en alto y gesticulando nervioso.


    –Nosotros nunca olvidamos nada, Monsieur. Hasta recordamos y festejamos el Purim, cuando la reina Ester le cortó la cabeza al Rey Ahasuerus en 486 antes de Cristo –le respondí con una triste sonrisa.


    –Y también recuerdan cuando mataron a Jesús hace más de dos mil años –escupió de mala manera el Prefecto.


    David Eliezer me miró preocupado. La conversación había tomado un giro inesperado.


    –Bueno, entonces llámenos cuando nos necesite –le dije, y tomé el brazo del Jefe de estación de París tirándole en dirección a la puerta del despacho.


    Salimos sin saludar y caminamos hacia la salida del edificio en completo silencio.


    En el auto pregunté a David: –¿Qué hacemos ahora? ¿Me vuelvo a Tel Aviv?


    –No lo entiendo. ¡El Ministro me pidió ayuda urgentemente y este idiota nos echa de la oficina! –gritó David dentro del auto aparcado.


    –¿Y qué podemos hacer? –pregunté mirando al guardia de la entrada, que vestía impecable el hermoso uniforme.


    El sol estaba brillando, era un precioso dia parisino, como se ve raramente.


    –Vayamos a mi oficina y preguntaré a Jerusalén qué hacer.


    


    La respuesta del alto mando en Jerusalén fue de encontrar al joven terrorista sin cooperar con la policía de París, y luego esperar nuevas órdenes para saber cómo seguir.


    Aquello era lo que yo más odiaba. Hacer cosas en diversos escalones y antes de dar un paso, preguntar cómo seguir. Pero como yo estaba contento de seguir trabajando en vez de ir a cortar el césped de mi jardín, o peor, plantar semillas, preferí no mover el bote demasiado.


    Llamé a mi amada y preciosa Michelle para saber cómo andaba y decirle que me encontraba en París y si no tenía ganas de tomarse unos días de vacaciones para pasárselas conmigo. Parecía alterada, el bombardeo atómico en Irán la había exasperado, ya que Hezbula estaba en shock y se la pasaba disparando a los cristianos que pasaban por su distrito en Beirut. Ahora tendrían problemas para conseguir dinero y armas que los Ayatolas les habían dado. La fuente de ingresos se había secado repentinamente.


    –Me vendrían bien unos días tranquilos en París para alejarme de esta situación –dijo. Mi corazón dio un respingo de alegría.


    Le di mi dirección y teléfono móvil para poder contactarse conmigo cuando tuviera el vuelo. Colgué feliz y Eliezer me hizo volver a la realidad.


    –¡Tenemos una buena noticia! Un contacto dice haber visto a nuestro individuo aparcar en el distrito de St. Denis.


    –¿Dónde se encuentra ese distrito? –pregunté, ya que nunca había ido por allí.


    –Es un suburbio en el norte de París, donde están el Estadio de Francia y la Gare du Nord[8].


    –Qué raro que no me haya pasado por allí –pensé en voz alta.


    –Es un distrito al que es mejor no ir como turista, ya que hay robos a turistas y violencias de grupos armados –dijo David, mordiendo un baguette con jamón y queso.


    No me había convidado, lo que era raro en él, pero parecía muy nervioso.


    –Te tengo que dar tus armas y municiones para que no vayas por allí ‘desnudo’ –dijo con la boca llena.


    –Me podría resfriar –reí al ver que se atragantaba.


    


    


    

  


  
    ST. DENIS


    


    Tomé el metro en la estación de Inválidos y me bajé una antes del final de la ruta, que es la Basílica de St. Denis. Salí al aire fresco y me di cuenta enseguida de que el barrio era peor que un barrio obrero. Muchas mujeres con velo, árabes en todos lados, mezclados con somalíes, sudaneses, marroquíes y otras gentes que no pude reconocer.


    Aquello era un caldo de cultivo explosivo.


    Lo extraño era que la basílica, una de las más importantes de París, se encontraba en un barrio así. Era un centro turístico. Tenía menos pintadas de las que me esperaba. Había dos policías parados en una esquina. Quizás eso evitaba que la comunidad musulmana estropeara aquella preciosa basílica. Era del estilo gótico del siglo X de nuestra era. Todos los reyes y reinas de Francia hasta el siglo XVIII yacen allí. Están en sarcófagos de mármol blancos.


    Me di un paseo por dentro para ver esta preciosidad. Conocía la Catedral de St. Estefan en Viena, pero esta estaba en la misma categoría y clase. Luego salí a dar una vuelta por el barrio. Tomé un taxi libre y me dirigí a la dirección que el ‘soplón’ le había dado a nuestro agente.


    Me bajé del taxi y miré la estrecha callejuela en la que me encontraba. Había unas veinte casas de tres a cinco pisos. El Renault Clío de patente belga, negro, no se encontraba allí.


    Caminé la calle de arriba abajo lentamente mirando a todos los autos estacionados. No había carros de lujo.


    Unos jóvenes árabes me estaban mirando desde un portón viejo de color verde. Parecían vendedores de drogas. Uno me gritó en árabe lunfardo si necesitaba algo. Lo miré, sonreí y negué con la mano.


    Esto les picó la curiosidad. Se dieron cuenta de que había entendido su jerga. Uno cruzó el angosto callejón y se dirigió hacia mí.


    –¿Hablas mi idioma? –preguntó de mala manera.


    –Sí, así es –le respondí.


    –Pero hablas un árabe de colegio –me dijo.


    –En Pakistán hablamos así –le conteste caminando hacia la salida de la callejuela.


    –¿No necesitas nada para animar tu desgraciado dia? –preguntó, más ansioso esta vez.


    No quería eliminarlo ni golpearlo para no llamar la atención, sino nunca encontraríamos a nuestro sospechoso.


    –No, gracias, ya he comprado bastante antes, cerca de la estación de tren –le confié mientras seguía caminando despacio.


    –¿Entonces qué haces en mi calle? Tú no vives aquí.


    –No, es verdad, estaba buscando a un amigo mío, pero su auto no se encuentra aquí –mentí.


    –¿Y qué auto sería ese? –preguntó.


    Ahora me decidí a decir el modelo verdadero: –Un Clío negro con número extranjero.


    –¿Eres amigo o enemigo? –fue la sorpresiva pregunta de aquel joven de unos 19 años.


    –Colega –mentí.


    –No pareces ser colega de este hombre. Es un religioso y tú me pareces un ‘infiel’ –dijo mirándome de pies a cabeza.


    Al menos sabía ya que aquel individuo estaba en esta calle y que estos delincuentes de pacotilla lo conocían.


    –Si lo ves, dile que tengo un mensaje para el de Mosul, él lo entenderá –dije anotando un numero de mi teléfono desechable.


    –¿Y porque te iba a ayudar yo? –dijo el hijo de puta–: ¿Me ves como el correo?


    Saqué cincuenta euros de mi bolsillo y se los extendí junto con el papelito. Me miró y miró el billete. Luego extendió la mano y los agarró.


    –Shukra[9] –le dije.


    Y me di la vuelta caminando hacia la esquina. Tenía la sensación de que me observaban detenidamente, pero caminé siempre al mismo ritmo y sin apuros.


    Seguí caminando hasta las afueras del estadio de fútbol. Vi que iba a haber un partido entre Francia y Alemania, según los carteles. No sabía si era de liga o un amistoso.


    Los periódicos en una esquina sólo hablaban del ataque atómico a Irán y de quiénes eran los sospechosos naturales. Se barajaban los nombres de Israel y EEUU. En el Fígaro se preguntaban si era un ataque conjunto.


    Parecía ser que Israel negaba haber sido el culpable. Me sonreí y compré un periódico, y con él bajé nuevamente a la estación del metro. Allí había grandes carteles de publicidad de una banda musical de rock pesado, llamada Eagles of Death Metal (Las Águilas del Death Metal), que iban a aparecer en el Club Bataclan en ese mismo suburbio. Se me grabó en la mente por el extraño nombre.


    Cuando llegué a la oficina, le conté todo a David.


    –El Bataclan es un club de propietarios judíos –me dijo.


    –¿Ah, sí? ¿Y ponen bandas de este tipo?


    –Toda clase de música. Es un club muy popular. Estos son americanos de California, muy conocidos para los fans del heavy metal.


    Me asombré de ver que estaba enterado de todo.


    –¿Te gusta esa música? –pregunté asombrado.


    –¿Por qué no? Son muy buenos músicos, estará todo ya vendido…y además al partido de fútbol va a ir el Presidente de la República.


    Lo miré boquiabierto: –Entonces quizás quiera atacar el estadio de fútbol- –dije lentamente.


    –Es posible, por ello el Ministro de Seguridad Interna quería que lo ayudemos. Jerusalén ya ha hablado con él sobre nuestro encuentro con el Prefecto…


    –Ok –dije levantándome del cómodo sillón. Mi estómago estaba empezando a gruñir y había que darle algo de comer.


    


    


    

  


  
    PARÍS DE NOCHE


    


    Me fui de noche para el tristemente famoso distrito de St. Denis nuevamente. El cabrón vendedor de drogas se había guardado los 50 que le di y no me había notificado nada.


    Volví a la misma calle, que ahora se veía muy lúgubre con poca gente. Además la iluminación era muy pobre, aunque me di cuenta de que habían roto a propósito las lámparas de la municipalidad: así, los miembros de las bandas podían ver a la gente que entraba en la callejuela y estos no los podrían ver en la oscuridad viniendo de la luz.


    Vi que todavía había grupitos de jóvenes en algunas puertas de una media docena de edificios.


    Yo seguí con mi trabajo tratando de ver si había un Renault Clío negro con chapas de Bélgica. Ya estaba llegando a la próxima esquina cuando vi que estaba aparcado delante del número 19.


    Por supuesto esto no quería decir que estaba en aquel edificio, ya que casi no había lugares libres de aparcamiento.


    Llamé por el móvil a David, que ya estaba en su apartamento, y le comuniqué las nuevas. Le dije que me quedaría por una hora en la calle para ver si por casualidad salía de su madriguera. Si no, debía mandar a uno de sus agentes para relevarme en la próxima hora. Lo malo es que no tenía auto y se me veía como a un blanco perfecto.


    Mi relevo vendría y aparcaría con su auto quedándose adentro y sin ser visto por los pasantes.


    Caminé hasta el fin de la esquina, por si alguien me estaba mirando, y no me quedé al lado de aquel auto. Luego di vuelta y crucé al otro lado de la calle. Me metí en un portal y me quedé quieto para mirar si alguien me seguía. Me estaba acostumbrando a la oscuridad y mis ojos divisaban ya figuras moviéndose en aquel tenebroso paisaje.


    Venía bastante tráfico, autos que paraban delante de algunos grupitos, preguntaban el precio y adquirían la mercadería deseada. Me imagino que serían sobrecitos de polvo blanco o anfetaminas, y hasta marihuana.


    Todo era muy silencioso, solo cuchicheos y el motor de los autos saliendo disparados. Además había hasta personas a pie, pero mayoritariamente estaban en autos.


    Vi que alguien se me acercaba desde mi costado derecho. Podría ser un cliente potencial, pero me asombró ver que trataba de pasar desapercibido y era muy silencioso. Saqué mi pistola y le saqué el seguro. Por si acaso.


    Desgraciadamente no había puesto el silenciador. Traté de llegar a él en el bolsillo de mi chaqueta de cuero negra, pero la sombra negra ya estaba a mi lado. Sentí como una mano fuerte me agarraba de la solapa y me tiraba hacia afuera del portón.


    –¡¿Qué diablos!? –exclamé en francés.


    El individuo tenía una daga contra mi garganta.


    –¿Qu´est que tu cherches?[10] –me susurró cerca de mi nariz.


    Le apreté el caño de mi pistola contra el pene.


    Vi el blanco de sus ojos que me miraba sorprendido. Entendió que no le estaba tocando con mi mano. Mi otra mano le agarró la suya para sacarle la daga.


    –Te hago mujer en un segundo si no sueltas el arma –le dije tranquilamente, en el mismo tono de susurro en el que él me había hablado.


    Abrió la mano y me dejó sacarle el arma blanca.


    El maldito dio un grito de auxilio en árabe que asustó a todos los vecinos ya que las luces se empezaron a mostrar en las ventanas. Le disparé un tiro que le debe haber entrado en la vejiga, ya que se dobló con un grito y llanto cayendo de rodillas al suelo.


    –¡Te lo dije, cabrón! –le grité.


    Tres sombras estaban corriendo en mi dirección. Debía irme de allí antes de que viniera la policía. Pero le disparé a los tres, que se escondieron detrás de los autos aparcados.


    Ahora me largué por otra calle que daba detrás de la manzana y empecé a correr en la dirección del estadio de fútbol. Por suerte había una estación de taxis en la próxima esquina. Entré rápidamente a uno y le dije que quería llegar al Café de Flores.


    Este es lo primero que se me ocurrió, ya que es un lugar turístico ‘par excellence.


    El taxista arrancó con un salto parecido a las películas de Hollywood. Parecía que estaba esperando hacía mucho tiempo una oportunidad así. Era un viaje que le traería una buena entrada aquella noche, ya que el café se encuentra en el distrito 6 en St. Germain-des-Pres.


    Miré hacia atrás pero no vi a las sombras seguir al taxi. Creí que estaba a salvo.


    Después de veinte minutos vi que estábamos en la Avenida du Louvre yendo para el puente, en el distrito 2. Este viajecito saldría caro. Sonreí al imaginarme la cara del contable del Mossad.


    El tráfico era pesado y nos tomó casi cincuenta minutos llegar a destino.


    El Café de Flores es ya una institución en París. Todos los escritores y pintores famosos de Francia habían pasado sus días sentados allí para ver y ser vistos. Fue fundado en el año 1887, durante la Tercera República, y se llama así por una estatua de la Diosa Flora, que no existe más y que se supone estaba sobre la entrada del edificio. Durante la Primera Guerra Mundial se sentaban allí los surrealistas y los dadaístas. En los años 30 los intelectuales comenzaron a pasarse de los distritos de Montmartre y Montparnasse al distrito de St.Germain-des-Pres. Picasso y los hermanos Giacometti eran asiduos del lugar. Pero desde 1939, con un nuevo propietario, Paul Boubal, el lugar se convierte en el centro de la intelectualidad de la margen izquierda del Sena.


    Simone de Beauvoir y Jean Paul Sartre tenían una mesa reservada allí. Los nazis, durante la ocupación, nunca llegaron a ir allí. Por ello era un lugar ‘libre’. Después de la Segunda Guerra Mundial se veía a Ernesto Hemingway y Truman Capote, como también a Lawrence Durrell.


    Entré y me pedí un café completo. Estaba agotado. Notifiqué de mi problema a David que me dijo que todo estaba bajo control y que no me preocupara. Mi relevo ya estaba en camino.


    El café estaba delicioso.


    


    Al día siguiente recibimos noticias de nuestros agentes que se habían acomodado en un pequeño altillo en la calle del sospechoso.


    Habían llegado dos autos con grandes paquetes sospechosos. Todos entraron en la misma dirección. Eran dos mujeres y unos siete individuos con barbas tipo musulmanas. No habían salido todavía.


    Aquello me pareció raro. Pensé que quizás estaban armando unas bombas, o algo parecido.


    Le comuniqué mis pensamientos a David, que reaccionó:


    –Es posible. ¿Qué quieres que hagamos? –me preguntó, moviendo los hombros hacia arriba.


    –Tienes que comunicarle esto al Prefecto de Policía –le empujé.


    –¡Has visto su reacción…! –me lanzó de vuelta.


    –Entonces comunícaselo al Ministro de Seguridad o al Ministro del Interior… – dije.


    –Ellos se lo dirán al Prefecto y este lo bloqueará.


    –¿Pero, por qué? –pregunté.


    –Porque nos odia y cree que tenemos algo contra los musulmanes. Él también los odia, pero tiene miedo de perder su puesto si va en contra de estos grupos que en Francia representan 6 millones, y cuyos votos el partido del Gobierno recibe.


    –Así que nosotros tendremos que liquidarles el problema. Además de que después nos denuncien y odien –dije enojado. Me parecía todo muy injusto.


    –Depende –murmuró–: Si podemos probar que tienen armas y un plan para destruir una sinagoga o algo por el estilo, entonces nos lo agradecerán.


    –¿Charlie Hebdo no les bastó? –pregunté casi con la boca abierta.


    –Es que en este país la libertad de movimiento es esencial y un derecho sagrado.


    –¿Libertad para hacer atentados terroristas también?


    –Estas cosas necesitan pruebas contundentes…


    Miré a mi reloj; mostraba que estábamos en el día 12 de Noviembre. Además mi estómago me daba señales de que era hora de almorzar.


    –Voy a comer –dije al jefe de estación, y me levanté del cómodo sillón.


    Cerca de la oficina había dos bistrós. Entre en el que parecía más familiar. Además estaba más lleno que el otro.


    Era un típico bistró francés, con las sillas de madera redondeadas, paredes a media cubierta con paneles negros de madera, ventanas con cortinas blancas con volados, y fuerte olor a ajo y humo de la cocina. También había dos paredes con posters de shows que daban aquella semana en París.


    Me senté al lado de la pared, no lejos de las toilettes, ya que no había otro lugar.


    El cartel con el nombre de la banda musical ‘Eagles of Death Metal’ estaba delante de mis ojos.


    “Que nombre extraño”, pensé, y miré el menú.


    Decidí lo que quería y di el pedido al camarero aburrido, que me trajo primeramente la pequeña garrafa de vino Beujolais frío. Estaba bastante bueno.


    El poster decía ‘Bataclan’. Parecía ser que el concierto de rock era allí, en el distrito XI, Boulevard Voltaire.


    Recordé que David me había contado sobre los dueños judíos de este lugar, que tenía un edificio que se parecía a una pagoda china. Se llamaba Bataclan por la opereta de Jaques Offenbach con los dos franceses expatriados a China. Había sido construido en 1846 pero tuvo muchos cambios. Hoy es Monumento Nacional y no se puede retocar. Hasta Maurice Chevalier había cantado y bailado allí. Era un cabaret muy conocido, que hoy esta sobre el restaurante El Bodegón, con comida mejicana.


    El lugar estaba vigilado solamente cuando tenía shows de Israel o de índole judía. Por ello se hablaba mucho de él en la oficina.


    Mi comida llegó y tenía muy buena pinta.


    Mi móvil sonó. Yo odio comer comida fría pero atendí.


    –Entraron tres hombres más con bolsas pesadas –me dijo la voz al otro lado.


    –¿Qué estarán tramando? Saben el número del apartamento en donde van todos esos? –pregunté.


    –Sí. Están en el segundo piso. El edificio es pequeño y ese piso es un apartamento relativamente más grande que los otros. Está alquilado al nombre de Ibn Yussuf.


    –¿Les suena de algo esta persona?


    –Según Bruselas es un árabe del distrito de Molenbeek. Un joven de 24 años que pagó al contado por un mes de arrendamiento. Termina en unos días.


    “Nuevamente Molenbeek”, pensé, “como nuestro sospechoso”.


    –¿Estuvo en Siria, por casualidad, como Abaaoud? –pregunté.


    –Sí, creemos que sí, las autoridades dicen que no saben si ha vuelto a Bélgica.


    –Pero nosotros lo sabemos –dije categóricamente.


    –Así es. También está el joven de 26 años Abdeslam Salah, francés, que se entrenó con DAESH.


    Empecé a comer, si no estaría todo frío. Ahora hablaba con la boca llena.


    –¿Algo más?-


    –No. Esto es todo hasta ahora.


    –Muy buen trabajo, espero que hayan fotografiado a todos –recalqué.


    –Filmamos solamente –respondió el muchacho.


    Reí y apagué el móvil para comer tranquilamente. Estaba delicioso, aunque era muy simple.


    


    


    

  


  
    EL PREFECTO DE POLICÍA DU TICHY


    


    Me tome el ‘café au lait’ y decidí llamar al Prefecto para anunciarle que algo estaba por ocurrir. Lo grabaría y así tendría la conciencia limpia de que yo había tratado, al menos, de comunicarme con la policía. Sería mi coartada con mis superiores en Jerusalén.


    No quería oír que me había comportado mal con un ‘aliado’, aunque mi opinión sobre este individuo, que me odiaba por el solo ser judío, no tenía nada que ver con política y defender a los inocentes ciudadanos que saldrían heridos de un ataque terrorista, que según mis fuentes, iban seguramente a perpetrar. Quizás hasta las victimas serían de origen judío, ¿quién sabía?


    Yo pensaba que había que liquidarlos antes de que actuaran. Pero este no era mi país. Yo no tenía ningún derecho a actuar, tampoco de forma preventiva.


    Llamé al móvil directo del Prefecto. Este se sorprendió desagradablemente de que yo supiera su número ‘secreto’.


    –¿Cómo tiene este número? –gritó de mala manera.


    –Eso no es lo más importante, créame –le insistí–: Tiene que inmiscuirse en algo muy importante. En menos de 24 horas va a haber un ataque inminente de un grupo DAESH de unas ocho personas que se esconden en el distrito de St. Denis. Sé la dirección y el apartamento en donde están ahorita mismos…


    –¡No! ¡Escúcheme usted! –gritó como un energúmeno–: Usted no debería estar en mi país espiando a la gente, los ciudadanos franceses tienen derechos y amplias libertades para no ser seguidos por espías extranjeros. Esto es Francia: ¡Liberté et Fraternite!


    –Entiendo su estado emocional. Pero va a correr sangre si no hace nada, y yo voy a contar a la prensa y a su Ministro de Seguridad y del Interior la forma en que se portó. Lo estoy llamando por gentileza y respeto a usted y a su país. No queremos ver sangre derramada a la Charlie Hebdo…


    Pude escuchar su respiración nerviosa y me podía imaginar su cara blanca y desencajada.


    –¿Cómo sabe que tienen armas? ¿Tiene pruebas contundentes?


    –Tengo hasta filmados los transportes de material para ser usado en un ataque terrorista. Tengo dos hombres sobre unos tejados haciendo esto desde hace ya más de 20 horas.


    –¿Entonces fue usted quien disparó y hirió a un joven ayer a la noche en aquel distrito?


    –No puedo confirmar eso –dije cuidadosamente.


    –¡Era solo un vendedor de drogas, no un terrorista!


    –¿Cómo lo sabe usted? Llevaba una daga y hablaba árabe… –respondí.


    –Si esa es su información ‘fidedigna’ entonces está completamente equivocado, ese muchacho pertenece a una pandilla de drogas en aquel distrito.


    –Pero me atacó mientras estaba siguiendo los pasos de un sospechoso-


    –¡Usted trae más problemas a mi país!


    –Además, Monsieur du Tichy, no son ciudadanos franceses, sino belgas los que van a hacer un ataque.


    –¿Belgas?


    –Sí, del distrito de Moleenbek, Bruselas.


    Un largo silencio me respondió. Tanto, que creí que me había cortado.


    –¿Está usted todavía allí? –pregunté.


    –Sí. ¿Cómo saben que son de Moleenbek?


    –También el auto alquilado es de allí –respondí sin dar muchos detalles.


    –¿Tienen auto?


    –Sí, algunos, hasta tres –respondí.


    –Deme la dirección. Haré que mis agentes chequeen, por si acaso –dijo el Prefecto.


    –¿Usted tenía información sobre Moleenbek? –pregunté.


    –Más o menos. Me habían dado un soplo del Ministerio de Seguridad sobre este suburbio belga.


    Le di la dirección y le dije que a la mañana le enviaría por internet los films de mi gente.


    Parecía haberse tranquilizado.


    –Me gustaría que se volviese a su país. Yo ya tengo su información, desde aquí nos preocupamos nosotros –dijo.


    –Muchas gracias, Prefecto. Que tenga unas buenas noches –le dije.


    Miré al móvil y vi que lo había grabado todo. Inmediatamente lo envié a David y a Jerusalén directamente.


    Recibí una respuesta inmediata de David, diciéndome que había enviado copia a Lacharet, Ministro de Seguridad Interior.


    Me fui a mi hotelucho a dormir. Pensé que mañana me esperaba un día duro.


    


    


    

  


  
    13 DE NOVIEMBRE, 2015


    


    Parecía ser un bello día, aunque amaneció un poco nublado.


    Baje al bistró de la esquina para tomarme un pequeño desayuno típico. Como siempre, los croissants estaban magníficos. El café me pareció un poco débil, o quizá era que yo estaba todavía medio dormido.


    Decidí llamar a David para saber lo que había hecho la policía de París aquella noche.


    –¿Hacer? –me preguntó David–. No han hecho nada. ¿Por qué creías que iban a hacer algo? Quizás han puesto unos guardias en la calle…


    –¿Y nuestros hombres? –pregunté.


    –Uno está todavía allí. Los belgas no han salido todavía del edificio.


    –Me pasaré por allí esta tarde –le comenté.


    Luego llamé a mi amada libanesa.


    Ella me dijo que vendría en 48 horas, que los aviones estaban bastante completos, pero su agente le había conseguido un asiento en primera clase, y llegaría a la noche del 15 de Noviembre.


    Aquello me levanto los espíritus. Me sentí lleno de energía y alegría. Por unos momentos me había olvidado de la banda de terroristas.


    Quizás el Prefecto de Policía tenía razón y no pasaría nada. Yo quizás estaba exagerando. Nosotros los israelíes siempre somos pesimistas, ya que tenemos mucha historia de atentados perpetrados en nuestro pequeño país, que nos había enseñado a esperar siempre lo peor.


    Al salir del bistró, me fijé en un espejo y me dije que necesitaba una buena camisa y un traje mejor para el hotel George V.


    Me dirigí a hacer compras. Nada mejor que un Shopping en Printemps.


    Aquello era relajante.


    


    


    

  


  
    UNA FATÍDICA NOCHE


    


    Después del almuerzo me tomé el metro hasta St. Denis.


    El viaje era bastante rápido aunque eran muchas estaciones. Un hombre delante de mí estaba leyendo el periódico Le Fígaro y me sorprendió ver que en la primera página estaba escrito que había un partido amistoso en el estadio: en el distrito adonde me dirigía, jugarían Alemania y Francia y el Presidente de Francia y el alemán estarían en el estadio.


    La comida casi se me subió, y ello no era debido a la acidez estomacal: era un mal presentimiento. Llamé inmediatamente a David.


    –¿Sabes que esta tarde juega Alemania contra Francia en el estadio de Francia? ¿En St. Denis?


    –Claro, todo el mundo lo sabe, por ello me gustaría estar en casa para verlo por la TV.


    –Estarán los presidentes de ambos países –casi exclamé. Me di cuenta de que los pasajeros me estaban observando. No entendían el hebreo y se parecía a una lengua árabe para un oído francés.


    –Sí, lo sé, está en todos los medios de comunicación…


    –Es lo que van a atacar. Estoy seguro. Tienes que decírselo al Prefecto y al Ministro para que los presidentes no vayan y hacerlo público para que paren el atentado a tiempo…


    –¿Estás seguro de esto? –me preguntó con una calma que me exaltaba.


    –Oye, estoy en el metro para St. Denis. Si no te gritaría que muevas el culo. ¿Me entiendes?


    –Está bien, está bien, lo haré inmediatamente. Espero que no arruines el partido de fútbol; ni se puede comprar más un ticket. El estadio estará lleno al tope.


    Sentí que los pelos en mis brazos se levantaban de la tensión que sentía.


    Faltaban seis estaciones. Sentí un nudo en el estómago y me quemaba el trasero. Tenía ganas de entrar en acción, aunque sabía que actuarían recién a las cinco de la tarde cuando empezara el partido.


    Ya faltaba una estación. El teléfono empezó a vibrar.


    –Sí –respondí.


    –Parece que esta vez nos han escuchado, ya que se trata del presidente de la República y el de Alemania –me dijo David.


    –¿Y qué van a hacer? –pregunté curioso.


    –Se lo dijeron al presidente, pero este se negó a cancelar el partido y su visita. Dice que nada ni nadie va a adrementar a Francia. Pero por seguridad reforzaron las tropas alrededor del estadio, nadie podrá entrar con bultos…


    Me sentí desolado: –Bueno, algo es algo. ¿Crees que harán algo?


    Vi que mi tren entraba en la estación, así que me levanté del asiento.


    –Es posible. Me imagino que no habrán planeado e invertido miles de euros para aplazar un ataque –me respondió fríamente Eliezer.


    –¡Malditos sean! –respondí saliendo del tren–. Entonces entraré en acción y los eliminaré yo.


    –Cuidado, que son unos ocho en total –me dijo–. Cuando llegues allí tendré que dejar a Izhak irse a casa, necesita descansar. Está hace unas 15 horas sobre ese maldito tejado.


    –No tiene importancia –dije sin pensar.


    La multitud me empujaba hacia adelante en sus pasos rápidos e impacientados.


    –Te mandare a Moishe que está justo aquí, le tomará unos 45 minutos llegar allí y tiene que buscar aparcamiento.


    –Que traiga armas más pesadas, que tengo sólo mi pistola y tres cargadores. No es suficiente.


    –No hay problema, ya está cargando las bolsas de ‘recreo’ –dijo irónicamente sobre los ‘kitbags’ cargados con cuatro fusiles compactos Tavor de la industria israelita y docenas de cargadores.


    Esta ametralladora compacta dispara 34 proyectiles en 4 segundos, puede disparar balas de NATO o 9 mm, por lo que viene con un sistema para convertirlo. Nosotros lo tenemos en 9mm puesto que entonces podemos usar las balas también para nuestras pistolas. Esto hacía el proceso más práctico y simple, en vez de ir con diversos cargadores.


    Caminé hacia la callejuela de aquellos terroristas de pacotilla. Mi andar era rápido y rítmico.


    Traté de gastar la menor energía posible abriendo las piernas como me habían enseñado en el ejército de Defensa de Israel. Podía caminar con ese ritmo haciendo 6 km por hora, sin cansarme. Para una persona viéndome parecía cómico mi movimiento de brazos y mi inclinación de 40 grados hacia adelante. Pero ergonómicamente era el método a usar.


    Un hombre salió de un portal y me golpeó el hombro, lo cual me sorprendió, pero seguí adelante.


    No escuché una disculpa, pero no tenía tiempo para protocolos.


    Entré en el callejón. Todavía había un poco de luz. Miré hacia arriba, al tejado negro de la casa al frente del edificio de nuestros sospechosos, pero no divisé a nadie.


    “¿Donde estará Izhak?” Pensé.


    Pero al llegar caminando al portón del número 9 me salió delante con una sonrisa. La cara era la de un joven cansado, sus ojos estaban rojos.


    –Vete a dormir –le dije con una sonrisa.


    Me dio la mano y me metió un pequeño USB con conexión telefónica en la palma de mi mano. Allí estaban seguro todos los filmes de los sospechosos. Ahora tendría tiempo de mirarlos.


    Me metí en el mismo portal y cargué el objeto en mi móvil.


    Mientras Izhak desaparecía detrás de la misma esquina por la que yo había llegado, me di cuenta de que caminaba en la misma forma que yo. Reí solo. Así que no era el único que usaba ese mismo método para desplazarse.


    En la pequeña pantalla vi nítidamente cómo los sospechosos salían de su auto y llevaban grandes bolsas militares pesadas. La joven que los acompañaba llevaba una caja de municiones de madera, que por el color parecía soviética. Serían balas del tipo Kalatschnikoff, pensé para mí.


    Se veía que tenían problemas para llevar las cosas; el peso estaría en los cuarenta kilos más o menos para cada bulto. No podían abrir la puerta con una mano así que el primero dejó su bulto en el suelo y dejó entrar a los demás.


    Todos llevaban una espesa barba. Eran todos de unos 1,70m a 1,78m, y eran jóvenes de entre 22 a 28 o 29 años.


    De repente vi salir a otra joven con un hijab que se dirigió al auto para sacar otra caja de municiones.


    Yo podría cortar los neumáticos de los autos de este grupo, pero entonces sabrían que estábamos vigilándolos inmediatamente.


    Si el Prefecto hubiera venido habría sido perfecto.


    Pero solo contra 8 era muy arriesgado para mí. Al final de todo el problema era para la ciudadanía francesa y no para mi país. Aunque para mí todo esto era como un juego, no me gustaba perder nunca. Una mala característica mía. Me gustaba saber que los ‘malos’ morían y los ‘buenos ‘ganaban. Como en las películas de Hollywood.


    Estuve mirando unos quince minutos más, pero eran fotos de las dos ventanas que tenían las cortinas grises de suciedad corridas. No se veía gran cosa, solo sombras detrás moviéndose de un lado al otro. Mire mi reloj, eran ya las cuatro de la tarde. ¿Dónde se habría metido este Moishe que David me había mandado?


    De repente escuché el motor de un auto que entraba en la calle; por la velocidad sabía que era un conductor israelita. Le mostré con la mano que había un lugar en la esquina próxima. Allí se dirigió. Yo empecé a caminar lentamente en su dirección guardándome el USB en el bolsillo.


    Ya casi llegando al auto aparcado, empezaron a salir de la casa los sospechosos. Primeramente eran cuatro con bolsas pesadas. Fueron hacia el Renault Clío negro. Luego salieron dos que se dirigieron a un auto azul, no podía ver la marca desde mi lugar. Después salieron otros dos que entraron en otro vehículo verde. Todos iban con las bolsas pesadas.


    Me pareció que eran más gordos o quizás tenían puestos chalecos antibalas debajo de sus ropas; en aquel momento no se me ocurrió que podrían tener cinturones con explosivos para inmolarse.


    –¡Ya se van! –le dije a Moishe, y entré con él en su auto.


    –¿Qué sucede si se dividen en diversas direcciones? –me preguntó.


    Lo miré asombrado, no se me había ocurrido. Creía que se dirigían todos al estadio de fútbol.


    –Seguiremos al Clío Negro –dije no muy seguro de haber tomado la decisión correcta.


    –Ok, usted manda –dijo Moishe poniendo el auto en marcha otra vez.


    –No maneje muy rápido, sígalo a distancia, que no se den cuenta.


    –Ok –respondió masticando goma de mascar. Era un tipo muy tranquilo, un joven de unos 27 años, buen mozo, con pecas y tirando a pelirrojo.


    Nadie creería que era un agente del Mossad. Todos los tres autos salieron en línea recta y eran fáciles de seguir.


    Pensé que Moishe se había equivocado, pero a los diez minutos vi que un auto se iba hacia el estadio con dos hombres adentro y los otros dos seguían recto por la avenida hacia el sur.


    Estábamos en la N1, el estadio se divisaba a nuestra izquierda, y allí fue el auto verde. Los otros dos siguieron recto. Llamé a David y se lo dije.


    –¡Mierda! –dijo en hebreo–: Parece que van a atacar otro lugar también al mismo tiempo para hacer pánico y sorprender a la Policía.


    –¡Llama al Prefecto y dile esto! –grite al móvil y corté, enojado con este Du Tichy.


    –¡La cagamos! –exclamé a Moishe que seguía rumiando con su goma de mascar.


    –El tráfico se está poniendo difícil –dijo tranquilamente.


    Entramos en el parking del estadio. Habría unas 30000 personas allí y ellos aparcaron en las afueras, y nosotros cerca de ellos.


    Salieron los dos con unas mochilas. Caminaban inclinados hacia adelante; deberían ser pesadas aquellas montañeras. Nosotros los seguimos a cincuenta metros. Cientos de personas todavía circulaban caminando con banderas de ambos países, pero mayoritariamente francesas. La atmósfera era electrizante.


    Vimos a los dos sospechosos acercarse a la entrada principal de las tribunas.


    –¡Deben de tener entradas! –grité exasperado a Moishe.


    –¿Entonces qué vamos a hacer? No se puede comprar ni media entrada. Hace semanas que están agotadas. Todos se interesan en este match.


    Me mordí el labio inferior. Además, la cantidad de personas que circulaban nos cerraban el paso. Los dos árabes estaban llegando ya a la entrada.


    Por suerte vi que había unos cuatro policías con todo el equipo. Eran las custodias de seguridad por los Presidentes de Francia y Alemania.


    Vi que les preguntaban a los dos qué llevaban en las mochilas. Estos solo les enseñaron las entradas, sin inmutarse. A los agentes no les interesaba esto, para ello estaban los empleados que cortaban las entradas, ellos no los dejaban entrar si no mostraban el contenido de los bultos que llevaban en la espalda.


    Empujé a la docena de personas que nos cerraban el paso pero recibí un codazo de un fortachón que no dejaba pasar.


    Quería advertirle a los policías que aquellos individuos llevaban armas y quizás bombas en las mochilas. Pero me encontraba como a cien metros de distancia. Gritar no ayudaría de nada ya que la mayoría de los hinchas estaban cantando canciones patrióticas. El ruido era infernal.


    Para mi sorpresa los dos terroristas se dieron la vuelta y se dirigieron nuevamente al parking, a su auto. No iban a intentar entrar en el estadio.


    Agarré del brazo a Moishe y le dije que debíamos seguirles a los dos y llegar a nuestro auto lo más rápido posible. No podíamos perderles.


    Lo que nosotros no sabíamos era que en aquel preciso momento cuatro de los terroristas habían entrado en el Club Bataclan y comenzaban a disparar a mansalva, matando a docenas de personas que habían venido a escuchar una banda de Heavy Metal de California.


    La policía a la entrada del estadio recibió la orden por radio de cerrar el estadio y cancelar la visita de ambos presidentes. Nosotros no nos dimos cuenta porque teníamos el estadio a nuestras espaldas, siguiendo a los otros dos al parking.


    Entraron en su auto verde, casi al mismo tiempo que nosotros entrábamos al nuestro, y salieron disparados nuevamente para llegar a la N1 en dirección Sur.


    Ahora los seguíamos de bastante cerca. Moishe sabía manejar muy bien, aunque era algo impetuoso, como todos los conductores israelíes. Seguía mascando aquella goma de mascar con el mismo ritmo de antes.


    Mi teléfono comenzó a vibrar.


    –¿Hola? –pregunté nervioso, sin sacar mis ojos del auto delante nuestro.


    Era Eliezer. Parecía presa del pánico.


    –Han atacado un restaurante, Petit Cambodge, en el distrito X, hay unos cuatro muertos, y también están atacando el Club Bataclan, ¡tienen unos 100 rehenes! Ya han evacuado a los dos presidentes que estaban en el palco del estadio. ¡Así que salga del estadio y váyanse al Bataclan! –gritó.


    Yo tenía que digerir aquellas terribles noticias, pero respondí:


    –Estamos detrás de dos terroristas del grupo que se fueron del estadio ya que los querían interrogar por las mochilas que llevaban. Se dirigen aquí nomás, al sur del estadio, estamos detrás de ellos. Primero los terminaremos a ellos y luego nos dirigiremos al Club ese…


    El auto verde hizo una brusca maniobra y entró en una calle cercana. Moishe estaba tranquilo y los seguía pisándoles los talones. Ellos también estaban telefoneando, seguramente contándole a Abaaoud el cambio de planes.


    –Creo que aminoran la marcha –me dijo Moishe.


    –Debo apagar el móvil –le dije a Eliezer.


    Los dos malditos dejaron el auto al frente, sin aparcar, y saltaron del auto para entrar en La Brasserie.


    Normalmente una Brasserie es un restaurante en el cual hay servicio de mesa y te dan un menú impreso, a diferencia de un bistró, que tiene escrito el menú en una pizarra. Además se llamaba Brasserie en los viejos tiempos a un lugar que vendía y fabricaba cerveza local.


    Antes de la revolución industrial había que mover los brazos para mezclar el lúpulo con el agua y las maltas cerveceras (brasser) y de allí el nombre Brasserie.


    Este restaurante era de bastante buena calidad y se llenaba normalmente antes y después de los partidos de futbol. En este momento estaba solamente medio lleno.


    Nuestro auto se encontraba a diez metros del auto vacío de los dos árabes. Moishe me miró y preguntó: –¿Qué hacemos ahora? Parece que se han ido a comer.


    –¿Con las mochilas? –le dije, y miró a través de los cristales.


    Nos miramos y al mismo tiempo sacamos del asiento de atrás los dos rifles automáticos Tavor.


    Escuchamos la gran explosión y unos disparos contra los clientes del restaurante. Salieron corriendo los dos terroristas y se quedaron estupefactos al vernos a los dos con arma en mano. Quisieron dispararnos pero los dos disparamos a menos de veinte metros unas ráfagas matándoles al instante.


    –¿Y ahora? –preguntó Moishe–. ¿Llamamos a una ambulancia?


    –¡Ahora tenemos que dirigirnos al Club Bataclan, están atacando allí!


    Corrimos hacia el auto y salimos disparados de allí.


    –¿Sabes dónde está ese Club? –pregunté asombrado.


    –¡Claro que sí! Estuve con mi novia el 6 de Octubre, con motivo de las fiestas judías de Simjat Tora. Ese Club le pertenece a unos de la colectividad…


    Ahora estábamos corriendo a más de 100 kilómetros por hora. Me ajusté el cinturón por si acaso.


    Empecé a cargar nuevamente los dos Tavor.


    Casi al llegar a una esquina a menos de cien metros del Club vimos ambulancias y autos de la policía en masa. Había explosiones y disparos. Un agente nos paró y nos dijo que el tráfico estaba cerrado en aquella calle.


    Moishe me miró.


    –¡Vamos a su escondite en St. Denis! –le ordené.


    Dio marcha atrás y con una curva brusca hizo rechinar los neumáticos sacando humo de ellos.


    Llamé a Eliezer nuevamente. Le conté lo que sucedía y que nos dirigíamos hacia St. Denis para matar en su guarida a los que habían salido ilesos.


    –¡Ya llamé al Prefecto, que también se dirige hacia aquella calle! –me gritó.


    –¡Ok, no me importa un carajo! –exclamé. La culpa la tenía aquel Du Tichy. “Si hubiera cooperado, todo esto se habría podido evitar”, pensé amargado.


    –Aparca detrás de la manzana de los sospechosos, no muy cerca ya que la Poli se dirige hacia allí en este momento.


    –Ok –dijo Moishe, masticando tranquilamente.


    Este joven no se ponía nervioso para nada. Lo observé y empecé a admirarlo. ¿Es que no le corría la sangre por las venas?


    Entró en una calle no mucho mejor que la de los terroristas radicales islamistas.


    Yo estaba un poco confundido, ya que había dado muchas vueltas con el auto.


    –¿Dónde exactamente están nuestros objetivos? –pregunté nervioso.


    –A doscientos metros de aquí yendo por aquella esquina –me dijo haciendo una terrible maniobra para entrar en un parking disponible muy ajustado. No lo logró perfectamente y dejó el auto con la cola sobre la vereda.


    –Vamos –dijo, con la misma calma como aquella con la que alguien te diría “vamos a tomar una cerveza”.


    Empezó a correr en la dirección que él decía. Cargaba la bolsa grande con las armas y municiones que pesaban bastante.


    Yo le seguí a duras penas, ya que corría como una liebre asustada.


    De repente frenó en seco. A menos de 100 metros estaba toda una disposición de la policía francesa con tropas de seguridad armadas hasta los dientes, que estaban cerrando la manzana donde se encontraba la guarida de los terroristas islámicos de DAESH.


    –¿Qué hacemos ahora? –le pregunté desilusionado.


    –Subimos por aquella escalera de incendios y en el techo cruzamos hasta el techo de los terroristas y bajamos por la escalera interna hasta el apartamento –sugirió, hablando como si preguntara qué helado quería elegir.


    –¡Hagámoslo! –le dije contento de tener por compañía a alguien como él.


    Este tipo me gustaba mucho. Era ideal como pareja, hablaba solo cuando le preguntabas algo, y además lo hacía corto y al grano.


    Me empezó a dar la mitad de las municiones y el Tavor, ya que necesitaba deshacerse de la mitad del peso para escalar aquella escalera de incendios que era diferente a las que se acostumbran en países desarrollados. Era angosta, de hierro forjado, oxidada y no automática; es decir no bajaba cuando tirabas de ella. Tenías que saltar un poco para agarrarte a ella y con fuerza de los brazos elevarte solo.


    Por supuesto estaba pensada para bajar y no subirse a ella en caso de fuego. Además me imaginaba que había sido construida antes de la Segunda Guerra Mundial, con estándares diferentes a los de hoy.


    Moishe saltó como un lince y subió unos metros en segundos. Era muy joven. Yo salté, pero solo una mano tuvo éxito de agarrarse a la escalera. La altura era de unos dos metros y medio. El peso de las municiones con el Tavor me hacía difícil saltar bien.


    De repente sentí que un brazo con una mano férrea me había agarrado de la mano libre y me levantaba hacia arriba como a un salchichón ahumado.


    Me agarré a la escalera con ambas manos y vi sonreír en la oscuridad al agente.


    Él siguió subiendo rápidamente hasta el tercer piso. Parecía un felino subiendo un árbol. Yo iba más despacio tratando de respirar lentamente, aunque sentía el palpitar fuerte de mi corazón. Llegamos al techo que era empinado y de un material de latón negro, o así parecía en la oscuridad. Era bastante resbaloso.


    Nos agarramos de las antenas de televisión que había por doquier para no caer o resbalarnos. Era una caída de unos 15 metros. Moishe empezó a saltar por el tejado próximo y dio un salto de unos dos metros en el aire hacia el tejado próximo.


    Yo tragué fuerte e hice lo mismo con mucho éxito, cosa que me asombró.


    –Estamos sobre el edificio donde está el apartamento –susurró.


    En aquel preciso momento escuchamos un altoparlante en francés diciendo: “¡Esta es la Policía! ¡Salgan todos de los apartamentos inmediatamente! ¡Repito, salgan todos inmediatamente! ¡¡Esto es una emergencia!!”


    A los pocos segundos escuchamos una ráfaga de disparos, seguramente de los radicales disparando por las ventanas.


    Entramos por una puerta pequeña de hierro donde había unos escalones que nos llevaban dentro del edificio justo cuando la Policía francesa abría fuego a voluntad. El ruido era ensordecedor hasta que corrimos un piso para abajo. Ahora salimos a un corredor con olor a pis.


    –El departamento de ellos es aquel –indicó Moishe con un susurro.


    –En minutos estará la Poli aquí –dije y continúe–: ¿No se equivocarán con nosotros y nos dispararán?


    –Es posible, es un riesgo –dijo Moishe escupiendo ahora la goma de mascar al suelo.


    Caminamos lentamente hasta la puerta del departamento en donde se escuchaban gritos en árabe y disparos.


    –¡Allahu Akhbar! ¡Allahu Akhbar!


    Miré a Moishe que se puso al otro lado de la puerta. La luz del corredor era tenue y amarillenta, quizás una lámpara de 40 vatios. El dueño del edificio ahorraba dinero.


    Me paré delante de la puerta y saqué el seguro del Tavor. Disparé contra la puerta y la cerradura. Las balas atravesaron la madera como si estuvieran hechas de manteca. Escuché un grito de dolor desde adentro. Moishe dio una patada a la puerta que ya solo tenía colgada en el aire la cerradura. Esta se abrió hacia adentro dando un fuerte golpe contra la pared del corredor de entrada.


    Una ráfaga de fuego salió disparada hacia nuestra dirección. Los impactos rompieron la pared detrás nuestro con boquetes enormes. El cemento de estas casas era demasiado viejo y quebradizo.


    Moishe estaba tirado en el piso. Se arrastró hacia la apertura de la puerta y disparó una corta ráfaga.


    Nuevamente un grito de dolor. Ahora escuchamos un “Allahu Akhbar” por una voz femenina, que parecía chillarlo. Ella corrió hacia la entrada para enfrentarse con nosotros y eliminarnos.


    Estaba mirando hacia abajo en donde había estado Moishe y se sorprendió al verme al otro lado de ella. Le disparé a bocajarro. Su sangre me salpicó en la cara y en la chaqueta.


    Miré hacia dentro del apartamento y vi a nuestro hombre Abaaoud sonriente en medio de él. Sostenía en la mano un cable con un aparatito y gritó “Allahu Akhbar”, cosa que me dio un segundo para gritarle a Moishe:


    –¡¡Bomba!! –y tirarme al suelo junto con él.


    La fuerte explosión tiró piedras y humo fuera de la habitación hacia el corredor. Creí ver una mano volar contra la pared enfrente de nosotros. Justo en aquel momento un grupo de policías, armados y apuntándonos con sus armas, irrumpió en el corredor lleno de humo, cenizas y escombros.


    Dejamos nuestras armas en el piso y nos levantamos a duras penas con los brazos en alto.


    –¡Je suis un ami![11] –grité en francés.


    Moishe estaba lleno de tierra, polvo y cenizas: parecía haber salido de una chimenea. Tuve que reírme al verlo. Él también sonrió, seguramente yo también estaba cubierto de lo mismo.


    Unos gorilas se tiraron sobre nosotros, nos tiraron al suelo boca abajo y nos esposaron con los brazos hacia atrás. Unas manos duras me cacheaban sacando cosas de mis bolsillos y también mi arma de servicio.


    Unos pies me pisaban los tobillos, cosa muy dolorosa.


    –¡Yo conozco a estos dos! –escuché gritar en francés–. ¡Son de Israel! ¡No les disparen! –gritó el mismo.


    El de la voz enérgica se arrodilló a mi izquierda y es por primera vez que vi su rostro al lado del mío. Era el Prefecto du Tichy.


    Parecía muy frustrado y descontento.


    –¡Merde![12] –exclamó–. ¡Levántenlos!


    Unas fuertes manos nos levantaron como a un par de salchichas.


    Sentí fuertes dolores en las piernas y en la espalda, donde me habían pisado los agentes de la ley.


    –¿Qué carajo están haciendo aquí? ¿Por dónde diablos entraron ustedes? –preguntó pateando el piso cubierto de tierra y escombros.


    –Como usted no me quiso hacer caso tuvimos que hacerlo nosotros –dije lentamente.


    –Entramos por el tejado, del otro lado de la calle –terminó explicando el prolijo Moishe.


    El Prefecto se agarró de la cabeza con ambas manos.


    –¿Puedo pedirles un favor? –preguntó solemnemente.


    –¿Qué favor? –le pregunté curioso.


    –No decir a la prensa que ustedes hicieron esto, y dejar que mis tropas se lleven la gloria.


    –Eso le va a costar un poco –respondí descaradamente.


    –Veo que está saboreando este momento –me dijo con rabia el Prefecto.


    Mientras tanto docenas de tropas entraban en el apartamento, también parecía ser que la forense estaba allí de completa con delantales blancos y guantes de trabajo. Muchos nos empujaban al pasar. Aquel corredor estaba hecho para unas cuantas personas y parecía haber cientos de individuos en uniformes.


    El Prefecto se me acercó tanto que podía oler el fino olor de coñac en su aliento.


    –¿Qué quiere a cambio? –casi me gritó.


    


    


    

  


  
    GEORGE V


    


    El Asistente de Director del famoso Hotel nos había llevado al octavo piso y abriendo la puerta en la cual estaba escrito en oro ‘The Pent-house’, nos dio una excursión guiada en un maravilloso francés:


    –El living room les ofrece toques de cristal Baccarat, TV plasma escondido detrás de un espejo negro, además de libros antiguos y raros en la biblioteca, bar privado, cortinas eléctricas a mando de control remoto, el conservatorio adyacente con mosaico de mármol en el piso, y las paredes forradas con tapices de Lelievre.


    »Podrán tomar una deliciosa merienda en la mesa pedestal del Segundo Imperio y relajarse en los sillones de Knoll, mientras saborean las increíbles vistas de 360 grados de París y la Torre Eiffel.


    »Pueden entretener visitas, o sentirse cómodos en los balcones de la terraza principal acentuada con las cajas de árboles manicuradas y con la vibrante vista de nuestra esplendida ciudad. Él dormitorio tiene, por supuesto, su propio balcón más íntimo. El dormitorio está decorado con orquídeas blancas, alfombras de lana y paredes con tapices de color dorado, y el pequeño jardín interno da una sensación íntima de paraíso.


    »El baño es para quedarse sin habla…es de un mármol beige…”


    Yo observé los ojos de mi amada Michelle que miraba todo con una inocencia y atención especiales. Ella se dio cuenta de que la observaba atentamente mientras el joven asistente seguía sus diatribas. Me sonrió. ¡Estaba estupenda! Además muy elegante. Parecía salida de una de esas revistas de moda de Vogue.


    Gracias a Dios yo me había comprado aquel traje en Printemps.


    Vi que estaba completamente satisfecha de aquella suite, lo mejorcito que tenía el hotel.


    Por supuesto que el Prefecto du Tichy había cumplido su palabra y el Departamento de Policía de París pagaba por tres noches pensión completa todos los gastos de nuestra estadía. No se lo había contado a mi bella libanesa, la luz de mis ojos, pero me pareció un detalle sin importancia.


    Nuestro anfitrión terminó su largo discurso con:


    –Admiren los iconos de París: la Torre Eiffel, la Catedral Americana, la basílica de Sacre Coeur y el techo de la Ópera, la Madeleine, El Panteón y los Inválidos…


    Le aplaudí para hacerle terminar y dejarnos solos de una vez.


    –¡Bravo! ¡Merci beaucoup! –le dije, con ganas de empujarle hacia la puerta de entrada.


    El botones entraba trayendo las tres maletas de ella y la mía con el pomposo carrito dorado.


    El Asistente del Director tosió delicadamente, dándole a entender al botones que debía salir de allí. Salté para darle una propina al joven.


    –Merci –y cerró la puerta detrás de ellos.


    –¡Por fin solos! –le dije alegremente a mi amada.


    Delante de nuestra puerta estaba apostado un agente de policía, como también a la entrada del lujoso Hotel. No querían que sucediese nada a los VIPS, que en este caso éramos nosotros.


    Hacía unos meses en el mismo hotel había tenido que matar a dos matones y al embajador norcoreano[13].


    


    Unas horas antes de la llegada de mi amada, el Ministro de Seguridad, junto con el Prefecto de Policía, nos habían dado dos medallas de Honor de la Policía Nacional; las de plata con la bandera francesa.


    Moishe estaba vestido con traje y corbata, y se veía incómodo. Le había costado casi 550 euros y David Eliezer se lo había pagado de su propio bolsillo.


    Le di una patadita al ver que estaba mascando. Casi se tragó la goma de mascar.


    El Prefecto nos besó en ambas mejillas, como también el Ministro. Era una ceremonia privada sin prensa y sin pompa oficial, aunque había más de 100 invitados, todos los participantes de primera fila de las tropas de combate, vestidos en un uniforme impecable. También ellos recibieron la condecoración.


    Luego hubo un pequeño banquete al cual no estábamos invitados. Nosotros salimos por detrás y los policías por la puerta al banquete.


    Du Tichy nos acompañó a la entrada posterior donde había aparcado dos patrulleros. Uno llevo a David y Moishe a la oficina y el otro me trajo al aeropuerto a buscar a Michelle que llegaba de Beirut. Luego nos acompañó al hotel.


    


    Hicimos el amor antes de desempacar nuestras cosas.


    Nuestra pasión era tan fuerte que nos olvidamos del tiempo. Cuando nos dimos cuenta, pedimos la cena en la habitación ya que era muy tarde para ordenar una mesa en el famoso restaurante.


    Sólo recibí un llamado, cuando Michelle estaba en el baño, del Primer Ministro.


    –Buen trabajo –dijo–: Ha dejado una muy buena impresión de nuestro país en el país galo. Es usted un embajador honorario de Israel.


    –Pero sin prensa, así que nadie se va a enterar... –le comenté.


    –Eso no tiene importancia. Nuestro contacto es con el Gobierno y esta ‘cooperación’ nos ayudará para el futuro. Nadie quiere decirles a sus pueblos “el Mossad nos ha ayudado a sacarnos las patatas calientes del horno.” –rio–. Estamos acostumbrados a actuar en las sombras. A propósito, me han hecho saber que se ha tomado tres días de vacaciones pagas en la Ciudad de la Luz.


    –Así es, señor –respondí escuchando el lavabo.


    –Y me han dicho que está bien acompañado.


    –Sí, así es, Señor, está por salir del baño.


    –No le voy a molestar más. No haga nada que yo no haría y –rio al finalizar la conversación.


    Michelle me vio con el móvil. Estaba desnuda y estupenda. Qué cuerpo bello tenía.


    –¿Quién te llamaba? –preguntó curiosa.


    –Oh, nadie importante –respondí corriendo hacia ella, abrazándola y dándole un beso en la boca cálida y dulce.


    


    


    

  


  
    NACIONES UNIDAS


    


    En la sede de las Naciones Unidas en Nueva York estaban reunidos ya casi una semana deliberando sobre los ataques atómicos contra los reactores nucleares de Irán.


    Las discusiones parecían indicar que iban a culpar al Estado de Israel, y no les relato nada nuevo, ya que generalmente se culpa al pequeño estado, el único democrático del Medio Oriente.


    Pero esta vez los estados árabes estaban divididos entre chiitas y sunníes.


    Arabia Saudita representaba a los estados en contra de Irán. La pelea se ponía fea con cada hora que pasaba.


    El Secretario General de aquella institución estaba angustiado. Había sido siempre fácil salir de aquellos embrollos culpando al pequeño Israel. Hasta era una tradición desde el mismísimo momento del nacimiento del Estado en 1948. Había más de 1276 resoluciones contra el diminuto país, más que contra cualquier otro país dictatorial o genocida.


    Los Estados Unidos, esta vez, defendían el derecho de Israel de defenderse, algo que era lógico, pero por supuesto, la lógica no vale en aquella institución, solo los intereses creados. El representante israelita había negado pronunciarse culpable de los ataques masivos a los catorce centros, aunque siempre pronunciaba que no estaba en contra de aquellos. Además repetía el esquema oficial del país: que podía probar absolutamente que la Fuerza Aérea de su país no había utilizado ningún avión para atacar a los que construían una bomba nuclear para destruir al Estado de Israel.


    Estas declaraciones repetidas más de tres veces ponían coléricos a los representantes del grupo chiita en la asamblea general. Los 33 países que generalmente votaban automáticamente cualquier declaración contra del estado judío se peleaban entre sí.


    –Parece ser que esta vez tomará un poco más de tiempo para votar en contra de nosotros –le susurró al oído su asistente al representante de Israel.


    


    


    

  


  
    GEORGE V


    


    En la suite presidencial seguí haciendo el amor por tercera vez; parecía ser que mi pasión no se apagaba esta vez.


    Un fuerte dolor de pecho me hizo parar de repente.


    


    


    

  


  
    DIEZ AÑOS MÁS TARDE


    


    Era un día precioso. Mi muy cuidado jardín estaba en flor. No hacía demasiado calor y algunos insectos volaban de flor en flor.


    Dos jardineros profesionales estaban dando los últimos toques a las plantas y sacando la carretilla con la basura recolectada. En la mesa con las cuatro sillas se encontraban dos personas conversando.


    Una era Michelle, vestida con un elegante traje de raso rosa, y a su lado un joven de nueve años. Ella le estaba explicando que aquella pequeña casa había pertenecido a su padre, al que nunca había conocido.


    –Estamos aquí porque, por suerte, y por las acciones tomadas por tu padre, se ha podido lograr una paz, aunque tensa, en el Medio Oriente –decía Michelle–: Nuestro país, el Líbano, tiene hoy paz con Israel, gracias a tu padre, que con el ataque a Irán destruyó la fuerza del grupo Hezbula, lo que ayudó a firmar aquella Paz que sería duradera.


    –¿Era muy viejo mi padre? –preguntó el niño.


    –Tenía cincuenta y cinco años –respondió la bella madre.


    –¿Era buen mozo y alto? –preguntó el niño nuevamente.


    Michelle rio: –A mí me gustó muchísimo, era muy atractivo.


    –¿Y por qué nunca se casaron? –quiso saber el joven.


    –No tuvimos tiempo, además en aquella época todavía no había paz entre ambos países.


    –¿Esta casa es nuestra ahora? –demandó saber aquel pecoso.


    –Así es. El Estado nos ha concedido los derechos de propiedad y te ha puesto a ti como único heredero de todos sus bienes –Ella le acarició el cabello ondulado a su hijo.


    La mirada inocente de aquel le recordaba muchísimo a su amante que había muerto de un ataque al corazón en sus brazos.


    Una sirvienta salió al jardín con una bandeja con dos copas de jugo de frutas. Luego las sirvió a ambos en la mesa.


    –Muchas gracias, Sarah –dijo Michelle en inglés.


    –Tiene que beber un poco a prisa puesto que el chofer se está impacientando –dijo Sarah.


    Ellos bebieron aquel delicioso zumo de naranjas, zanahorias y granadas, una de las miles de delicias del país.


    El impaciente chofer que había venido especialmente desde Jerusalén entró en el jardín. Estaba vestido de traje negro con corbata. Tosió nerviosamente para atraer la mirada de la dama.


    –Lo siento muchísimo, pero no debemos llegar tarde a la ceremonia- –dijo.


    Michelle y el niño se levantaron y siguieron al elegante conductor.


    Entraron en el Lincoln negro brillante y el auto salió disparado hacia Tel Aviv. La ceremonia se realizaba en aquel pequeño museo del Mossad, con la participación del Primer Ministro entrante y del Presidente saliente del país. Un nuevo Señor Aleph presidia la ceremonia.


    Michelle y el pequeño estaban sentados en primera fila junto con los mandatarios.


    En la sala había unas ciento cincuenta personas, que a Michelle no le decían nada. No conocía a ninguno de aquellos invitados.


    El Señor Aleph comenzó su discurso en hebreo y luego paso al francés e inglés para honrar a los invitados extranjeros.


    –Es un honor para nosotros contar entre nuestros invitados a la ‘viuda’ de uno de nuestros héroes y al hijo del Señor K. Un hombre que, a pesar de haber salido a pensión, volvió para ayudarnos a resolver uno de los más difíciles problemas de nuestra región –miró a todos los presentes y a los invitados especiales. A ellos les dirigió una leve sonrisa. Todos estaban asombrados ya que no recordaban haberlo visto sonreír jamás. “¿Se estará ablandando con la edad?”, se preguntaban.


    Luego prosiguió riguroso como de costumbre:


    –Aunque el asunto sigue siendo un secreto de Estado, hemos decidido, en esta ceremonia secreta e íntima, honrar a este héroe anónimo. Llamo al escenario al Presidente de la Nación y al nuevo Primer Ministro.


    Estos dos caballeros se levantaron de sus asientos y se subieron a la pequeña tarima rodeada de la bandera de Israel y de las banderas de las fuerzas armadas, y también de los sellos de todas las diferentes fuerzas y la del Mossad.


    El viejo Presidente se acercó al micrófono y dijo:


    –Llamo a la tarima a la Señora Michelle Gemayel para entregarle la medalla al valor de su ‘marido’.


    Ella se levantó y fue a recibir la caja con una medalla y cinta de seda con la bandera israelita.


    –Gracias –murmuró ella con lágrimas en los ojos.


    Al hacer el movimiento para volver a su asiento sintió la cálida mano del Presidente sosteniéndole el brazo. Parecía que querían que se quedara un momento más.


    Ahora el nuevo Primer Ministro tomó la palabra:


    –Tengo el honor de presentar esta placa de oro como recordatorio a los servicios prestados al único heredero del Señor K., ¡al joven David Klieger!


    El niño, sorprendido, se levantó y fue a pararse al lado de su madre. El Primer Ministro le dio la caja de madera de ébano con la pesada placa en las manos.


    David miró, curioso, el bello diseño de aquella placa con palabras grabadas.


    El Primer Ministro prosiguió con su discurso:


    –Yo no conocí al Señor K., pero hemos invitado a todos los que le conocieron y trabajaron con él, y por supuesto, que todavía están con vida –Aquello debía ser una broma, pero nadie rio.


    »Todos están de acuerdo en que fue una persona extraordinaria, con talentos indescriptibles, con gran intelecto. Nos hacen falta muchas personas como esta, que estén resueltas a dar su vida por su patria sin siquiera pensarlo. Me hubiera gustado haberlo conocido y haberlo tenido entre mis amigos. Pero en este oficio especial no podemos darnos esos lujos. Estos seres son secretos, callados, pasan desapercibidos y se entremezclan en las muchedumbres hasta desaparecer. Son en realidad los fantasmas que nos cuidan día a día, hora por hora, noche por noche –Luego se puso el discurso en el bolsillo de su chaqueta azul oscura.


    Puso su brazo derecho sobre el hombro de David y se dirigió a él personalmente:


    –Muchos llaman a esa profesión ‘Espías’. Yo lo llamo Ángeles de la Guarda. Tu padre nos ha dejado un legado, pueden llamarlo el Legado de un Espía, pero en realidad es el Legado de la Paz en el Medio Oriente, la seguridad de los ciudadanos de este hemisferio, y lo más importante , David, te ha dejado a ti. Tú eres su Legado, tú eres nuestro nuevo ciudadano.


    Un guardaespaldas le entregó un grueso sobre al Primer Ministro sacó de él un documento, un pasaporte Israelí, y se lo entregó al pequeño. A la madre le entregó el grueso sobre con todos los papeles y el carnet de identidad.


    Todos los presentes se pararon y aplaudieron vigorosamente.


    El Presidente y el Primer Ministro besaron en ambas mejillas a Michelle y al niño. Hasta el Señor Aleph se tomó la libertad de hacer lo mismo.


    –¡Los invito a todos a pasar al segundo salón para beber una copa! –dijo el Señor Aleph por el micrófono, y todos los presentes salieron de la sala.


    El Señor Aleph se acercó a Michelle y le sacó delicadamente la caja con la medalla de las manos.


    Ella lo miró asombrada.


    –Las medallas se quedan aquí en nuestro pequeño museo en el cuarto piso –le aclaró–: El Señor K. solo existió en este edificio. Afuera era el ciudadano David Klieger, y así quedará secreto por cincuenta años. Es la tradición.


    El pequeño David apretó su caja con fuerzas contra su cuerpo. No se dejaría sacar aquella placa. Era de él, se la había dado el mismísimo Primer Ministro.


    El Señor Aleph se dio cuenta de la reacción del niño y sonrió:


    –Esa caja te la puedes llevar, es un memento para recordarte esta ceremonia secreta e íntima.


    Luego dirigiéndose a ambos inclinó su cabeza como saludo y desapareció detrás de una cortina esfumándose para siempre con la medalla de valor.


    Michelle abrió la caja de ébano y miró la placa que decía: EN RECUERDO A NUESTRO COMPAÑERO Y COMPATRIOTA DAVID KLIEGER, CON RESPETO Y HONOR DE SUS COLEGAS DE TRABAJO. SIEMPRE TE RECORDAREMOS. GRACIAS POR DEJARNOS TU TIERNO LEGADO, TU HIJO DAVID.


    Una bella paloma de la paz de color blanco y oro estaba grabada debajo.


    Michelle cerró la caja y se la devolvió a su hijo. Nada en aquella placa recordaba al Señor K.


    Tenía razón el Primer Ministro, los espías eran fantasmas que desaparecían como el humo pero que nos cuidaban desde las sombras sin que nos enterásemos.


    


    


    

  


  
    EPÍLOGO


    


    Ahora que las armas nucleares habían sido usadas, todos temían por sus miserables vidas.


    Irán se había quedado sin capacidad nuclear, al menos por los próximos treinta años.


    Seis instalaciones subterráneas no habían sido destruidas completamente, pero los científicos estaban atrapados debajo de la tierra, como ratas. Afuera, en la superficie, reinaba la radioactividad, y los iraníes no tenían bastantes uniformes anti radioactivos para comenzar a trabajar con palas mecánicas para buscar las entradas a los subterráneos. Todos los que salieran morirían de diversos cánceres de piel y huesos. El gobierno de los Ayatolas tenía los días contados. El pueblo se sublevaría y los derrocaría. Querrían vivir en paz y disfrutar de la exportación del petróleo. Habían gastado su fortuna para construir 14 centros nucleares y ni siquiera habían tenido electricidad gratis en las casas. No quedaba nada de aquella fortuna invertida, al contrario, debían una fortuna todavía a Rusia y China y Norcorea, que les habían ayudado a construir aquellos sueños y centros balísticos, que ahora eran solo escombros.


    Les tomaría muchísimos años recuperarse y limpiar aquellas ciudades destruidas.


    El gobierno no podía ni dar datos de cuántas muertes habían sido ocasionadas por las explosiones. Les tomaría años saber solo aquello.


    El mundo árabe solo conoce el respeto de la fuerza. Y la fuerza había sido usada, esta vez, por el Estado de Israel.


    Con la destrucción de los centros nucleares de Irán, el mundo pudo dedicarse a destruir al grupo DAESH, lo que significó unas cuantas batallas en menos de dos meses. Se desbandaron tan rápido como habían aparecido. Assad, en Siria, se exilió en Rusia. Desgraciadamente Al Qaeda todavía existía. Y habría otros caudillos y dementes que tratarían de organizar grupos armados como aquel, para realizar sus fantasías religiosas. Aquellos criminales que tratan de interpretar para los otros ‘su’ religión ya existieron en tiempos pasados y no los recordamos porque hubo muchos y existieron poco tiempo, gracias a Dios (¿Dios?).


    


    


     FIN


    


    

  

  


  
    [1]Agencia Internacional de Energía Atómica.

  


  
    [2] El padre de la bomba atómica pakistaní.

  


  
    [3]Escuela religiosa.

  


  
    [4] “Abrisham” quiere decir “seda” en persa.

  


  
    [5]Relación triángulo.

  


  
    [6] Ver libro 1 de la saga, El espía que volvió del desierto.

  


  
    [7]Ver Espía Letal, libro 2 de la saga.

  


  
    [8]Estación de trenes del norte.

  


  
    [9] Gracias.

  


  
    [10]¿Qué es lo que buscas?

  


  
    [11]¡Soy un amigo!

  


  
    [12]¡Mierda!

  


  
    [13] Ver libro 2, El espía letal.
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